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Tratando  Ambrosio  de  Morales  en  su  Crónica 
general  de  España  (i)  de  probar  la  existencia  en 
la  iglesia  de  San  Pedro  de  huesos  de  santos  y  de 
los  prodigios  que  habíanse  visto  y  confirmaban  su 
existencia,  dice:  "De  más  de  esto  vive  agora  en 
Córdoba  y  en  aquella  collación  de  San  Pedro,  t*ero 
López,  hombre  honrado  y  muy  viejo,  maestro  de 
enseñar  niños,  y  cuenta  y  depone  con  juramento  lo 
siguiente:  Siendo  muy  mozo  ó  quasi  mochacho, 
otros  mancebos  y  él  andaban  aprendiendo  de  coro 
una  comedia,  que  querían  representar,  y  una  noche 
se  juntaron  en  la  iglesia  de  San  Pedro  para  ensa- 
yarse y  probarla.  Acabado  esto,  por  ser  muy  tarde 
y  verano,  se  quedaron  allí  á  dormir  en  los  escaños. 
Despertó  uno  y  levantóse  dando  voces  que  ardía  la 


(1)    Libro  XVII,  pág.  278  de  la  edición  de  Córdoba,  por  Gabriel  Ramos  Be- 
jarano.  MDLXXXVI: 


iglesia,  por  la  mucha  claridad  que  veía.  Desperta- 
ron luego  todos,  y  viendo  la  luz  en  aquella  parte 
de  la  sacristía  y  torre,  hubieron  gran  miedo  y  huye- 
ron á  esconderse  donde  el  miedo  los  llevaba,  hasta 
que  desapareció  la  claridad,,. 

De  aquí  deduce  Morales  la  existencia  de  mártires 
sepultados  en  aquel  lugar,  y  nosotros  sacamos  que 
ya  en  principios  del  siglo  XVI  se  hacían  comedias 
en  Córdoba  y  probablemente  por  aficionados,  pues 
por  tal  tenemos  al  maestro  de  escuela  Pero  López. 

No  se  vuelve  á  saber  nada  de  comedias  hasta 
1555  en  que  la  Compañía  dé  Jesús,  á  24  de  Junio, 
tomó  posesión  de  las  casas  que  le  había  regalado 
el  deán  D.  Juan  Fernández  de  Córdoba,  y  celebró 
la  posesión  con  grandes  fiestas.  Aquel  día  por  la 
tarde  los  estudiantes  representaron  una  comedia  de 
asunto  "tan  cristiano  que  tuvo  vez  y  fruto  de  ser- 
món,,, (i)  Nada  más  que  esto  dice  Roa  en  su  His- 
toria de  la  provincia  de  Andaiucia,  pero  en  otro 
manuscrito  de  este  mismo  autor  y  de  Juan  de  San- 
tibáñez,  que  vio  Gallardo,  se  dice  que  en  1554  se 
recibieron  en  Sevilla  cinco  de  los  muchos  que  que- 
rían entrar  en  la  Compañía  y  que  por  no  haber 
comodidad  se  repartieron  entre  las  casas  de  Lisboa, 
Sanlúcar  y  Córdoba.  A  ésta  le  tocó  el  P.  Pedro  de 
Acebedo,  que  ya  era  sacerdote,  y  de  él  aseguran 
que  "era  hombre  manso,  humilde  de  corazón,  insig- 


(1)    Historia  de  la  provincia  de  Andalucía,  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  el 
P.  Martín  de  Roa.  Cap.  5." 


ne  por  letras  en  la  Compañía  y  más  por  el  menos- 
precio de  sí  mismo,  que  fué  dechado  de  varones 
perfectos.  Era  buen  teólogo  y  predicador  evangé- 
lico    Hizo   mil   ensayos   para   hacer  sabrosa   la 

virtud  á  los  mozos;  y  con  estilo  y  nombre  de  come- 
dias enseñó  al  pueblo  á  reconocer  sus  vicios  en 
personas  ajenas  y  enmendarlos  en  las  propias  suyas. 

"Trocó  los  teatros  en  pulpitos,  y  despidió  á  sus 
hombres  de  sus  representaciones  más  corregidos  y 
contritos,  que  los  excelentes  predicadores  de  sus 
sermones. 

Con  ser  hombre  tan  aventajado  en  su  facultad,  y 
haciendo  obras  muy  dignas  de  alabanza,  nunca 
consentía  ser  alabado  por  nadie „. 

Un  año  después  de  la  admisión  en  la  Compañía 
de  este  sacerdote  se  realizó  la  fiesta  de  Córdoba,  y 
estando  en  ella  el  P.  Acebedo,  solamente  á  él  se  le 
puede  atribuir  la  comedia  como  autor  y  como  direc- 
tor de  la  improvisada  compañía. 

La  colección  de  obras  de  Acebedo  está  en  un 
manuscrito  de  la  Academia  de  la  Historia  con  este 
título:  ^^  Comee  dice,  dialogi  et  or  aitones  quas  P.  Ace^ 
vedus,  sacerdos  societatis  Jesu  componebat^. 

Todas  ellas  fueron  representadas  en  Córdoba  y 
Sevilla  desde  1556  á  1572  y  están  escritas  en  latín 
unas,  en  castellano  otras  y  algunas  en  ambos  idio- 
mas: todas  ellas  son  piezas  místico-dramáticas  y  sus 
títulos  estos: 

^^  Adió  in  honor  en  Virgínis  Mar  ice  ^  distincta  in 
tres  actus» 


ComcedicB  Lucifer  furens. 

Trofeo  del  divino  amor, 

Comcedice  habita  Hispali  in  festo  Corporis 
Christi  i§62.  (En  latín  y  castellano). 

Comcedice  bellum  virtuti  et  vitiarun. 

Exercitatio  litterarum  habita  Granatce^.  (i) 

Aunque  en  el  manuscrito  de  la  Academia  se  dice 
que  se  representaron  las  piezas  desde  1556,  es  de 
suponer  que  una  de  ellas  sea  la  representada  en  la 
Compañía  de  Córdoba  el  año  anterior,  y  aún  que 
sea  una  de  las  enunciadas  en  el  segundo  y  en  el  ter- 
cero lugares. 

El  padre  Acebedo  pudo  muy  bien  ser  cordobés, 
porque  en  todo  el  siglo  XVI  una  de  las  principales 
familias  cordobesas  era  la  de  este  apellido,  y  aún 
queda  una  plazuela,  junto  á  San  Rafael,  que  lleva  el 
nombre  de  un  individuo  de  este  apellido,  por  cierto 
de  bien  ruidosa  historia  en  aquellos  tiempos,  aunque 
hoy  no  se  sepa  nada  de  ella  porque  aún  no  la  hemos 
publicado. 

Nuevas  tinieblas  se  extienden  sobre  el  teatro  á 
partir  de  este  día  hasta  que  Cervantes  nos  dice  que 
Lope  de  Rueda  murió  en  Córdoba  y  que  "por  hom- 
bre excelente  y  famoso  lo  enterraron  en  la  Iglesia 
Mayor  de  aquella  ciudad  entre  los  dos  coros,,.  Lo 
mismo  asegura  Francisco  Ledesma  en  su  soneto  "A 
la  muerte  de  Lope  de  Rueda,,  que  dice  así: 


(1)  Catálogo  del  teatro  antiguo  español,  de  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Ba- 
rrera. Artículo,  Acebedo.  Barrera  no  sabía  el  nombre  del  Padre  ni  lo  que  he- 
fiios  tomado  de  Roa  y  de  Santibáñez. 


Oh  tu  que  vas  tu  vía  caminando, 
Deten  un  poco  el  paso  presuroso, 
Llora  el  acerbo  caso  y  doloroso 
Que  va  por  nuestra  España  resonando. 
Aquí  bajo  esta  piedra  reposando 
Está  Lope  de  Rueda  tan  famoso, 
En  Córdoba  murió,  y  tiene  reposo 
Su  alma,  allá  en  el  cielo  contemplando. 
Dos  grandezas  verás  en  un  sujeto: 
Lo  muy  alto,  encogido  y  abreviado, 

Y  en  chico  vaso,  un  mar  muy  excelente. 
La  muerte  nos  descubre  este  secreto 
Con  ver  tal  hombre  muerto  y  sepultado, 

Y  al  ques  mortal,  vivir  perpetuamente, 

Lope  de  Rueda  murió  en  Córdoba  según  estos 
dos  testimonios,  y  sin  embargo  se  ha  discutido  mu- 
cho sobre  ello  y  hasta  se  ha  llegado  á  creer  que  no 
hubo  en  Córdoba  ni  tal  muerte  ni  tal  entierro. 

Al  hacer  nuestro  tio  carnal  D.  Feliciano  Ramírez 
de  Arellano,  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle, 
la  publicación  de  las  obras  completas  del  batihojas 
sevillano  (i),  escribió  al  docto  Magistral  de  la  San- 
ta Iglesia  cordobesa,  D.  Manuel  González  Francés, 
rogándole  que  investigara  lo  que  en  la  Catedral 
constase  del  enterramiento,  y  el  Sr.  Magistral  no 
encontró  nada  en  los  libros  capitulares,  y  es  natural, 
porque  Lope  de  Rueda  no  se  enterró  en  la  Iglesia 
Mayor  por  acuerdo  capitular,  sino  porque  era  pro- 
pietario de  una  sepultura. 


(I)      lomos  2;{  y  24  ele  la  Colección  tle  libros  españoles  raros  y  curiosos. 
Madrid,  1895  y  180»). 
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He  aquí  los  datos  que  de  este  célebre  farsante, 
"hombre  excelente  y  famoso,  el  primero  que  en 
España  sacó  las  comedias  de  mantilla  y  las  puso 
en  toldo  y  vistió  de  gala  y  apariencia,,,  según  Cer- 
vantes, hemos  podido  averiguar  con  más  fortuna 
que  los  Sres.  Barrera  y  Fuensanta  del  Valle. 

Lope  de  Rueda  nació  en  Sevilla  hacia  la  segun- 
da década  del  siglo  XVI.  Dejando  su  oficio  de  ba- 
tidor de  oro  ó  batihoja,  se  hizo  autor  y  escritor 
dramático,  y  recorriendo  con  su  compañía  las  prin- 
cipales ciudades  de  España,  representó  en  ellas  con 
extraordinario  aplauso  sus  propias  obras  desde  el 
año  1544,  según  se  calcula,  hasta  el  de  15Ó5  en 
que  murió  en  Córdoba. 

Consta  que  en  1558  representó  en  Segovia  con 
ocasión  de  los  festejos  que  se  hicieron  allí  al  con- 
sagrarse la  nueva  catedral.  En  1559  representó  el 
Corpus  en  Sevilla  y  le  dieron  un  premio  de  ocho 
ducados  por  su  carro  de  Navalcarmelo. 

Hasta  aquí  lo  que  trae  Barrera,  pero  como  nos- 
otros hemos  encontrado  su  testamento,  otorgado 
ante  Gonzalo  de  Molina,  escribano  público  de  Cór- 
doba, el  día  21  de  Marzo  de  1565,  podemos  decir 
de  la  vida  de  Lope  bastante  más. 

El  día  que  testó  estaba  hospedado  en  casa  de 
un  "maestro  de  enseñar  á  leer  mozos,,,  llamado 
Diego  López,  vecino  de  la  collación  de  Santa 
María.  El  pobre  cómico  estaba  tan  enfermo  y 
apocado  que  no  pudo  firmar,  firmando  por  él  el 
maestro  de  escuela. 


u 

Era  hijo  de  Juan  de  Rueda,  difunto,  y  estaba  ca- 
sado con  Angela  Rafaela,  sin  que  se  le  ponga  á 
ésta  apellido,  á  pesar  de  que  se  la  menciona  dis- 
tintas  veces  en  el  testamento. 

En  Córdoba  debió  irle  bien  con  su  compañía  y 
haber  juntado  dinero,  pues  manda  pagar  muchas 
deudas,  pero  en  cambio  le  había  ido  muy  mal  en 
Toledo,  en  donde  tenía  casi  todo  su  ajuar  empeña- 
do. En  Sevilla  le  debían  algún  dinero  de  represen- 
taciones de  farsas  hechas  en  casa  de  un  clérigo  lla- 
mado Juan  de  Figueroa. 

Respecto  á  la  debatida  cuestión  de  su  enterra- 
miento, véase  la  cláusula  testamentaria  en  que  lo 
dispone: 

<E  cuando  á  Dios  nuestro  señor  pluguiese  que  de  mi 
acaesca  finamiento,  mando  que  mi  cuerpo  sea  sepultado  en 
la  iglesia  mayor  de  Córdoba,  en  la  sepultura  donde  está  se- 
pultada Juana  de  Rueda,  mi  hija^. 

Ya  está  resuelta  la  cuestión.  Rueda  se  enterró  en 
sepultura  comprada  por  él  para  enterrar  á  una  hija 
suya,  única,  puesto  que  no  menciona  otros,  y  acaso 
por  la  muerte  de  este  ser  querido  se  aficionase  á 
vivir  en  Córdoba,  dando  lugar  á  que  aquí  le  cogie- 
se la  muerte. 

Como  hombre  errante  y  aventurero  debía  andar 
algo  descuidado  en  sus  prácticas  religiosas,  á  juz- 
gar por  el  sinnúmero  de  recomendaciones  que  re- 
coge para  la  otra  vida,  y  en  este  sentido  dispone 
lo  siguiente: 
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«Mando  que  el  día  de  mi  enterramiento  me  digan  en  la 
iglesia  mayor  los  clérigos  de  ella  una  misa  de  réquiem  canta- 
da con  su  vigilia  y  en  los  nueve  días  primeros  siguientes  del 
dicho  día  de  mi  enterramiento  me  digan  en  cada  un  día  de 
ellos  una  misa  rezada  y  en  fin  de  los  dichos  nueve  días  me 
digan  é  hagan  los  mismos  oficios  é  obsequias  del  dicho  día 
de  mi  enterramiento. 

Mando  que  digan  por  mi  ánima  un  treintanario  de  misas 
abierto  é  que  lo  digan  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  mayor. 

Mando  que  digan  por  mi  ánima  la  misa  del  ánima  en  el 
monasterio  de  la  Victoria  con  más  nueve  misas  de  pasión  por 
mi  ánima. 

Mando  que  digan  por  mi  ánima  las  misas  del  Santo  Agus- 
tín de  Córdoba  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Gracia. 

Mando  á  la  obra  de  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  un  real 
por  reverencia  á  los  Santos  Sacramentos  que  he  recibido  y 
espero  recibir. 

Mando  á  la  Santísima  Trinidad  y  á  la  Santa  Cruzada  y  á 
Santa  María  de  la  Merced  que  son  en  esta  ciudad  y  cerca  de 
ella,  á  cada  una  casa  y  orden,  dos  maravedís  para  la  reden- 
ción de  los  cristianos  que  están  cautivos  en  tierra  de  moros. 

Mando  á  las  emparedadas  de  todos  los  emparedamientos 
de  esta  ciudad  é  á  cada  casa  de  emparedamiento  dos  reales 
y  encomiándoles  que  rueguen  á  Dios  nuestro  Señor  por  mi 
ánima. 

Mando  á  las  obras,  casas  y  ermitas  de  Nuestra  Señora  San- 
ta María  la  Madre  de  Dios  y  á  la  Fuensanta  é  del  Pilar  é  Li- 
nares é  San  Antón  é  San  Sebastián  é  San  Lázaro  é  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen  que  son  en  esta  ciudad  y  cerca  de 
ella,  á  cada  una  casa  de  estas,  dos  reales  por  ganar  sus  santos 
perdones  é  indulgencias». 

Además  de  estas  mandas  hay  otra  también  piado- 
sa, sobre  la  cual  el  lector  podrá  pensar  lo  que  le 
plazca  y  que  dice  lo  siguiente: 

«Mando  que  digan  por  las  ánimas  de  tres  personas  á  quien 
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yo  soy  encargo  veinte  ducados  de  misas  y  que  las  haga  decir 
Diego  López,  maestro  en  los  monasterios  de  frailes  más  po- 
bres de  esta  ciudad  é  de  fuera  de  ella  que  á  él  le  pareciere  é 
fuere  su  voluntad>. 

Entremos  en  el  capítulo  de  deudas. 

Declara  que  en  Toledo  dejó  empeñadas  en  la 
posada  de  "Juan  de  Soria,  mesonero  que  vive  á  la 
vallada  junto  al  Carmen,  en  prenda  de  diez  duca- 
dos menos  cuatro  reales,  que  le  debía,  dos  cofres, 
uno  de  pelo  blanco  y  otro  de  pelo  negro,  y  en  el 
blanco  tres  mantas,  una  antepuerta  de  paño  de 
corte,  una  capeta  nueva,  tres  sayas,  una  de  tafetán 
carmesí,  otra  de  paño  de  mezcla  guarnecida  con  ter- 
ciopelo morado  é  otra  de  grana  blanca  guarnecida 
con  felpa  blanca,  y  además  un  brasero  de  pie  gran- 
de, una  caldera  mediana,  un  cofre,  un  adnafe  de 
hierro,  un  brasero  de  caja  de  cobre,  una  olla  de 
cobre,  una  cazuela  de  cobre,  cuatro  candeleros  de 
azófar,  una  paila  de  azófar,  un  calentador  de  cobre, 
dos  cazos  de  cobre,  un  cazo  de  cobre  de  sacar  agua, 
un  acetre  de  cobre,  una  caldereta  de  azófar,  cuatro 
cucharas  grandes  de  hierro,  unas  trévedes  grandes, 
cuatro  asadores,  un  caldero  de  sacar  agua,  unas  pa- 
rrillas grandes,  un  rayo,  un  almirez  de  metal  con  su 
mano  de  metal,  dos  sartenes  grandes  y  otra  peque- 
ña,,. Todo  ello  manda  que  se  recoja  y  que  se  pague 
la  deuda. 

También  en  Toledo,  en  casa  de  Cuéllar,  calce- 
tero, que  vivía  en  el  arrabal  de  Santiago,  dejó  en 
prenda  de  tres  ducados  que  le  debía,  un  cofre,  y 
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dentro  de  él  seis  sábanas  de  lienzo  casero  y  otra 
con  cuatro  tiras  de  red  y  muselina  de  red  de  á  tres 
varas  cada  una,  cuatro  delanteras  de  red,  dos  almo- 
hadas de  red,  un  frutero  de  red,  tres  tablas  de  man- 
teles, dos  manguitos  de  terciopelo,  una  imagen  de 
Nuestra  Señora  con  el  niño  Jesús  y  una  saya  de 
paño  verde  guarnecida  con  terciopelo  verde.  Manda 
que  se  le  pague  y  se  cobren  los  bienes. 

En  Toledo,  en  casa  de  "un  joyero  que  conoce 
Angela  Rafaela,  mi  legítima  mujer „,  dejó  empe- 
ñado, en  dos  ducados,  "un  cordón  de  plata,,  y  man- 
da que  se  le  pague  y  recoja  la  cadenilla. 

Finalmente,  en  casa  de  Herrera,  lencero,  de  To- 
ledo, dejó  una  cama  con  su  corredor  envuelta  en 
una  tabla  de  manteles,  empeñada  en  ocho  ducados, 
que  también  manda  pagar  y  que  se  recoja  la  prenda. 

Puede  calcular  el  lector  qué  tal  tratarían  los  tole- 
danos á  este  hombre  insigne  cuando  así  tuvo  que 
dejar  empeñado  su  pobre  ajuar  y  aún  algunas  pren- 
das de  vestir  de  las  que  servían  para  las  represen- 
taciones. Parece  que  los  cordobeses  lo  tratamos 
mejor,  puesto  que  se  hallaba  en  condiciones  de  man- 
dar pagar  y  coger  lo  empeñado. 

Pero  como  no  todo  había  de  ser  lágrimas,  he  aquí 
la  cláusula  referente  á  Sevilla,  que  es  más  agradable: 

«Declaro  que  Juan  de  Figueroa,  clérigo  vecino  de  la  ciudad 
de  Sivilla,  me  debe  y  es  deudor  de  cincuenta  y  nueve  duca- 
dos del  resto  de  noventa  y  seis  ducados  que  me  debía  de 
doce  días  de  representación  que  representé  en  su  casa  una 
farsa  á  ocho  ducados  cada  un  día  y  los  treinte  y  siete  duca- 
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dos  restantes  á  cumplimiento  á  los  dichos  noventa  y  seis 
ducados,  el  dicho  Juan  de  Figueroa  quedó  de  los  pagar  á 
Juan  Díaz,  platero,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  por 
mí  y  en  razón  de  ciertas  hechuras  de  oro  que  fizo  á  Angela 
Rafaela  mi  mujer  y  de  un  conocimiento  mío  de  quince  duca- 
dos que  contra  mí  tenía;  mando  que  se  cobren  del  dicho  Juan 
de  Figueroa  los  noventa  y  seis  ducados  por  entero  y  le  den 
y  entreguen  una  cadena  de  oro  que  está  en  prenda  de  ellos 
y  está  depositada  en  la  villa  de  Marchena  por  mandado  del 
Duque». 

También  en  Córdoba  tenía  su  deudita,  puesto  que 
dice: 

«Declaro  que  en  poder  de  Diego  López,  maestro  de  ense- 
ñar á  leer  mozos  está  una  cadena  de  oro  empeñada  en  diez 
ducados:  mando  que  se  los  paguen  y  cobren  la  cadena». 

Nombra  sus  albaceas  ejecutores  de  su  postrimera 
voluntad  al  maestro  Diego  López  y  Angela  Rafae- 
la, y  á  ésta,  su  legítima  mujer,  instituye  por  univer- 
sal heredera  en  el  "remanente  que  fincare  de  todos 
mis  bienes  raices  y  muebles,  títulos,  derechos  y  ac- 
ciones „, 

Algo  también  podrá  sacarse  del  testamento  refe- 
rente á  la  compañía  de  cómicos,  entendiendo  nos- 
otros que  están  los  nombres  de  parte  de  ella  en  los 
que  llama  sus  criados  y  en  los  testigos.  Véase  la  si- 
guiente manda,  única  que  queda  por  anotar  del  tes- 
tamento: 

«Mando  á  Francisco  de  Cordiales,  é  á  Juan  Bautista  é  á 
Andrés  Valenciano  mis  criados  que  están  en  mi  casa  á  cada 
uno  de  ellos  una  capa  é  un  sayo  y  unos  calzos  de  paño  negro 
veinticuatreno  y  un  jubón  y  dos  camisas  de  lienzo  y  unos 
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calcetines  y  unos  zapatos;  lo  cual  le  mando  á  cada  uno  de 
ellos  por  razón  y  entero  pago  del  servicio  que  me  han  hecho>. 

Finalmente,  los  testigos  son:  "Diego  López  alba- 
cea  susodicho  é  Martín  Correa  é  Andrés  de  Baena 
escribano,  é  Diego  de  Mora  sastre,  é  Pedro  de  Quin- 
tana alguacil  que  fué  de  esta  ciudad,  vecinos  é  mo- 
radores de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  „. 

Firmaron  el  testamento  Correa,  Baena  y  Diego 
López,  porque  Lope  de  Rueda  "dijo  que  no  podía 
firmar  á  causa  de  su  enfermedad,,. 

Las  razones  que  tenemos  para  opinar  que  los  lla- 
mados criados  son  los  cómicos,  es  que  la  palabra 
criado  aún  tenía  la  acepción  de  educado  y  mantenido 
en  la  casa;  así  como  amo  no  era  el  señor,  sino  el  que 
criaba  á  sus  expensas.  Además,  entre  ellos  hay  uno 
que  se  llama  Juan  Bautista,  y  sabido  es  que,  según 
Agustín  de  Rojas,  hubo  un  comediante  de  este  nom- 
bre, autor  dramático  y  autor  de  compañía  entre  los 
contemporáneos  y  compañeros  de  Rueda.  Lo  mismo 
sucede  con  Correa,  también  mencionado  por  Rojas, 
de  los  que  dice: 

« pues  dejando  aparte  los  antiguos  que  fueron  Lope  de 

Rueda,  Bautista,  Juan  Correa,  Herrera  y  Navarro,  que  aun- 
que dieron  principio  á  las  comedias,  no  con  tanta  perfección 
como  los  que  agora  sabemos  y  hemos  conocido>. 

Si  hubo  un  Bautista  compañero  de  Rueda  debe 
ser  el  Juan  Bautista  á  quien  le  manda  un  traje,  y  en 
cuanto  al  Correa,  si  bien  aparece  en  el  testamento 
nombrado  Martín  y  el  citado  por  Rojas  Villandran- 
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do  se  llama  Juan,  puede  ser  error  de  este  autor,  que 
escribía  en  tiempo  muy  posterior  al  en  que  aquellos 
comediantes  famosos  florecieran.  El  Andrés  Valen- 
ciano pudo  ser  el  que  le  entregase  las  comedias  á 
Juan  de  Timoneda  que  no  las  ha  legado. 

Respecto  á  Diego  López,  en  cuya  casa  testó  y 
seguramente  murió  Lope  de  Rueda,  sabemos  que 
en  el  mismo  año  de  1565  los  escultores,  entallado- 
res y  canteros  de  Córdoba  le  enviaron  á  Sevilla  á 
traer  copia  de  las  ordenanzas  que  allí  tenían  tales 
artistas  para  que  en  Córdoba  se  hiciesen  iguales 
porque  aquí  no  las  había. 

Además  sabemos  que  escribió  y  publicó: 

Verdadera  relación  de  vn  martyrio  que  dieron  los  turcos 
en  Constantinopla  á  vn  denoto  frayle  de  la  orden  de  Sant 
Francisco,  y  de  los  trece  que  están  en  el  Santo  Sepulcro  de 
nuestro  Reí^emptor  Jesuchristo  en  Hierusalem,  que  venia  á 
Italia,  su  tierra,  con  vn  villancico  de  la  obra.  Compuesta  por 
Diego  López,  vezino  de  la  ciudad  de  Cordoua,  con  dos  mila- 
gros de  nuestra  Señora  del  Rosario.  Valencia,  junto  al  molino 
de  la  Rouella,  año  1585. 

En  4.",  letra  gótica,  á  dos  columnas.  Cuatro  ho- 
jas con  figuras. 

La  imprenta  del  Molino  opinamos  que  es  la  de 
Timoneda,  y  que  López  se  valió  de  él  por  conoci- 
miento contraído  con  el  padre  de  la  imprenta  por 
conducto  del  padre  del  teatro. 

La  sepultura  de  Lope  no  se  ha  encontrado  á  pe- 
sar de  que  hemos  buscado  con  afán  la  lápida  de  su 
hija  Juana. 
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Respecto  á  la  forma  del  teatro  y  manera  de  re- 
presentar en  aquellos  tiempos  sólo  podemos  decir 
lo  que  Juan  Rufo  refiere  en  su  bella  poesía  titulada 
Alabanzas  de  ¿a  comedia,  (i) 

«Quien  vio,  apenas  ha  treinta  años, 

de  las  farsas  la  pobreza, 

de  su  estilo  la  rudeza, 

y  sus  más  que  humildes  paños. 

Quien  vio  que  Lope  de  Rueda, 

inimitable  varón, 

nunca  salió  de  mesón, 

ni  alcanzó  á  vestir  de  seda. 

Seis  pellicos,  y  cayados, 

dos  flautas,  y  un  tamborino, 

tres  vestidos  de  camino, 

con  sus  fieltros  gironados. 

Una  ó  dos  comedias  solas, 

como  camisas  de  pobre, 

la  entrada  á  tarja  de  cobre, 

y  el  teatro  casi  á  solas. 

Porque  era  un  patio  cruel, 

fragua  ardiente  en  el  estío, 

de  invierno  un  helado  río, 

que  aun  agora  tiemblan  del. 

Esta  última  estrofa  nos  basta  para  conjeturar  que 
Rufo  se  refiere  al  teatro  de  Córdoba,  fragua  ardien- 
te en  estío  y  helado  páramo  en  el  invierno,  que  no 
otra  cosa  parecería  el  patio  ó  corralón  donde  las 
comedias  se  representaban  en  los  tiempos  de  Lope 
de  Rueda. 


(1)    Pág.  269  de  los  Apotegmas.  Edición  de  Toledo  de  159G. 
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El  ilustrado  académico  Sr.  Asensio  y  Toledo 
averiguó  que  en  las  fiestas  del  Corpus  de  Sevilla  de 
1559  consiguió  Lope  de  Rueda  un  premio  de  ocho 
ducados  por  haber  sacado  un  carro  denominado  de 
Navalcarmelo,  y  este  triunfo  de  Lope,  en  cosa  que 
no  parece  muy  análoga  á  las  comedias,  nos  mueve 
á  hablar  en  este  lugar  de  carros,  danzas  y  compar- 
sas semejantes,  habidas  en  Córdoba  también  en  las 
fiestas  del  Corpus  y  en  las  que  en  uno  de  los  años 
tomó  parte  un  Bautista,  que  no  dudamos  fuese  el 
cómico  compañero  de  Lope  y  citado  por  éste  en  su 
testamento. 

En  22  de  Abril  de  1570,  estando  en  Córdoba 
Felipe  II,  dio  su  real  provisión  al  Ayuntamiento 
para  gastar  en  las  fiestas  del  Corpus  la  suma  de 
200  ducados  (i)  y  sacar  juegos  y  danzas  como  "de 


(1)    Todas  las  noticias  que  contiene  este  artículo  son  sacadas  de  los  libros 
de  actas  del  Ayuntamiento  de  Córdoba. 
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antiquísimo  tiempo  á  esta  parte  se  ha  mantenido 
por  costumbre  en  esta  ciudad,,. 

En  virtud  de  esta  autorización  la  ciudad  hizo  sus 
fiestas,  no  sabemos  cómo,  y  sí  sabemos  que  en  1576 
hubo  danzas,  juegos  é  invenciones,  y  en  1586  dan- 
zas y  carros.  Esto  es  solo  lo  que  ha  quedado  del 
siglo  XVI,  pero  el  primer  año  del  XVII  la  noticia 
podemos  darla  con  mayor  extensión.  En  este  año 
parece  que  la  fiesta  del  Corpus  se  hizo  con  inusitada 
pompa,  y  salieron  por  la  carrera,  haciendo  estación 
en  distintos  lugares  y  ante  los  estrados  que  había 
en  los  sitios  más  amplios,  las  danzas  y  comparsas 
siguientes: 

Baltasar  de  Rojas,  batihoja,  como  Lope  de  Rueda, 
por  200  reales  se  obligó  á  sacar  el  día  de  la  fiesta 
y  el  día  de  la  octava  el  grifo  bien  aderezado  como 
lo  había  sacado  otros  años,  "y  andará  en  la  proce- 
sión el  dicho  día  y  su  octava  y  estará  el  dicho  día 
de  la  fiesta  en  la  Iglesia  Mayor  á  las  cuatro  de  la 
mañana  y  peleará  en  las  partes  y  lugares  donde 
estuvieren  puestos  los  andamios,,. 

Ambrosio  de  Balabarca,  cortador,  puso  la  pelea 
del  grifo  en  88  reales,  ofreciendo  construir  cuatro 
andamios  en  las  partes  y  lugares  que  se  le  desig- 
nasen y  poner  en  ellos  hombre  de  hecho,  obligán- 
dose á  hacer  los  andamios  buenos  y  fuertes  donde 
había  de  pelear  el  grifo. 

Luis  de  Peralta,  de  los  reinos  de  Granada,  se 
obligó  á  sacar  la  danza  de  los  negros  con  ocho 
individuos  vestidos  de  seda,  calzones  y  ropillas  de 
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tafetán  nuevo,  de  colores  y  medias  de  punto,  zapa- 
tos blancos  y  bonetes,  todos  con  sus  tamboriles  y 
su  atambor,  y  una  negra  vestida  de  paño,  por  37 
ducados. 

Fernando  Martín,  tundidor,  habitante  en  la  pla- 
zuela de  la  Paja,  se  obligó,  por  42  ducados,  á  pre- 
sentar la  danza  de  damas  y  galanes,  con  diez  per- 
sonas vestidas  de  seda;  los  galanes  con  ropillas  y 
calzones  de  tafetán  nuevo,  con  medias  de  punto  y 
zapatos  blancos  y  sombreros  de  tafetán,  nuevos,  con 
plumas,  y  las  damas  con  baqueros  de  seda  nueva 
de  colores  y  las  basquinas  "las  que  trujeren  como 
sean  bien  tratadas „.  Llevarían,  además,  cuatro  vihue- 
las, cuatro  guitarras  y  dos  panderetes. 

Francisco  Rodríguez,  peraile,  que  bien  pudiera 
ser  Francisco  Rodríguez  Lobo,  portugués,  cuyas 
obras  tradujo  y  publicó  en  Montilla  Juan  Bautista 
de  Morales,  se  obligó,  por  42  ducados,  á  sacar  la 
danza  de  los  Chichinecos  y  Guacamayos,  con  ocho 
personas  vestidas  de  seda,  calzas  de  punto  y  zapatos 
blancos,  con  sus  capillejos,  y  de  ellos  seis  con  ata- 
balillos  y  dos  con  guitarras. 

Miguel  de  Molina,  por  44  ducados,  se  atrevió, 
remontando  los  vuelos,  á  sacar  la  danza  del  cerco 
de  Zamora,  con  ocho  personas  vestidas  con  ropillas 
y  calzones  de  tafetán  nuevo,  zapatos  y  medias  de 
punto,  y  un  tañedor.  De  los  individuos  de  la  compar- 
sa cuatro  llevarían  sombreros  de  tafetán  y  los  otros 
cuatro  melenas  y  plumas. 

Por    200   reales  se   obligó  Bartolomé   Carrillo, 
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trabajador  de  la  Romana,  á  presentar  la  danza  de 
los  Gigantes  con  ocho  personas  y  un  padre,  los 
cuales  llevarían  medias  de  punto  nuevas  y  zapatos 
y  un  tambor  con  un  ropón  de  seda. 

Finalmente,  Pedro  de  Baena,  buñolero  y  bode- 
gonero, sacaría  la  danza  de  la  Chocona  con  diez 
personas:  cinco  hombres  vestidos  de  tafetán  con 
cabelleras  y  plumas  y  cinco  mujeres  con  baqueros 
de  tafetán  y  llevando  guitarras,  castañetas,  pandere- 
tas y  una  escoba.  Este  cobraba  45  ducados. 

En  1602  solo  salió  el  grifo,  pero  en  1603,  además 
del  grifo,  que  lo  sacó  Juan  Sánchez  Barca,  carpinte- 
ro, salieron  la  danza  de  la  Risa  de  la  Puebla  con 
ocho  personas  vestidas  de  seda,  bajo  la  dirección  de 
Miguel  Molina.  Bartolomé  Carrillo  sacó  sus  gigan- 
tes y  Alonso  Muñoz,  indios. 

En  1604  sacaron:  Bartolomé  Valenzuela,  danza 
de  moriscos;  Diego  Romero,  de  los  de  Granada, 
negros;  Andrés^Cano,  la  Danza  de  los  Comendadores 
y  Turcos,  con  cuatro  comendadores  de  Martos  y  cua- 
tro turcos  en  la  defensa  de  un  castillo.  Baltasar  de 
Bustamante,  danza  de  gitanas,  y  Andrés  Sánchez 
Godino,  danza  de  portugueses.  Este  puede  ser  el 
Sánchez  que,  sin  nombre  ni  otro  apellido,  cita  Rojas 
Villandrando  como  autor  antiguo  de 

Farsas,  loas,  bailes  y  letras. 

Además  salió  el  grifo  y  peleó  en  los  sitios  donde 
había  establecido  para  ello  tablados. 

Francisco  de  Valenzuela  añadió  á  las  fiestas  de 
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i6o6  la  danza  del  Engaño  de  Guinea,  con  cuatro 
indios  y  cuatro  galanes.  Este  año  hubo,  además,  jue- 
go de  caballitos  con  ocho  ginetes. 

En  el  Corpus  de  1608  Alonso  López  presentó  la 
danza  de  El  Rey  David,  con  ocho  hombres,  mas  el 
rey  y  un  tambor,  vestidos  de  seda  de  colores  y 
plumas,  y  el  rey  con  su  arpa,  y  los  demás  con  lan- 
zas y  banderas,  todo  por  40  ducados. 

Además  hubo  la  Danza  del  Sarao,  entre  una  dama 
y  un  galán. 

El  año  1 6 14,  el  Obispo  Mardones  intervino  en 
las  fiestas,  dando  de  su  bolsillo  premios  pecuniarios 
que  son  los  siguientes:  Tres  premios  d.^  50  duca- 
dos cada  uno  á  los  tres  arcos  mejor  adornados. 
Otros  tres  de  igual  valor  á  los  mejores  altares.  Otros 
tres  de  300,  200  y  100  reales  á  las  tres  fuentes 
mejor  adornadas  de  la  carrera  de  la  procesión. 
Otros  tres  de  300,  200  y  100  reales  al  que  hiciese 
mejores  invenciones  ó  entretenimientos  religiosos; 
y  5^1  3^  y  20  reales  á  las  tres  personas  que  mejor 
danzasen  desde  la  Iglesia  Mayor  al  arquillo  de 
Calceteros.  Iguales  premios  á  los  que  danzasen 
desde  el  arquillo  citado  al  arquillo  de  las  Casas  de 
Cabildo,  y  lo  mismo  á  los  que  continuasen  el  baile 
desde  dicho  punto  hasta  la  Compañía,  y  desde  ésta 
á  la  Iglesia  Catedral;  es  decir,  que  delante  de  la 
procesión  iban  danzantes  que  se  renovaban  en 
los  cuatro  trayectos,  pero  que  el  baile  no  cesaba 
desde  que  salía  la  comitiva  hasta  que  regresaba  á 
la  iglesia. 


24 

En  1 615,  Juan  Delgado,  "Autor  de  danzas „,  se 
obligó  á  sacar  cuatro  llamadas  de  las  Naciones,  de 
los  Negros,  de  los  Meses  del  año  y  ''de  las  SevUas 
en  su  traje „;  la  primera  con  ocho  personas  con  ins- 
trumentos, la  segunda  con  otras  ocho,  la  de  los  me- 
ses con  doce,  con  sus  arquillos  y  plumas,  y  la  de  las 
sibilas  con  otras  doce  con  los  instrumentos  necesa- 
rios. La  de  los  negros  y  la  de  los  meses  llevaban 
tambores. 

Este  Delgado,  entendemos  que  es  el  poeta  autor 
de  la  comedia  tilulada  E¿  Prodigio  de  Polonia, 
(San  Jacinto),  publicada  en  la  Parte  treinta  y  seis 
de  comedias,  edición  de  Madrid,  y  de  quien  Lope 
de  Vega,  en  el  Laurel  de  Apolo  (1628  á  1630) 
dice: 

De  Juan  Delgado  con  razón  asombre 
el  no  estar  declarado, 
si  habernos  de  llamarle  Juan  Delgado 
por  el  entendimiento  ó  por  el  nombre. 
No  implica  el  ser  galán  y  gentil  hombre, 
que  aunque  digan  algunos  que  el  cuidado 
de  los  estudios  no  permite  aseo, 
del  gusto  de  las  musas  no  lo  creo, 
que  como  damas  son,  galanes  aman, 
y  el  desaseo  y  la  fealdad  desaman. 

Si  fuese  el  mismo  no  cabría  dudar  que  estaría 
en  Córdoba  acompañado  de  otros  comediantes  y 
representando  en  el  teatro  de  la  calle  llamada  de 
Comedias  de  que  hablaremos  muy  luego. 

En  el  año  siguiente,  1616,  Juan  de  Santa  María 
propuso  tres  danzas,  del  Sarao  de  Indios,   de  los 
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Serranos  y  de  la  judiada,  y  pidió  por  hacerlas  2.000 
reales. 

En  1 61 8,  Juan  Bautista,  probablemente  el  com- 
pañero de  Lope  de  Rueda,  ó  acaso  su  hijo,  se  com- 
prometió á  sacar  la  danza  de  Las  Dueñas  de  Madrid, 
con  cuatro  hombres  y  cuatro  mujeres.  Estas  vestidas 
de  seda,  sayas  de  colores,  tocas  largas  y  castañetas, 
y  los  hombres  con  sonajas  y  vestidos  de  tafetán. 
Llevó  450  reales. 

Aunque  no  hecha  por  cómicos,  creemos  deber 
consignar  aquí  la  mascarada  con  que  se  celebró  en 
Córdoba,  á  más  de  otros  festejos,  la  beatificación  de 
Santa  Teresa  en  la  tarde  del  4  de  Octubre  de  16 14. 
La  descripción  que  copiamos  es  de  la  ^^ Relación 
breve  de  ¿as  fiestas  que....  se  celebraron  á  la  Bea^ 

tificación  de Santa  Theresa  de  yesvs Por  el 

licenciado  luán  Paez  de  Valenzuela —  Impreso  en 
Cordoua  por  la  viuda  de  Andrés  Barrera.  i6i5.„ 
Dice  así: 

«Continuando  las  fiestas,  el  día  de  San  Francisco  salieron 
á  las  dos  de  la  tarde  treinta  ó  cuarenta  estudiantes  con  más- 
caras y  libreas  diferentes  representando  los  desposorios  de 
D.  Quijote  y  D.^  Dulcinea.  Guiaban  esta  máscara  las  trom- 
petas y  atabales  á  caballo,  á  los  que  seguia  un  ridículo  per- 
sonage  así  por  el  desaliño  de  un  flaco  jumento  en  que  iba, 
como  por  el  aderezo  de  la  persona,  que  era  de  trapos  de 
colores.  Al  hombro  llevaba  una  bandera  de  un  paño  de  cama, 
azul,  roto  y  deslucido  y  en  el  centro  un  rótulo  que  decía: 
Desposorios  de  D.  Quijote  y  su  amada  Dulcinea.  En  pos  de 
él  iban  los  demás  con  graciosas  invenciones  vestidos  de  pe- 
llejos de  conejo  unos,  otros  de  harambeles,  otros  cubiertos 
de  huevos  y  todos  en  pollinos  flacos  y  cojos.  Sancho  Panza 
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iba  en  una  burra  preñada  y  los  últimos  venian  D.  Quijote  en 
un  rocin  blanco  en  los  huesos,  por  botas  dos  calabacinos 
huecos  con  una  calza  las  cuchilladas  de  palma,  por  rozas  en 
.  las  ligas  dos  cebollas,  dos  tiestos  por  estribos  pendientes  de 
dos  tomizas,  sobre  la  camisa  un  coleto  viejísimo  y  gorra  an- 
tigua con  un  cintillo  de  esparto  y  algunas  cabezas  de  ajos 
por  camafeos.  D.^  Dulcinea  iba  en  un  pollino  con  vestido 
igualmente  ridículo  y  tal  que  el  más  modesto  en  llegando 
estas  dos  figuras  no  podia  contener  la  risa.  Pasearon  la  ciu- 
dad causando  en  ella  un  general  alboroto  y  alegría  y  llegaron 
bien  acompañados  á  las  cuatro  de  la  tarde  al  convento  de 
Santa  Ana  á  tiempo  que  se  abrían  las  puertas  para  que  el 
público  gozase  del  aderezo  y  primor  admirable  que  en  la 
iglesia  se  veía>-. 

Terminaremos  este  artículo  con  copia  de  parte 
de  la  escritura  que  hay  en  el  folio  327  vuelto  del 
tomo  3.°  de  la  escribanía  del  cabildo  de  la  ciudad, 
que  dice  así: 

«En  Córdoba  veinte  y  dos  días  del  mes  de  marzo  de  mil 
seiscientos  veinte  y  cinco  otorgó  Roque  de  Figueroa  autor 
de  comedias  estante  en  esta  ciudad  y  se  obligó  de  hacer  y 
que  hará  el  día  de  la  fiesta  del  Corpus  Christi  primero  veni- 
dero deste  presente  año  en  los  carros  que  la  ciudad  tiene  dos 
loas,  dos  autos,  dos  entremeses  y  dos  bailes  en  las  calles  por 
donde  fuese  la  procesión  con  la  gente  de  su  compañía  sin 
hacer  falta  y  en  la  parte  y  lugar  donde  le  fuere  ordenado  por 
el  señor  licenciado  don  Francisco  de  Valcarcel  corregidor 
desta  ciudad  y  caballeros  comisarios  de  la  dicha  fiesta  por  la 
cantidad  de  maravedís  que  le  quisieren  dar  porque  lo  deja  á 
su  elección  y  beneplácito  y  que  con  aquella  cantidad  que  así 
le  diere  poca  ó  mucha  se  satisface  y  contenta  sin  tener  nin- 
gún derecho  á  pedir  él  ni  otrie  por  él  cosa  alguna  en  razón 
de  la  dicha  representación  y  si  no  lo  cumpliere  pueda  el  di- 
cho señor  corregidor  y  diputados  de  la  fiesta  buscar  otro 
autor  que  haga  los  dichos  autos  y  representación  y  que  cum- 
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pía  con  la  dicha  fiesta  y  porque  la  cantidad  de  maravedis 
que  montare  lo  que  el  dicho  autor  asi  llevare  pueda  ser 
ejecutado  en  esta  ciudad  y  en  otra  cualquier  parte  donde 
estuviere  y  para  lo  cumplir  ansi  obligó  su  persona  é  bienes 
habidos  é  por  haber  etc.» 

La  firma  de  Roque  de  Figueroa,  estampada  en 
esta  escritura,  es  la  que  representa  el  adjunto  fac- 
símil: 


'u^- 


III 


Bastante  hemos  hablado  ya  de  danzas,  y  por  con- 
siguiente volvamos  al  siglo  XVI,  á  cuyos  fines  po- 
dremos decir  aún  alguna  cosa  del  teatro. 

Casi  toda  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  fué 
vicario  de  Priego,  más  de  cincuenta  años,  el  Licen- 
ciado Marcos  López,  á  quien  llamaban  los  vecinos 
de  aquel  pueblo  el  santo  viejo,  y  en  las  fiestas  que 
se  hacían  todos  los  años  á  Nuestra  Señora  del 
Espino  se  representaban  dos  coloquios  compuestos 
y  dirigidos  por  el  buen  sacerdote.  El  uno  lo  repre- 
sentaban los  muchachos  de  la  iglesia  (suponemos 
que  serían  los  monaguillos)  y  el  otro  los  de  la  escue- 
la de  San  Nicolás,  que  el  licenciado  "doctrinaba  con 
admirable  propiedad  y  devoción  „. 

Mosquera  de  Barnuevo,  que  nos  dá  esta  noticia, 
afirma  que  los  coloquios  estaban  escritos  con  suma 
"elegancia  en  el  verso „.  (i) 


(1)    La  Numantina.  Madrid,  ir.l2,  fol.  249. 
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También  en  este  siglo,  á  sus  fines,  vivía  en  Cór- 
doba D.  Antonio  de  Castro,  según  unos,  y  D.  Pedro 
Antonio  de  Castro,  según  otros,  natural  de  Bujalan- 
ce,  caballero  de  ilustre  familia,  que  gozaba  de  un 
empleo  distinguido.  Era  ya  conocido  en  las  letras 
por  haber  escrito  un  tratado  sobre  la  antigüedad  y 
excelencias  de  Bujalance,  su  patria,  (i) 

Llegó  á  Córdoba  la  compañía  de  Juan  Granados, 
en  la  que  venía  de  primera  dama  Antonia  Granados, 
mujer  hermosísima,  conocida  entre  la  gente  del 
teatro  y  aficionados  por  la  divina  Antandra.  Castro 
se  enamoró  perdidamente  de  aquella  mujer,  y  no 
pudiendo  conseguir  su  amor  de  otro  modo,  aban- 
donando su  pingüe  destino,  se  casó  con  ella  y  se 
dedicó  á  la  vida  de  comediante.  No  salió  mal  actor, 
y  se  distinguió,  desde  luego,  haciendo  el  papel  de 
Alcaparrilla,  protagonista  de  un  entremés  muy  en 
boga  en  aquellos  años,  haciéndolo  con  tal  perfec- 
ción que  le  quedó  para  siempre  el  apodo  de  D.  Pe- 
dro Alcaparrilla. 

De  su  matrimonio  tuvo  tres  hijos,  Matías,  Juan  y 
Luciana  de  Castro.  Del  parto  de  la  hija  falleció  la 
Antandra,  y  Castro  siguió  ejerciendo  de  comediante 
hasta  que  murió,  según  Barrera,  "sin  dejar  á  sus 
hijos   más   bienes   que   la   ejecutoria  de  nobleza,,. 


(1)  D.  Carlos  Ramírez  de  Arellano,  en  su  Catálogo  de  Escritores  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  MS.,  de  la  Academia  Cordobesa.  Lo  demás  que  vamos  á  re- 
latar lo  refiere  D.  Casiano  Pellicer  sin  decir  que  ocurriera  en  Córdoba,  pero  no 
á  otra  puede  referirse  la  ciudad  andaluza  en  que  supone  los  hechos,  toda  vez 
que  el  Castro  era  de  Bujalance  y  en  ella  vivía  y  á  Córdoba  se  refiere  la  única 
obra  dramática  que  se  le  conoce  antes  de  hacerse  cómico. 
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Nieto  suyo  fué  Damián  de  Castro,  que  á  principios 
del  siglo  XVIII  conservaba  aún  la  ejecutoria  de  su 
abuelo  y  para  quien  Cañizares  escribió  algunas  de 
sus  comedias  de  figurón. 

Este  es  el  autor  del  drama  Los  Mártires  de  Cór- 
doba, San  Acisclo  y  Santa  Victoria,  publicado  en 
Zaragoía  en  MDCL  por  Juan  de  Ibar  en  la  Parte 
quarenta  y  tres  de  comedias  de  diferentes  avtores. 
Reimpreso  en  Valencia  en  1660  por  Fajardo. 

Se  le  atribuyen  también  E¿  Rey  Ángel  de  Sicilia 
y  Demonio  en  la  7nujer,  que  pasa  por  de  Mójica. 

En  Sevilla  estaba  con  su  compañía  en  1655, 
donde  publicó  una  Loa  sacramental  en  las  fiestas 
del  Corpus  de  Sevilla,  año  de  1655,  por  Antonio 
de  Castro,  autor  de  la  compañía  del  coliseo  de 
dicha  ciudad.  (Impresión  suelta). 

A  fines  del  siglo  XVI  suponemos  que  nació  en 
Córdoba  el  famoso  autor  de  comedias  y  de  compa- 
ñía Roque  de  Figueroa,  poeta  muy  excelente,  (i) 
de  quien  algo  hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior. 

Refiérese  de  él  que  fué  muy  buen  estudiante,  y 
que  sus  aptitudes  teatrales  las  descubrió  en  una 
ocasión  que  en  la  parroquia  de  San  Sebastián,  de 
Madrid,  haciéndose  una  fiesta  y  cuando  ya  estaba 
empezada,  dióle  un  accidente  al  predicador,  y  como 
no  hubiera  quien  predicase,  Roque  se  quitó  la  es- 


(1)  Las  noticias  de  éste  y  de  los  otros  cómicos  que  van  á  continuación  las 
tomamos  de  «Genealogía,  origen  y  noticias  de  los  comediantes  de  España». 
MS.,  en  folio  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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pada,  subió  al  pulpito  é  hizo  una  oración  latiíia  que 
dejó  admirados  á  todos  los  oyentes. 

Casó  dos  veces;  una  con  Ana  Ponce,  que  falleció 
en  1633,  y  ot^^  ^^^  María  de  Olivares,  de  quien 
tuvo  un  hijo  llamado  Miguel  de  Figueroa,  que  llegó 
á  capitán  de  caballos  y  murió  en  Milán,  y  una  hija 
llamada  Gabriela  de  Figueroa  que  no  se  dedicó  al 
teatro. 

Siendo  ya  autor  de  compañía  se  embarcó  en  Ta- 
rragona para  Valencia  en  una  fragata  de  Dunquer- 
que,  en  la  comitiva  de  la  reina  doña  Margarita  de 
Austria,  y  durante  el  viaje  pudo  conseguir  de  la 
Soberana  el  permiso  de  representar  en  Denia,  con 
tal  que  solo  fuesen  autos  sacramentales.  Después, 
en  Madrid,  también  empezaron  las  representaciones 
con  autos  ó  piezas  místicas,  y  la  primera  que  hicie- 
ron fué  la  de  Santa  Magdalena,  Esto  ocurría  en  los 
años  de  1649,  que  estaban  prohibidas  las  represen- 
taciones en  el  Reino  de  Aragón,  y  en  el  de  1650 
ó  5  I ,  que  se  volvieron  á  permitir  en  Madrid. 

Murió  Roque  de  Figueroa  en  Valencia  en  la  sexta 
década  del  siglo  XVII,  de  más  de  ochenta  años,  por 
lo  que  hemos  supuesto  que  nació  en  el  último  tercio 
del  siglo  XVI.  La  causa  de  su  muerte  fué  "haberle 
cortado  mal  un  callo  un  francés  en  el  baño,,. 

Otro  cómico  cordobés  fué  Antonio  de  Escamilla. 
Su  verdadero  nombre  era  Antonio  Vázquez.  En  su 
juventud  abandonó  la  casa  paterna  y  se  dedicó  á  la 
marinería,  siendo  contramaestre,  y  como  tal  hizo 
seis  viajes  á  Indias. 
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Después  se  dedicó  al  teatro,  llegando  á  autor  de 
compañía  y  teniendo  mucha  fama,  tanto  que  don 
Juan  Bautista  Diamante  escribió  para  él  una  come- 
dia titulada  E¿  Mancebo  del  camino^  cuyo  manuscri- 
to conservaba  no  hace  mucho  el  Sr.  Sancho  Rayón. 

Casó  en  Granada  con  Francisca  Díaz,  de  quien 
tuvo  una  hija  llamada  Manuela  de  Escamilla,  tam- 
bién comedianta. 

En  los  libros  de  la  cofradía  de  los  cómicos  se 
hace  memoria  de  él  por  los  años  de  1670,  en  que 
tenía  compañía  en  Madrid. 

Juan  Manuel  Cano  de  Mendieta  no  era  cordobés. 
Le  apodaban  en  Madrid  Chopete.  Estuvo  en  Va- 
lencia haciendo  cuartos  galanes  en  el  año  1676  en 
la  compañía  de  Hipólito  de  Olmedo.  Poco  después 
vino  á  Córdoba  con  una  residencia  contra  el  Corre- 
gidor, y  como  aquí  le  averiguasen  que  era  cómico, 
le  quisieron  matar  y  se  fué  á  Madrid  huyendo.  Esta 
es  la  razón  por  qué  lo  incluimos  en  este  capítulo. 

Tampoco  era  cordobés  Juan  Antonio  de  Torres, 
que  estuvo  en  Valencia  de  segundo  barba  en  la 
compañía  de  Magdalena  López  en  1685,  pero  es 
digno  de  figurar  aquí  porque  poco  después,  estando 
en  Córdoba,  lo  prendió  la  Inquisición,  lo  envió  á 
Madrid  y  allí  lo  sacaron  en  auto  público  y  le  que- 
maron los  huesos,  sin  que  sepamos  la  causa. 

Natural  de  Córdoba  fué  Alfonso  de  Medina  y 
seise  en  la  catedral.  En  Córdoba  casó  con  Josefa 
Ignacia,  también  cordobesa,  quien,  siguiendo  el 
teatro,  hizo  segundas  damas  por  los  años  de  1700. 
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Medina  estuvo  de  músico  en  la  compañía  de 
Fernán  de  Román  el  año  de  1689  en  Guimerans  de 
Portugal. 

Por  último  se  retiró  del  teatro  y  entró  de  músico 
en  la  catedral  de  Granada,  donde  llegó  á  ser  maes- 
tro de  capilla. 

El  último  de  quien  ahora  haremos  mención  es 
Diego  de  los  Ríos,  natural  de  Priego.  Hizo  terceros 
galanes  en  la  compañía  de  José  Antonio  Guerrero, 
en  Valencia,  en  1695. 

Estuvo  también  en  las  compañías  de  Juan  de  Na- 
vas y  de  Antonio  Pernia. 

Su  oficio,  antes  de  dedicarse  al  teatro,  era  el  de 
tejedor. 

Hay  quien  lo  hace  cordobés  y  noble,  y  dicen  que 
su  verdadero  nombre  fué  D.  Fulano  de  Riera. 

Murió  en  Granada  en  17 10,  y  basta,  por  ahora, 
de  cómicos. 
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Mucho  debieron  prosperar  en  Córdoba  las  come- 
dias en  poco  tiempo  cuando  la  ciudad,  en  1599, 
trató  ya  seriamente  de  hacer  casa  y  teatro  donde 
se  hicieran  las  representaciones  de  farsas,  y  para 
ello  se  nombró  en  el  cabildo  de  25  de  Octubre  una 
comisión  compuesta  del  Corregidor,  los  Veinticua- 
tros D.  Diego  de  Aguayo  y  Godoy,  D.  Alonso  de 
Armenta,  D.  Jerónimo  Manrique  y  D.  Francisco  del 
Corral  y  el  Jurado  Juan  de  Baena  para  que  estudia- 
ran en  qué  parte  y  lugar  y  en  qué  orden  se  había 
de  hacer  el  referido  teatro. 

La  comisión  estudió  detenidamente  el  asunto,  y 
al  cabildo  de  5  de  Noviembre  llevó  una  memoria 
por  la  que  se  proyectaba  el  teatro  en  el  centro  de 
la  Corredera  y  tenía  dos  objetos,  tener  teatro  y  al 
mismo  tiempo  mejorar  el  servicio  de  venta  del  pes- 
cado y  de  la  masa  frita.  Decía  la  comisión  que  los 
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tendejones  en  donde  se  vendía  el  pescado  estaban 
repartidos  por  toda  la  ciudad  á  mucha  distancia 
unos  de  otros  y  distribuidos  sin  orden  y  concierto 
por  el  mercado.  Que  en  estas  tiendas  había  gran 
cantidad  de  hombres  holgazanes  que  podían  traba- 
jar; que  en  las  tiendas  donde  se  vendía  el  pescado, 
fruta,  pan,  hortalizas  y  masa  frita,  no  se  hacía  con 
la  limpieza  conveniente;  vendían  al  precio  que  que- 
rían y  sin  peso  justo;  estaban  á  veces  los  pescados 
dañados,  y  que  los  vecinos  y  aún  los  pasajeros, 
recibían  con  esto  grave  daño  en  su  salud;  todo  lo 
cual  ocurría  porque  por  la  distancia  de  unas  á  otras 
no  se  podían  investigar  por  los  diputados  de  la  ciu- 
dad. Proponían  que  se  cerraran  todas  las  tiendas  y 
en  su  lugar  se  construyesen  al  derredor  de  la  Co- 
rredera ciento  cincuenta  tendejones  y  el  centro  que- 
dara expedito  para  hacer  el  teatro.  No  lo  dice,  pero 
suponemos  que  los  tendejones  se  pensaban  utilizar 
como  palcos  ó  como  graderías,  y  el  centro  para  si- 
llas y  bancos.  Véase  en  qué  estado  estaba  aún  el 
teatro  y  qué  revoltijo  se  hacía  entre  comedias  y 
buñuelos.  La  ciudad  acordó  todo  lo  que  se  le  pro- 
puso referente  á  los  tendejones,  pero  en  cuanto  al 
teatro  encargó  á  la  comisión  que  lo  estudiase  de 
nuevo  y  antes  de  proponer  oyera  á  los  teólogos  Pa- 
dre Maestro  Saluzio  y  Maestro  Valderrubia  y  á  los 
otros  teólogos  á  quienes  la  Diputación  creyese  con- 
veniente. 

No  hemos  visto  que  se  tratase  después  de  esto 
hasta  lóoi  en  que,  á  7  de  Noviembre,  D.  Alonso  de 
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Armenta,  uno  de  los  comisionados  dos  años  antes, 
propuso  que  el  teatro  se  hiciese  en  la  cárcel  vieja, 
que  era  una  casa  de  la  calle  que  desde  entonces  se 
llama  de  las  Comedias;  casa  que  era  de  la  ciudad, 
que  estaba  arruinada  y  que,  haciendo  el  teatro, 
valdría  más  de  óoo  ducados  de  renta  anual  para 
los  propios,  con  lo  que  la  ciudad  gozaría  de  un 
beneficio  que  ya  disfrutaban  otras  ciudades  de  Es- 
paña. Al  propio  tiempo  propuso  que,  puesto  que  la 
ciudad  no  tenía  dineros  para  hacer  el  teatro,  se 
obligase  á  dejar  el  uso  de  él,  por  cierto  número  de 
años,  á  alguna  persona  que  lo  quisiere  hacer  con- 
forme á  planos  y  modelos  dados,  si  bien  para  ello 
habría  que  pedir  cédula  real  para  que  no  se  pudie- 
sen hacer  representaciones  en  otro  local,  sino  en 
éste. 

Entablóse  discusión,  y  de  lo  que  dijo  el  Veinti- 
cuatro D.  Martín  de  Cea  se  desprende  que  enton- 
ces había  un  teatro  provisional  en  unas  casas  junto  y 
lindante  al  convento  de  descalzas^y  como  en  Cór- 
doba no  había  entonces  otro  convento  de  descalzas 
que  el  de  carmelitas  de  Santa  Ana,  es  razón  conclu- 
yente  de  que  por  aquel  tiempo  estaba  el  teatro  en 
la  calle  que  hoy  se  llama  de  Pedregosa,  en  la  casa 
que  después  fué  de  los  Marqueses  de  Rivas,  única 
que  linda  con  el  convento. 

Dijo  Cea  que  las  monjas  habían  presentado  una 
petición  para  que  no  se  representase  en  las  casas 
junto  á  su  convento,  y  que  era  muy  justo  que  el 
teatro  se  hiciese  lejos  de  allí. 
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Pidió  don  Alonso  de  Argote  de  los  Ríos  que  se 
suplicara  al  Rey  no  permitiese  las  representaciones 
más  que  un  mes  en  cada  pascua  y  lo  demás  del  año 
estuviese  cerrado,  porque  así  convenía  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.,  y  en  vista  de  todo,  la  ciudad 
aprobó  la  propuesta  del  Veinticuatro  Armenta  y 
comisionó  para  ello  á  los  Sres.  D.  Martín  Alonso 
de  Cea,  D.  Alonso  de  Armenta,  D.  Alonso  de 
Godoy  Ponce  de  León,  D.  Arias  de  Acebedo  y  al 
Jurado  D.  Diego  Fernández  de  Córdoba. 

La  comisión  parece  que  tomó  el  negocio  con 
bastante  interés,  porque  á  1 2  del  mismo  mes  de 
Noviembre  ya  había  firmado  la  escritura  para  le- 
vantar el  teatro.  Se  comprometió  á  hacerlo  Juan  de 
Ochoa,  maestro  mayor,  autor  del  claustro  de  San 
Pablo  y  de  otras  obras  notables,  y  teniéndolo  en 
arrendamiento  durante  cuarenta  años,  situándose  el 
coliseo  en  la  cárcel  vieja,  como  D.  Alonso  de  Ar- 
menta proyectaba.  Se  opuso  á  ello  D.  Pedro  Gon- 
zález de  Hoces  porque  no  se  había  anunciado  la 
empresa  á  voz  de  pregón  para  que  quien  quisiera 
se  pudiera  oponer  y  obligarse  á  hacerlo  en  condi- 
ciones mejores.  Se  unió  á  esta  protesta  D.  Pedro 
Ruíz  de  Aguayo,  pidiendo  se  pregonase  que  para  el 
martes  siguiente  concurrieran  al  cabildo  las  perso- 
nas que  quisieran  hacer  mejor  postura,  y  caso  de  no 
hacerlo  así  que  él  y  D.  Pedro  González  de  Hoces 
descargaban  sus  conciencias. 

Defendió  el  contrato,  como  uno  de  sus  autores, 
D.  Martín  Alonso  de  Cea,  diciendo  que  Juan  de 
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Ochoa  se  había  obligado  á  gastar  de  doce  á  catorce 
mil  ducados,  teniéndola  tres  años  sin  pagar  renta,  y 
pasados  éstos  daría  ciento  cincuenta  ducados  cada 
año  para  los  propios.  Añadieron  otros  Veinticuatros 
que  era  necesario  aprobar  el  contrato  porque  don 
Pedro  de  Ángulo  había  comprado  un  erial  y  estaba 
haciendo  otro  teatro  y  había  que  adelantarse  para 
estancar  las  representaciones  en  beneficio  de  los 
propios. 

Tras  mucho  discutir  se  acordó  que  la  escritura  se 
llevase  al  cabildo  siguiente  para  proveer  lo  que  con- 
viniera después  de  estudiada.  En  las  sesiones  suce- 
sivas se  trató  muy  extensamente  de  ésto,  y  aunque 
Bartolomé  Ruíz  Zaragoza,  carpintero,  presentó  una 
proposición  más  barata  que  la  de  Ochoa,  se  acordó 
continuar  la  obra  del  teatro  con  la  escritura  pactada. 
El  teatro  se  acabó  en  todo  el  año  de  1602,  y  el  1 6 
de  Diciembre  se  dio  cuenta  á  la  ciudad  de  estar 
terminada  la  obra. 

Aunque  no  había  casa  de  comedias  propiamente 
dicha,  no  por  eso  estaba  Córdoba  sin  representa- 
ciones en  el  año  de  1601  de  que  venimos  tratando. 
Había  una  compañía  actuando  en  las  casas  de  Alon- 
so de  Castro  y  acudía  á  las  funciones  muchísima 
gente.  Por  este  tiempo  se  había  desarrollado  ya  la 
peste  bubónica,  que  tantos  estragos  hizo,  y  en  el 
cabildo  de  16  de  Noviembre,  D.  Martín  Alonso  de 
Cea  expuso  la  conveniencia  de  que  se  cerrara  el 
teatro  y  se  prohibiera  todo  otro  acto  en  que  hubiera 
aglomeración   de  gente  para    evitar   el   contagio. 
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La  ciudad  acordó  que  se  le  mandara  á  los  cómicos 
salir  de  la  ciudad  el  lunes  1 9,  ""so  pena  de  vergüenza 
pública  en  que  se  den  por  condenados,,.  Al  propio 
tiempo  se  acordó  ordenarle  á  Castro  que  no  admi- 
tiese cómicos  en  su  casa,  bajo  apercibimiento  de 
que  sería  castigado  por  quebrantar  la  real  provisión, 
ganada  por  las  monjas  descalzas,  de  que  no  se  hi- 
cieran representaciones  en  las  casas  de  aquél,  que 
eran  las  próximas  al  teatro,  y  como  la  proposición 
abarcase  el  extremo  de  cuánto  tiempo  había  de  du- 
rar la  prohibición  de  las  comedias,  se  dividieron  los 
Veinticuatros,  según  eran  más  ó  menos  enemigos  de 
ellas.  Unos,  con  D.  Martín  de  Cea  y  D.  Pedro  de 
Ángulo,  pidieron  que  no  se  hicieran  comedias  hasta 
pasada  la  pascua  del  Espíritu  Santo.  Otros  que  sólo 
se  permitieran  un  mes  por  las  pascuas  de  cada  año, 
y  otros,  como  D.  Pedro  González  de  Hoces,  que  en 
cuatro  años  no  se  permitiere  representar.  El  Alcal- 
de mayor,  conforme  con  la  mayoría,  acordó  prohi- 
birlas hasta  Pascua  florida. 

Antes  de  un  año  la  ciudad  deseaba  tener  come- 
dias, y  como  la  obra  del  teatro  no  se  había  conclui- 
do, en  2  I  de  Octubre  de  1602  acordó  arrendar  una 
casa  donde  se  hiciesen  las  representaciones.  Enton- 
ces se  arrendaron  las  casas  de  D.  Luis  de  Godoy, 
que  dio  su  abuela  y  tutora  D.""  Beatriz  de  Solier  por 
1. 000  maravedís  cada  día  que  se  representase.  La 
ciudad  contrató  la  hechura  del  teatro  provisional 
con  Alonso  de  Castro  y  con  Triguillos,  carpintero, 
que  tenían  la  madera  y  demás  cosas  necesarias  para 
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el  escenario,  quienes  darían  á  la  ciudad  cada  día 
de  representación  cuatro  ducados.  La  ciudad  nom- 
bró para  cobrarlos  á  Bartolomé  Alharilla,  ropero, 
dándole  el  encargo  de  pagar  á  D/  Beatriz  de 
Solier  20  reales  cada  día  y  los  otros  24  entregarlos 
á  Sabariego,  contratista  de  la  obra  del  teatro  defi- 
nitivo. 

Poco  tiempo  debió  durar  el  teatro  provisional,  si 
es  que  se  abrió,  pues,  como  hemos  dicho,  el  defini- 
tivo estaba  acabado  á  1 6  de  Diciembre,  y  en  cabildo 
del  1 8  D.  Rodrigo  de  Vargas  presentó  un  memorial 
firmado  por  un  Veinticuatro  de  Granada,  bajo  el 
cual  debía  abrirse  el  teatro  y  que  decía  así: 

«Memorial  de  la  forma  que  se  tiene  en  Granada  en  la  co- 
branza del  teatro  de  las  comedias. 

En  la  primera  puerta  doce  maravedis  para  los  farsantes. 

En  la  segunda  seis  maravedis  para  la  ciudad  y  les  han  de 
dar  gradas  y  bancos  en  el  patio. 

Los  aposentos  con  llaves  de  los  corredores  altos  para  las 
mujeres  y  hombres  cuatro  reales. 

Las  gradas  de  los  corredores  altos  para  las  mujeres  á  doce 
maravedis  por  cada  una. 

Esto  se  arrienda  en  junto  por  pregones  y  quien  lo  tiene  á 
su  cargo  se  concierta  con  el  autor  y  asimismo  con  los  que 
entran  á  vender  agua  y  lo  administra  á  su  provecho  y  todos 
los  dias  de  representación  dan  lo  que  se  les  remata  con  que 
esté  á  su  cargo  traer  los  autores.— Fernando  D'  Avila». 

El  teatro  debía  ser  casi  todo  de  madera,  porque 
la  obra  de  albañilería  costó  5.240  reales  y  la  de 
carpintería  9.788,  según  tasaciones  de  peritos  que 
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se  presentaron  en  el  cabildo  de  22  de  Enero  de 
1603  y  fueron  aprobadas,  (i) 

Por  el  capitular  de  3 1  de  Enero  se  sabe  que  ha- 
cía unos  cuarenta  días  que  en  este  teatro  se  daban 
representaciones,  que  acudía  mucha  gente  y  daba 
muy  buena  renta  para  los  propios  de  la  ciudad. 

En  el  cabildo  de  17  de  Septiembre  de  este  año, 
el  Veinticuatro  D.  Jerónimo  de  Aguayo  y  Manrique 
hizo  la  proposición  siguiente,  que  fué  aprobada: 

«Para  que  con  mayor  decencia  y  mejor  orden  y  con  mas 
quietud  esté  la  ciudad  en  el  corredor  que  tiene  hecho  en  la 
casa  de  la  comedia,  parece  que  en  la  cabecera  del  primer 
banco  se  siente  el  señor  Corregidor  y  sucesive  sus  tenientes 
mayores  y  su  alguacil  mayor  y  luego  el  caballero  veinticua- 
tro más  antiguo  y  siguiéndole  todos  los  demás  caballeros 
veinticuatros  por  su  antigüedad,  por  manera  que  el  caballero 
que  entrase  sepa  donde  le  toca  sentarse  y  tome  su  asiento 
sin  ruido  que  es  cosa  de  gran  pesadumbre  y  que  parece  muy 
mal,  y  cuando  en  esta  ciudad  hubiere  algún  señor  ó  caballero 
forastero  se  siente  en  lo  alto  junto  á  la  justicia  y  arriba  de 
todos  los  caballeros  veinticuatros,  y  por  cuanto  el  corredor 
no  es  tan  capaz  que  en  una  hilera  puedan  estar  los  caballe- 
ros veinticuatros  y  jurados  se  hagan  unos  bancos  con  unos 
pies  mas  altos  y  unas  tarimillas  y  estos  se  pongan  detras  pa- 
ra que  estén  en  ellos  los  señores  escribanos  mayores  del  ca- 
bildo y  jurados  guardando  el  mismo  orden  de  antigüedad 
comenzando  por  lo  alto  como  el  señor  Corregidor  y  estando 
sus  asientos  mas  levantados  podrían  ver  con  mas  autoridad; 
y  guardando  la  orden  de  sus  cabildos  y  todos  los  actos  públi- 
cos donde  la  ciudad  se  halla,  nadie  la  podrá  inquietar  y  entre- 
meterse con  vuestra  señoría,  y  á  los  comediantes  no  se  les 


(1)    Todas  las  noticias  de  este  artículo  son  tomadas  de  los  libros  de  Cabil- 
do del  Ayuntamiento, 


43 
estorbara  su  representación  como  se  hace  muchas  veces,  de- 
teniéndose en  cumpHmientos,  y  todos  los  caballeros  de  esta 
ciudad  lo  tendrán  por  bien  asi  veinticuatros  como  los  que  no 
lo  son,  porque  sienten  mucho  las  pausas  que  se  hacen  repre- 
sentando y  para  todos  será  comodidad». 

Por  esta  proposición  se  ve  que  cuando  la  ciudad 
ó  el  Corregidor  se  levantaban  para  cumplimentarse 
y  discutir  si  se  habían  de  sentar  aquí  ó  allá  el  Co- 
rregidor y  los  regidores,  se  callaban  los  cómicos,  lo 
cual,  para  los  espectadores  paganos,  sería  muy  poco 
divertido,  si  esto  se  repetía  tres  ó  cuatro  veces  en 
cada  jornada. 
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En  el  archivo  del  Ayuntamiento  existe  un  libro 
de  cuentas  del  teatro  en  el  que  aparecen  los  nom- 
bres de  los  autores  ó  directores  de  las  compañías 
que  actuaron  en  él  desde  1602  á  1624  y  del  que 
nos  ha  facilitado  una  nota  el  actual  archivero,  nues- 
tro joven  amigo  D.  José  de  la  Torre  y  del  Cerro. 
He  aquí  lo  que  dicho  libro  contiene: 

Pinedo.  Desde  Navidad,  primer  día,  de  1602,  hasta  mar- 
tes de  Carnaval  de  1603,  dio  42  representaciones. 

Desde  23  de  Abril  de  1603,  hasta  12  de  Mayo,  dio  9  re- 
presentaciones una  compañía  cuyo  autor  no  se  menciona. 

Pinedo.  Desde  29  de  Junio  de  1603,  hasta  6  de  Agosto 
del  dicho  año,  dio  28  representaciones. 

Gaspar  de  Porras  y  Pedro  Cerezo  de  Guevara.  Represen- 
taron 16  comedias,  según  declaración  de  10  de  Diciembre 
de  1603.    • 

Juan  de  Morales  y  Pedro  Pérez.  Según  declaración  de  3  de 
Marzo  de  1604,  representaron  18  comedias. 

Antonio  de  Villegas  y  Jerónimo  de  San  Miguel.  Representa- 
ron 33  comedias  según  declaración  de  19  de  Agosto  de  1604. 

Gabriel  Duarte  y  Benito  de  Castro,  de  la  compañía  de  Die- 
go López  de  Alcaráz.  Representaron  16  comedias.  Declara- 
ción á  1 1  de  Noviembre. 

Pedro  Rodríguez,  compañero  de  Melchor  de  León.  Decla- 
ración á  27  de  Julio  de  1605,  representó  17  comedias. 
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Baltasar  de  Vitoria,  Pedro  de  Callenueva  y  Agustín  Felipe. 
Según  declaración  de  13  de  Mayo  de  1605,  representaron  15 
comedias. 

Los  mismos.  Hicieron  otras  30  representaciones,  según 
declaración  de  2  de  Noviembre. 

Melchor  de  León.  Representó  1 1  comedias  en  Diciembre 
de  1605  y  Enero  de  1606. 

Luis  de  Vergara.  Hizo  19  representaciones  hasta  25  de  Oc- 
tubre de  1606. 

Alonso  Riquelme.  Representó  22  comedias  hasta  3  de  Sep- 
tiembre de  1607. 

Tomás  Hernández.  Hizo  22  representaciones  hasta  12  de 
Diciembre  de  1607. 

Vergara  y  Morales.  Representaron  20  comedias  hasta  22 
de  Febrero  de  1608. 

Vergara.  18  representaciones  hasta  6  de  Mayo  del  mis- 
mo año.- 

Ríos.  Representó  40  comedias  hasta  16  de  Septiembre. 

Tomás  Hernández.  Hizo  28  representaciones  hasta  7  de 
Enero  de  1609. 

Pinedo.  Representó  19  comedias  hasta  17  de  Mayo. 

León.  7  representaciones  hasta  el  9  de  Agosto. 

Medrano.  Hizo  26  representaciones  hasta  el  3  de  Octubre. 

Villalba.  Representó  13  comedias  hasta  el  2  de  Noviembre. 

Vitoria.  4  representaciones  hasta  el  6  de  Enero  de  1610. 

Granados.  Representó  9  comedias  hasta  el  8  de  Julio. 

Calderón.  Hizo  10  representaciones  hasta  el  15  de  Octubre. 

Pedro  Rodríguez.  23  representaciones  hasta  3  de  Di- 
ciembre. 

Españoles.  8  representaciones  y  1 1  /os  granadinos  hasta 
28  de  Enero  de  1611. 

Riquelme.  Representó  16  comedias  hasta  el  7  de  Mayo. 

Villegas.  Hizo  30  representaciones  hasta  el  1 1  de  Octubre. 

Villegas.  Otras  13  representaciones  hasta  24  de  Enero 
de  1612. 

Alcázar.  Representó  33  comedias  hasta  el  1 1  de  Mayo. 

Heredia.  Hizo  12  representaciones  hasta  el  9  de  Julio. 

Riquelme.  24  representaciones  hasta  el  5  de  Noviembre. 
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Alonso  Villalba.  Representó  25  comedias  hasta  29  de 
Diciembre. 

Claramonte.  Hizo  7  representaciones  hasta  el  26  de  Enero 
de  1613. 

Balbín.  23  representaciones  hasta  23  de  Febrero. 

Sánchez.  Representó  26  comedias  hasta  23  de  Octubre  de 
dicho  año. 

Tomás  Fernández.  Hizo  18  representaciones  hasta  el  11 
de  Enero  de  1614. 

Luis  de  Vergara.  Representó  7  comedias  hasta  el  Carnaval 
de  dicho  año. 

El  mismo.  Hizo  5  representaciones  hasta  el  7  de  Abril. 

Tomás  Fernández.  5  representaciones  hasta  11   de  No- 
viembre. 

Pedro  Zebrián.  Representó  28  comedias  hasta  25  de  Enero 
de  1615. 

Juan  de  Morales  Medrano.  Hizo  25  representaciones  hasta 
18  de  Mayo. 

Alonso  de  Heredia.  13  representaciones  hasta  San  Fran- 
cisco. 

Pedro  Zebrián.  Representó  17  comedias  por  el  mes  de  No- 
viembre. 

Pedro  Llórente.  Hizo  23  representaciones  en  los  meses  de 
Diciembre  de  1615  y  Enero  de  1616. 

*  Jerónimo  Sánchez.  7  representaciones  en  el  mes  de  Abril 
de  1616. 

Tomás  Fernández.  7  representaciones  en  el  mes  de  Junio. 

Juan  de  Morales  Medrano.  Representó  15  comedias  hasta 
7  de  Noviembre. 

Pedro  Llórente.  6  representaciones  hasta  el  14  de  No- 
viembre. 

Jerónimo  Sánchez.  Representó  18  comedias  hasta  el  4  de 
Septiembre  de  1617. 

Valdes.  23  comedias  hasta  el  3  de  Noviembre. 

Juan  Acacio.  4  representaciones  hasta  el  5  de  Diciembre. 

Cristóbal  Lón.  Representó  19  comedias  hasta  el  14  de 
Enero  de  1618. 

Diego  López  de  Alcaráz,  Fadrique  de  Montalbo  Cabeza 
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de  Vaca  y  Domingo  de  Villegas.  Representaron  18  comedias 
hasta  el  4  de  Diciembre  de  1618. 

Manuel  Simón,  Pedro  Pérez  y  Francisco  Manuel,  repre- 
sentaron 13  comedias  hasta  el  martes  de  Carnaval  de  1619. 

Blas  de  Aranda,  Juan  de  Huerta  y  José  de  Ricafuerte.  4  re- 
presentaciones desde  Pascua  florida. 

Francisco  Pérez  Lobillo,  Juan  de  Sotomayor  y  Roquemoros 
y  Pedro  de  Aranda,  de  la  compañía  de  Juan  Acacio.  Repre- 
sentaron 19  comedias  hasta  el  15  de  Octubre  de  1619. 

Antonio  Granados,  Martín  Carrillo  y  Gaspar  de  los  Reyes. 
Hicieron  23  representaciones  hasta  Pascua  de  Navidad  del 
mismo  año. 

Diego  de  Vallejo,  Miguel  de  Barbora  y  Segundo  de  Mora- 
les. 18  representaciones  hasta  el  3  de  Marzo  de  1620. 

Diego  de  Vallejo,  Juan  de  Arce  y  Juan  de  Montoya,  desde 
el  20  de  Abril  al  13  de  Mayo  de  1620,  hicieron  19  represen- 
taciones. 

Fernán  Sánchez  de  Vargas,  Sebastián  de  Santander  y  Juan 
Ibáñez,  representaron  26  comedias  desde  el  8  de  Octubre  á 
4  de  Noviembre. 

Juan  Bautista  Valenciano,  Juan  Martínez  y  José  Jiménez, 
hicieron  35  representaciones  desde  26  de  Diciembre  de  1620 
á  3  de  Febrero  de  1621. 

Pedro  Zebrián,  Pedro  Zurita  y  Juan  de  Espalza,  25  repre- 
sentaciones hasta  el  6  de  Noviembre. 

Alonso  Riquelme,  Felipe  Conde  Montoya  y  Sebastián  de 
Herrera,  hicieron  3  representaciones  en  Diciembre. 

Fernán  Sánchez  de  Vargas,.  Ambrosio  Lobaco  y  Francisco 
Andueza,  representaron  23  comedias,  según  testimonio  de  14 
de  Enero  de  1622. 

Galindo.  Hizo  5  representaciones  desde  el  10  de  Junio. 

Domingo  Balbín,  Luis  Bernaldo  de  Bobadilla  y  Francisco 
de  Rojas,  entre  2  y  26  de  Octubre  de  1622,  hicieron  19  repre- 
sentaciones. 

Alonso  Riquelme,  Diego  de  Vega  y  Luis  Granados,  re- 
presentaron 25  comedias  en  Octubre  y  Noviembre. 

Juan  de  Salazar,Juan  Jiménez  y  Luis  de  Salazar,  desde  la 
Pascua  de  Navidad  de  1622,  hicieron  14  representaciones. 
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Alonso  de  Olmedo,  Francisco  de  Morales  y  Juan  Bautista 
Martínez,  representaron  31  comedias  hasta  martes  de  Carna- 
val de  1623. 

Cristóbal  de  Lón.  Desde  29  de  Septiembre  hasta  el  19  de 
Noviembre  de  1623,  hizo  39  representaciones. 

Juan  de  Nieva.  8  representaciones  desde  27  de  Enero  al  8 
de  Febrero  de  1624. 

Cristóbal  de  Lón,  Juan  Martínez  y  Gaspar  de  Tapia,  repre- 
sentaron 8  comedias  desde  el  2  de  Junio. 

Desde  1624  que  termina  el  libro  de  donde  hemos 
sacado  las  notas  anteriores,  no  hallamos  noticias  de 
cómicos  hasta  principios  de  Octubre  de  1659  en 
que  actuaba  la  compañía  de  la  Rosa. 

El  día  6  llegó  orden  de  D.  Lorenzo  Ramírez  de 
Prado,  del  Consistorio  de  S.  M.,  para  que  la  compa- 
ñía saliera  inmediatamente  para  Madrid,  sin  dete- 
nerse en  ninguna  parte,  y  al  mismo  tiempo  vino  una 
carta  al  Corregidor  para  que  no  la  detuviese  ni  per- 
mitiera parar  en  Córdoba.  La  ciudad  se  alborotó, 
pues  habían  de  hacerse  cincuenta  ó  sesenta  repre- 
sentaciones y  aún  no  habían  empezado,  y  se  acordó 
escribir  á  D.  Lorenzo  Ramírez  para  que  se  le  per- 
mitiera dar  en  Córdoba  treinta  representaciones. 
Suponemos  que  mientras  el  correo  fué  y  vino  se 
pasarían  los  treinta  días  que  se  solicitaban  y  que 
Córdoba  no  se  quedó  sin  farsas. 

En  Octubre  de  1663  actuaba  en  Córdoba  la  com- 
pañía de  Francisco  Gutiérrez,  á  la  que  ocurrió  un 
lance  bien  extraño  con  el  tribunal  de  la  Inquisición, 
en  el  que  nos  ocuparemos  más  tarde. 

En  Marzo  de  1Ó65  estuvo  actuando  la  compañía 
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de  Alonso  Caballero,  y  la  compañía  completa  era  la 
siguiente:  Pablo  Martín  de  Morales  y  María  Anto- 
nia, su  mujer;  Marcelino  Quiñones,  Josefa  Lejandre, 
Miguel  Pérez,  Juan  de  Figueroa,  Juan  de  la  Calle, 
Angela  Martínez  y  Josefa  de  Guzmán,  solteras-,  Ma- 
nuela Caballero,  hija  del  autor;  Lucía  Jerónima,  mu- 
jer de  Juan  de  Figueroa  y  María  Antonia.  Además, 
pertenecían  á  la  compañía,  aunque  no  estaban  en 
Córdoba,  Domingo  de  la  Plana,  José  Sánchez  Cas- 
tellón y  Sebastián  Matos.  Todos  estos  otorgaron  su 
poder  en  28  de  Marzo,  ante  el  escribano  público  Ja- 
cinto Fernández  de  Aranda,  á  Pablo  Martín  de  Mo- 
rales para  que  fuese  á  Ronda,  y,  si  allí  no  se  ajusta- 
se, á  otras  ciudades  de  los  dominios  de  los  monarcas 
españoles,  á  contratarse  en  nombre  de  todos  para 
hacer  las  fiestas  del  Corpus  de  aquel  año  con  sus 
galas,  haciendo  entremeses  y  bailes  con  música  y 
todos  los  demás  regocijos  acostumbrados,  y  además 
se  ajustara  con  los  arrendadores  de  casas  de  come- 
dias, porque  aún  no  se  llamaban  teatros,  para  hacer 
representaciones  de  comedias  con  entremeses  y  bai- 
les con  música,  y  que  ajustase  los  precios  en  la  for- 
ma que  le  pareciese  por  escritura  pública,  (i) 

En  1 69 1  el  autor  de  la  compañía  era  Miguel  de 
Castro,  y  en  el  cabildo  de  26  de  Enero  presentó  y 
se  leyó  una  petición  suya  en  que  decía  "que  su 
compañía  tenía  prevenida  y  estudiada  una  comedia 


(1)    Libro  45  de  la  escribanía  citada,  fol.  112.   Archivo   de   Protocolos    de 
córdoba. 
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que  representar  cuyo  título  era  Mérito  es  ¿a  coro- 
na,  y  encantos  de  mar  y  amor,  de  D.  Agustín  de 
Salazar  y  Torres,  con  su  loa  y  saínete  muy  parti- 
culares, y  para  poderla  ejecutar,  según  las  trasmu- 
taciones y  demás  aparatos  que  señalaba  su  autor, 
había  de  tener  de  gasto  más  de  quinientos  ducados, 
y  aunque  por  la  nobleza  de  esta  ciudad  se  les  había 
dado  de  ayuda  de  costas  para  ella  dos  mil  quinien- 
tos reales,  sin  embargo,  no  se  podía  ejecutar  sin  que 
esta  ciudad  autorizase  que  cada  persona,  por  su  en- 
trada, abonase  tres  cuartos  más,  con  lo  cual  se  po- 
dían sanear  las  costas,  por  ser  mucha  menos  la  gente 
que  cabrá  en  la  casa  por  haber  de  agrandar  el  tea- 
tro „.  La  ciudad  lo  acordó  sin  ejemplar  y  que,  pues- 
to que  había  de  agrandarse  el  teatro,  que  es  como 
se  llamaba  entonces  al  escenario,  que  en  el  sitio  que 
llamaban  la  cazuela  se  atajasen  los  dos  arcos  con- 
tiguos á  los  aposentos,  ó  sean  los  palcos,  que  sir- 
vieran de  tribuna  en  dicha  comedia,  y  los  demás 
arcos  restantes  de  la  dicha  cazuela,  hasta  el  tabi- 
que del  sitio  que  ocupaba  la  ciudad,  sirviera  de  sitio 
para  la  ciudad,  llevando  á  él  las  bancas  de  los  regi- 
dores, poniéndolas  en  la  mejor  forma  que  se  pudie- 
ra ajustar,  y  el  sitio  del  Ayuntamiento  que  quedara 
fuera  del  escenario,  sirviera  de  cazuela  y  sitio  para 
las  mujeres,  encargando  al  Corregidor  que  lo  dis- 
pusiera todo  como  á  su  gran  inteligencia  se  le 
ocurriere. 
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VI 


Reseñado  lo  que  sabemos  de  compañías  en  el 
siglo  XVII,  vamos  á  ver  lo  que  ocurrió  á  la  de 
Francisco  Gutiérrez  con  la  Inquisición  y  el  choque 
de  este  tribunal  con  el  cabildo  de  la  ciudad. 

Desde  muy  poco  tiempo  después  de  abierto  el 
teatro,  los  autores  ó  empresarios,  como  ahora  deci- 
mos, se  venían  quejando  de  la  mucha  gente  que  se 
entraba  en  el  teatro  sin  pagar  la  entrada. 

En  el  cabildo  de  27  de  Agosto  de  1635,  el  Vein- 
ticuatro D.  Juan  de  Aguayo  y  Godoy  expuso  á  la 
ciudad  que  la  mayor  parte  de  los  que  entraban  en 
las  comedias  lo  hacían  de  balde,  ó  sea  todos  los  ofi- 
ciales de  los  escribanos,  escribientes  y  procurado- 
res, no  sólo  ellos,  sino  sus  allegados  y  amigos-,  todos 
los  oficiales  de  la  audiencia  eclesiástica  y  todos  los 
del  tribunal  de  la  Santa  Inquisición,  que  á  su  enten- 
der no  tenían  privilegio  ni  debían  gozar  entrar  de 
balde.  Dijo  que  á  la  ciudad  tocaba  salir  á  la  defen- 
sa de  los  arrendadores  y  autores  como  cosa  suya, 
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porque  públicamente  decían  éstos  que  en  acabán- 
dose el  arrendamiento,  aunque  se  lo  dieran  regalado 
no  lo  tomarían,  y  que  esto  ocurría  porque  el  algua- 
cil que  estaba  en  la  puerta  para  obligar  á  la  gente 
á  pagar,  dejaba  entrar  á  todos  sus  amigos  con  solo 
decir  que  eran  oficiales  de  la  audiencia.  La  ciudad, 
entendiendo  que  tenía  mucha  razón  el  regidor  Agua- 
yo, nombró  una  comisión  que  pusiera  coto  á  tales 
libertades,  pero  como  siguiera  el  abuso  en  aumento 
de  año  en  año,  tuvo  el  Corregidor  en  el  de  1663  que 
tomar  una  determinación  enérgica. 

Actuaba,  como  hemos  dicho,  en  el  corral,  la  com- 
pañía de  Francisco  Gutiérrez,  y  entraba  sin  pagar 
más  de  la  tercera  parte  del  público.  Se  quejó  Gu- 
tiérrez, y  el  Corregidor  dio  orden  á  los  alcaldes  ma- 
yores de  lo  civil  y  del  crimen  para  que  desde  el 
día  3  de  Octubre  asistiesen  á  las  puertas  de  las  ca- 
sas de  comedias  para  hacer  pagar  á  todas  las  perso- 
nas que  entrasen,  indistintamente,  sin  que  ninguna 
entrase  sin  pagar,  empezando  por  los  ministros  y 
criados  del  Corregidor.  Esto  ocasionó  el  incidente 
que  en  la  sesión  del  8  de  Octubre  relató  el  Corre- 
gidor, en  la  forma  siguiente: 

«En  ejecución  de  este  mandato  fué  el  licenciado  D.  Juan 
Antonio  Fernández  de  Zaldivar,  alcalde  mayor  de  lo  civil, 
asistido  de  Andrés  Tercero  de  Valderrama,  escribano  públi- 
co del  número  de  esta  ciudad  y  tomó  la  puerta  á  que  se  en- 
tra por  la  calleja  del  jardín,  á  la  cual  puerta  llegó  don  José  de 
Escalera,  secretario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  y  es- 
tando en  el  zaguán  que  mira  al  patio  de  ellas,  el  cobrador 
que  estaba  en  la  puerta  dijo  al  dicho  don  José  «Ah  señor  Hi- 
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dalgo,  no  paga  vuestra  merced?»  y  respondió:  «Los  secreta- 
rios del  Santo  Oficio  no  pagan*.  El  señor  alcalde  mayor  dijo: 
«Tengo  orden  de  mi  Corregidor  para  que  todos  paguen.  ¿Qué 
privilegio  ó  esención  tiene  V?  Si  es  no  traer  dinero  yo  pa- 
garé, porque  he  de  ejecutar  la  orden  que  tengo».  Y  el  dicho 
don  José  dijo:  «dineros  traigo,  pero  nadie  ha  de  pagar  por 
mi;  yo  me  irén  Y  aunque  el  dicho  Andrés  Tercero  le  tuvo, 
diciendole  que  no  se  habia  de  ir  y  volviendo  el  señor  alcalde 
mayor  diciendole  como  ya  el  dicho  don  José  había  pagado 
y  le  mostró  dos  piezas  de  á  cuatro  cuartos  cada  una,  el  dicho 
don  José  volvió  á  repetir:  «nadie  ha  de  pagar  por  mi»,  y  con 
esto  se  salió  de  la  dicha  casa;  y  aunque  este  lance  dio  moti- 
vo á  que  se  hablase  en  el  pueblo  de  diversos  pareceres,  siguió 
representando  la  compañía  los  días  de  jueves  y  viernes  si- 
guientes y  puestose  los  carteles  para  ayer  domingo,  llegando 
su  merced  (el  Corregidor)  á  su  posada  de  la  asistencia  que 
tuvo  á  la  celebración  y  memoria  de  la  batalla  naval  (de  Le- 
panto)  en  el  real  convento  de  San  Pablo,  de  la  orden  de  San- 
to Domingo,  donde  está  la  imagen  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario, 
halló  al  autor  que  esperaba  en  su  posada  y- le  dio  noticia, 
como  estaba  notificado  mandamiento  del  Tribunal  para  que 
no  representase  la  comedia  que  habia  echado  ni  otra  ninguna 
hasta  que  las  censurase  el  Tribunal:  y  que  estaba  ya  la  casa 
llena  de  gente  y  que  su  merced  le  mandase  lo  que  habia  de 
ejecutar,  y  su  merced  dio  orden  al  autor  para  que  fuese  á  ver 
al  señor  don  Fernando  de  Villegas,  inquisidor  más  antiguo  y 
le  hablase  y  representase  lo  que  al  Corregidor  habia  dicho  y 
la  misma  diligencia  hiciese  con  los  señores  don  Gregorio 
Gallego  de  la  Serna  y  don  Pedro  de  Villavicencio  y  volviese 
con  la  contestación;  y  al  mismo  tiempo  el  Corregidor  escribió 
un  papel  al  señor  don  Fernando  de  Villegas,  refiriéndole  lo 
que  el  autor  habia  dicho  y  representándole  el  inconveniente 
que  tenia  de  no  hacerse  la  comedia,  cuando  el  lugar  estaba 
en  conocimiento  de  la  causa  que  habia  movido  al  Tribunal 
para  hacer  semejante  demostración  y  otras  razones,  y  des- 
pués de  hora  y  media  volvió  el  autor  y  dijo  á  su  merced  co- 
mo habia  visto  al  señor  don  Fernando  de  Villegas  y  dichole 
el  estado  en  que  se  hallaba  y  el  inconveniente  que  se  podia 
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recrecer  sino  se  hacia  la  comedia,  le  respondió  que  hacia 
muy  bien  y  que  tenia  razón  en  pretender  que  todos  pagasen; 
que  dicho  señor  inquisidor  no  habia  entrado  ni  salido  en  esta 
disposición  y  que  representase  ayer  y  todos  los  dias,  empe- 
ro que  viese  también  á  los  demás  inquisidores.  Que  pasando 
á  ver  al  señor  don  Gregorio  Gallego  no  pudo  conseguirlo 
por  decir  sus  criados  estaba  reposando,  y  por  no  perder 
tiempo  fué  á  buscar  al  señor  don  Pedro  Villavicencio,  con 
quien  estuvo,  y  enterado  del  estado  en  que  este  negocio  es- 
taba, al  punto  y  hora  que  se  le  hablaba  le  parecía  que  repre- 
sentase, y  que  las  comedias  que  traia  las  llevase  ó  enviase 
al  señor  don  Gregorio  donde  volvió  y  después  de  muchas 
instancias  le  entró  á  hablar,  y  aunque  una  y  muchas  veces  le 
dijo  lo  que  los  demás  señores  habían  respondido,  y  que  no 
estaba  ya  en  su  mano  el  dejar  de  representar,  respondió  que 
de  ningún  modo  vendría  en  ello  con  palabras  dignas  de  repa- 
ro, con  lo  cual  volvia  á  su  merced,  y  reconociendo  que  eran 
ya  mas  de  las  tres  y  que  toda  la  casa  estaba  llena  de  gente 
y  muchas  señoras,  caballeros  y  prebendados,  mandó  su  mer- 
ced al  autor  representase  como  lo  hizo,  reconociendo  que  de 
no  hacerlo  se  podrán  recrecer  muchos  inconvenientes  y  em- 
barazos». 

"La  ciudad,  habiendo  oido  al  señor  Corregidor, 
da  muchas  gracias  á  su  señoría  por  la  merced  que 
se  ha  hecho,  así  en  haber  dado  orden  para  que  todas 
las  personas  que  entrasen  á  ver  la  comedia  paguen, 
resultando  en  utilidad  del  arrendatario  de  la  casa, 
en  pro  del  autor,  que  para  venir  á'esta  ciudad  le 
tuvo  de  costa  el  viaje  más  de  ó.ooo  reales,  y  ha- 
ciendo la  ciudad  memoria  que  en  otras  ocasiones, 
por  queja  de  los  autores  y  arrendadores  se  ha  pro- 
veído esto  mismo  y  se  han  puesto  en  la  puerta  de 
la  comedia  unas  veces  los  señores  Alcaldes,  otras 
los  caballeros  Veinticuatros  y  otros  ministros,  me- 
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diante  las  cuales  diligencias  los  autores  haií  salido 
con  algún  útil  y  los  arrendadores  han  podido  cum- 
plir su  obligación,  pues  de  lo  contrario,  éstos  no 
podrán  pagar  y  los  otros  perecerían  y  pondrían  en 
mal  crédito  á  esta  ciudad  para  no  venir  á  ella,  en 
cuya  consideración,  aprobando  la  ciudad  la  orden 
dada  por  el  señor  Corregidor,  acuerda  se  continúe 
como  su  señoría  lo  tiene  acordado  y  mandado  y  que 
todos  paguen  indistintamente,  sin  excepción  de 
personas,  aunque  sean  los  oficiales  y  ministros  de 
la  ciudad  cuando  entraren  en  el  patio  y  no  fueren 
al  lugar  destinado  que  como  tales  ministros  tienen 
en  el  asiento  de  la  ciudad.  Y  que  los  papeles  que 
el  señor  Corregidor  se  ha  servido  leer  en  este  Ayun- 
tamiento se  copien  al  pie  de  este  acuerdo.  Y  en 
cuanto  al  fundamento  principal  que  ha  motivado  la 
novedad  presente,  hallándose  esta  ciudad  con  reparo 
de  algunas  disposiciones  del  Tribunal,  pasando  en 
ellas,  á  más  de  lo  que  permite  su  instituto  y  juris- 
dicción, como  son  proceder  de  hecho  contra  las 
personas  que  venden  mantenimientos,  carne  y  pes- 
cado y  contra  los  obligados  al  abasto  de  la  nieve 
por  cualesquiera  falta  accidental  que  suceda,  y  en 
que  esto  ocasiona  no  haber  sugetos  que  quieran 
hacer  obligación,  todo  lo  cual  toca  privativamente 
^1  señor  Corregidor  y  á  su  gobierno,  y  deseando 
la  ciudad  excusar  lances  y  competencias  y  conser- 
var la  paz  y  unión  que  se  debe  tener  con  Tribunal 
de  tanta  justificación,  lo  ha  omitido,  teniendo  por 
cierto  que  se  enmendaría,  y  viendo  ahora  que  el 
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mismo  Tribunal  se  ha  movido  á  despachar  decretos 
judiciales  en  perjuicio  de  la  jurisdicción  real,  que 
con  tanta  puntualidad  y  buenos  efectos  el  señor 
Corregidor  administra,  mayormente  cuando  el  cen- 
surar las  comedias  se  hace  por  el  juez  eclesiástico 
ordinario  en  las  partes  ó  lugares  donde  se  estrenan, 
y  que  éstas  lo  están  ya  en  todas  las  ciudades  donde 
ha  asistido  esta  compañía,  y  hoy  actualmente  por 
el  señor  Provisor  de  esta  ciudad,  que  tiene  en  su 
poder  mucha  parte  de  ellas,  y  que  si  el  pedírselas 
el  Tribunal  fuera  solo  por  el  celo  de  la  fe,  al  tiempo 
que  el  autor  comenzó  á  representar  era  muy  justo 
y  debido  que  el  Sr.  Corregidor  y  la  ciudad  no 
consintiesen  representar  hasta  haber  cumplido  esta 
ceremonia,  empero  por  haber  precedido  el  querer 
el  ministro  suyo  excusarse  de  pagar  veinticuatro 
maravedís  y  pasar  á  embarazar  á  que  se  represente, 
ha  dado  motivo  al  pueblo  á  que  discurra  largamente 
de  que  se  pueden  recrecer  graves  inconvenientes, 
cuyo  remedio  debe  asistir  esta  ciudad,  y  así  acuer- 
da que  los  Sres.  D.  Manuel  de  Saavedra,  como 
diputado  de  la  casa  de  comedias,  acompañado  de 
los  Sres.  D.  Antonio  Carlos  del  Corral  y  Guzmán 
y  D.  Fernando  Antonio  Mesía  de  la  Cerda,  Vein- 
ticuatros, y  Gaspar  de  Herrera  de  Guadiana,  jurado, 
asistan  al  Sr.  Corregidor,  procurando  mediar  este 
negocio  de  manera  que,  conservando  la  autoridad 
de  la  justicia  real  cesen  los  embarazos  que  se  puedan 
recrecer;  de  lo  contrario  el  que  los  dichos  caballeros 
diputados  hagan  todas  las  diligencias  que  conven- 
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gan  y  de  las  que  hicieren  en  orden  á  la  pacificación 
y  unión  que  debe  haber  entre  el  Sr.  Corregidor, 
el  Tribunal  y  la  ciudad  den  cuenta  en  el  cabildo  del 
miércoles  lo  del  corriente. 

"Asimismo,  porque  es  muy  justo  que  en  la  ocasión 
presente  que  el  Tribunal  sea  servido,  quede  decla- 
rado á  lo  que  alcanza  y  se  debe  entender  su  juris- 
dicción, sin  que  supiere  que  puede  tocar  en  cosa 
alguna  del  Gobierno  público,  acuerda  la  ciudad  se 
escriba  á  S.  P4.,  en  su  Real  consejo,  Sr  Presidente 
de  Castilla,  Sr.  Inquisidor  general,  Sr.  D.  Jerónimo 
de  Cárcamo,  señores  de  la  Sala  del  Gobierno  pú- 
blico y  Sr.  D.  Francisco  de  Panlagua  y  demás  que 
á  los  señores  diputados  parecieren  y  á  los  señores 
Procuradores  de  Cortes,  representando  los  puntos 
en  que  el  Tribunal  se  quiere  introducir  y  el  caso 
presente,  y  de  cuan  perjudicial  consecuencia  será 
para  en  todos  tiempos  si  se  diere  lugar  á  que  los 
ministros  del  Tribunal  no  pagasen  por  ser  muchos 
y  en  diferentes  ministerios  y  que  como  ellos  queden 
con  esta  exención  otros  muchos  en  la  república  la 
pretenderán  y  conseguirán,  como  son  los  oficiales 
de  los  reales  alcázares,  cruzada,  casa  de  moneda  y 
caballerizas,  con  lo  que  se  perderá  la  renta  de  la 
casa  de  las  comedias,  que  es  de  los  propios  de  esta 
ciudad  y  no  vendrán  compañías  á  ella  y  los  vecinos 
se  verán  sin  este  alivio  y  divertimiento  en  tiempos 
que  tan  afligidos  y  molestados  se  hallan,  cansados 
de  las  calamidades  presentes  de  repartimientos,  em- 
préstitos y  otros  servicios,  para  que  todo  visto  y 
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entendido  por  S.  M.  y  señores  ministros  de  sus 
reales  consejos,  mande  declarar  lo  que  se  ha  de 
guardar  con  estos  sugetos  y  se  excusen  lances  tan 
llenos  de  disgusto  como  el  presente,  para  todo  lo 
cual  se  dé  comisión  amplia  á  los  dichos  señores 
diputados,  y  en  caso  de  ser  necesario  gastar  algo 
lo  hagan  de  propios  y  arquilla  y  con  su  cédula  se 
despache  libranza,,. 

La  carta  que  el  Corregidor  escribió  al  inquisidor 
Villegas  es  digna  de  conservarse  y  decía  así:    . 

«Señor  don  Fernando  de  Villegas:  Señor  mió:  Llegando  en 
este  punto  á  la  posada,  de  la  fiesta  del  Rosario  que  se  ha  ce- 
lebrado en  el  convento  de  San  Pablo,  á  cosa  de  la  una,  he 
encontrado  en  ella  al  autor  de  las  comedias  que  me  dice  se 
le  ha  notificado  de  parte  del  Tribunal  pena  de  escomunión 
mayor  que  no  represente  la  comedia  que  tiene  echada  para 
hoy  ni  otra  ninguna  hasta  que  las  censure  el  Tribunal.  Y  aun- 
que sabemos  que  tiene  facultad  para  reconocer  si  en  las  co- 
medias hay  cosa  contra  la  fé,  también  sabemos  todos  que  no 
suele  usar  de  ella,  y  el  pueblo  no  ignora  ni  yo  tampoco  el 
motivo  que  ha  tenido  para  querer  hacer  esta  demostración, 
ahora  que  ya  está  el  patio  lleno  de  gente.  Póngolo  en  la 
consideración  prudente  de  vuestra  merced  para  que  con  la 
cordura  que  acostumbra  escuse  lances  y  empeños  públicos 
porque  podrían  resultar  á  tan  leve  principio  graves  inconve- 
nientes, y  para  que  yo  pueda  dar  á  entender  al  consejo  cuan- 
do fuere  necesario  que  hice  á  vuestra  mercad  como  mas  anti- 
guo del  Tribunal  esta  prevención  al  tiempo  mismo  que  tuve 
la  noticia,  se  servirá  de  responderme  al  margen  de  este  papel 
que  lleva  un  criado  mió  con  orden  de  no  volverse  sin  darle 
en  propia  mano  de  vuestra  merced  á  quien  vuelvo  á  suplicar 
que  no  dé  lugar  á  públicas  demostraciones  por  causa  tan 
ligera  como  la  de  haber  mandado  que  paguen  indistintamen- 
te todos  la  entrada  en  la  comedia,  sin  haber  eceptuado  mis 
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criados  y  ministros  aunque  estaban  en  posesión  de  no  pagar; 
que  es  cuanto  por  ahora  se  me  ofrece  que  decir  y  suplicar  á 
vuestra  merced  quedando  por  instantes  aguardando  su  reso- 
lución para  tomarla  en  lo  que  debo  hacer  por  razón  del  oficio 
que  administro  aunque  indignamente.  De  la  posada  y  domin- 
go siete  de  Octubre  de  mil  seiscientos  sesenta  y  tres,  á  la  una 
de  la  tarde.  B.  L.  M.  de  vuestra  merced  su  mayor  servidor. 
Lie.  D.  Antonio  de  Sevil  Santeiices». 

Al  día  siguiente  le  dirigió  esta  otra  carta: 

«Sr.  D.  Fernando  de  Villegas.  Señor  mió:  Por  ser  hoy  dia  de 
cabildo  ordinario  á  que  no  puedo  faltar,  no  voy  personalmen- 
te á  besar  la  mano  á  vuestra  merced;  hágolo  por  este  medio 
para  representar  á  vuestra  merced  que  habiendo  entendido 
ayer  tarde  que  el  decreto  del  Tribunal  era  que  -se  le  llevasen 
á  censurar  las  comedias  antes  que  se  representen,  sin  embar- 
go de  no  haberse  hecho  aqui  ni  en  otras  ciudades  donde  las 
hay  y  de  que  la  novedad  ha  dado  ocasión  á  descurrir  el  pue- 
blo largamente  en  el  motivo  por  el  lance  que  precedió  con 
un  ministro  del  Tribunal  que  quiso  entrar  en  la  comedia  sin 
pagar  y  hizo  punto  ó  punta  en  ello,  singularizándose  en  esta 
ocasión,  ó  igualándose  á  los  ministros  ó  criados  inferiores 
que  á  título  de  tales  suelen  pretender  esta  esención,  ordené 
y  mandé  se  cumpliese  lo  que  algunos  de  esos  señores  compa- 
ñeros de  vuestra  merced  habia  dicho  al  autor  se  hiciese  hoy 
llevando  ó  enviando  al  Tribunal  las  comedias  esta  mañana  á 
la  hora  del  para  poderlas  despachar:  que  todas  las  ceremonias 
que  miran  á  las  buenas  costumbres  y  á  la  urbanidad  deseo  yo 
se  hagan  muy  cumplidamente  en  mi  tiempo  aunque  no  se 
hayan  hecho  en  los  de  otros  Corregidores.  Y  en  esta  conse- 
cuencia suplico  á  vuestra  merced  se  sirva  mandarlas  despa- 
char luego  que  cumplan  con  ellas,  pues  en  muy  breve  rato  se 
puede  y  se  suele  hacer,  á  lo  menos  lo  que  se  ha  de  represen- 
tar hoy  y  está  publicada,  que  aunque  esta  como  todas  las 
demás  que  trae  la  compañía  están  censuradas  y  aprobadas  en 
Madrid  y  en  otras  muchas  partes  porque  acá  no  se  estrenan 
las  comedias,  es  bien  se  cumpla  en  esto  el  orden  ó  el  gusto 
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del  Tribunal,  y  si  vuestra  merced  como  el  mas  antiguo  toca 
hacer  que  se  despache  luego,  asi  se  lo  suplico,  y  que  me 
responda  al  margen  de  este  papel  por  si  en  algún  tiempo 
fuere  necesario  exhibirle  para  dar  satisfacci<3n  de  que  por  mi 
parte  he  cumplido  con  la  atención  debida  al  Tribunal. 

Guarde  Dios  á  V.  Md.  como  deseo  en  los  grandes  puestos 
que  merece.  Ocho  Octubre  mil  seiscientos  sesenta  y  tres  á 
las  seis  de  la  mañana.  B.  L.  M.  de  V.  Md.  Lie.  D.  Antonio 
de  Sevil  Santelices». 

Al  margen  escribió  Villegas: 

«Señor  mió:  Obedeciendo  respondo  que  he  leido  este  papel 
de  vuestra  merced  á  los  Sres.  compañeros  hoy  por  la  maña- 
na á  las  siete  y  media  en  el  Tribunal  adonde  quedo,  y  pues 
vuestra  merced  como  tan  gran  letrado  y  versado  en  colegio 
mayor  y  acuerdo  sabe  bien  la  ley,  código  mayor,  partidas  19 
folio  ad  municipale,  no  tengo  mas  que  decir  ni  puedo  en 
esta  materia.  Ocho  Octubre  mil  seiscientos  sesenta  y  tres. 
Muy  de  V.  Md.  q.  s.  m.  b.  Lie.  D.  Fernando  de  Villegas>. 

La  culpa  del  Corregidor,  por  haber  permitido  la 
comedia  el  domingo,  la  pagaron  los  cómicos,  yendo 
á  dar  con  sus  huesos  en  la  cárcel,  y  he  aquí  lo  que 
sobre  esto  se  dice  en  la  sesión  del  lo  de  Octubre 
del  mismo  aro,  que  copiamos  sin  variantes: 

«El  Sr.  D.  Alonso  Carlos  del  Corral  y  Guzmán  dijo:  que 
hallándose  el  día  lunes  ocho  del  corriente,  su  merced  y 
todos  los  señores  veinticuatros  en  estas  casas  Ayuntamien- 
to al  salir  del  cabildo  llegó  noticia  al  señor  don  Antonio 
Sevil  Santelices,  nuestro  Corregidor,  como  unos  ministros 
del  Tribunal  habia  llegado  á  la  cárcel  real  á  preguntar  si 
estaban  presos  algunos  farsantes  y  que  otros  andaban  bus- 
cando á  los  demás  en  sus  posadas  para  prenderlos:  que  en- 
tendido por  el  señor  Corregidor  que  hacia  la  cárcel,  asis- 
tido de  los  caballeros  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  esta 


63 

Cuadra  de  rentas,  donde  su  merced  se  informó  de  como 
Alonso  Pérez  Caballero,  familiar,  había  llegado  con  cuidado 
á  ¡a  cárcel  á  hacer  la  pregunta  referida.  Y  asimismo  de  que 
por  mandado  de  el  Tribunal  se  buscaban  los  comediantes 
y  que  estaban  tres  presos  en  la  Inquisición,  con  lo  que  el 
señor  Corregidor,  haciendo  buscar  á  Alonso  Pérez  Caba- 
llero, y  no  pareciendo,  fué  á  buscarle  á  las  casas  de  su  mo- 
rada, y  no  habiéndolo  hallado  mandó  hacer  y  hizo  secuestro 
de  bienes  y  pasó  á  esegurar  los  farsantes  por  excusar  que  el 
Tribunal  los  prendiese,  y  llegando  á  la  posada  de  alguno  de 
ellos,  halló  en  ella  á  dos  ministros  del  Santo  oficio  que  lleva- 
ban presos  á  dos  de  ellos,  y  su  merced  mandó  se  prendiesen 
en  la  cárcel  real,  donde  hallándose  su  merced  y  el  señor  don 
Fernando  Antonio  Mesia  de  la  Cerda,  asimismo  diputado 
para  asistir  al  señor  Corregidor,  y  conociendo  que  el  negocio 
habia  tomado  peligroso  estado  y  siendo  él  de  principio  y 
fundamento  muy  tenue  podria  encenderse  un  fuego  difícil  de 
sosegar,  confiriendo  entre  si  el  medio  que  seria  mas  conve- 
niente para  la  quietud  de  la  república  que  ya  comenzaba  á 
dividirse  en  varios  corrillos  y  juntas,  pareció  que  algunos 
caballeros,  los  que  mas  correspondencia  hubiesen  con  los 
señores  inquisidores  les  fuesen  á  hablar  pidiéndoles  gober- 
nasen este  negocio  de  forma  que  se  excusasen  embarazos  é 
inconvenientes  que  ya  se  comenzaban  á  tocar  y  que  sentado 
que  el  ánimo  del  Tribunal  era  censurar  las  comedias  que 
traia  el  autor  Francisco  Gutiérrez,  se  tratase  esto  con  la 
decencia  y  autoridad  que  el  Tribunal  trataba  los  demás 
negocios  que  corrían  por  su  dirección,  atajándose  los  lances 
que  se  hablan  comenzado  y  esto  resuelto,  al  señor  don  Pedro 
Arias  de  Acebedo,  se  le  encargó  viese  al  señor  don  Fernan- 
do de  Villegas,  que  saliendo  á  buscarlo  tuvo  noticia  que  ha- 
bia salido  al  campo  y  le  siguió  y  habló  á  que  su  merced  res- 
pondió que  habiéndose  cumplido  la  hora  de  la  asistencia  en 
el  Tribunal,  por  no  hallarse  bueno  se  habia  salido  al  campo: 
que  los  señores  don  Gregorio  Gallego  y  don  Pedro  de  Villa- 
vicencio  mirarían  este  negocio  con  la  atención  y  justificación 
que  acostumbraban,  con  lo  cual  se  vino  (Acebedo)  á  la  posa- 
da del  señor  Corregidor.  El  señor  don  Fernando  Mesia  de  la 
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Cerda,  que  fué  á  ver  al  señor  don  Pedro  de  Villavicencio,  no 
hallándolo  en  su  posada  volvió  á  casa  del  señor  Corregidor 
y  su  merced  (Corral)  que  fué  á  buscar  al  señor  don  Gregorio 
Gallego,  llegando  á  su  casa  vio  como  le  llevaban  la  comida 
al  Tribunal  donde  fué  y  envió  un -recaudo  que  quería  hablar- 
le y  habiendo  salido  el  Secretario  y  preguntado  á  su  merced 
lo  que  quería  le  refirió  la  causa  que  le  movia  á  ver  al  señor 
don  Gregorio  y  que  deseaba  hablarle  para  que  en  este  nego- 
cio se  diese  un  medio  tal  que  bastase  á  sosegar  esta  repúbli- 
ca y  quietar  los  ánimos  que  de  una  y  otra  parte  estaban  tan 
llenos  de  disgusto,  y  después  de  mas  de  media  hora  de  tiem- 
po salió  el  señor  don  Gregorio  á  quien  su  merced  representó 
todo  lo  que  lleva  referido,  y  habiendo  pasado  diferentes  lan- 
ces, que  volvió  á  comunicar  al  Tribunal,  fué  de  parecer  el 
señor  don  Gregorio  se  enviasen  tres  comediantes  que  habían 
sido  notificados  que  no  representasen  el  domingo  anteceden- 
te que  estaban  retinentes  con  los  cuales  se  despacharían  los 
demás,  con  lo  cual  se  salió  del  Tribunal  y  fué  á  buscar  al 
señor  Corregidor  que  viendo  la  tardanza  que  su  merced  ha- 
bía tenido,  se  había  venido  con  los  caballeros  que  le  asistían 
hacía  la  casa  de  las  comedías,  y  por  haber  encontrado  en  la 
dicha  calle  y  en  otras  muchas  gente  que  estaba  en  corrillos, 
tratando  del  caso,  pareció  á  su  merced  y  á  dichos  caballeros 
era  bien  decirles  como  había  comedías  y  porque  se  fueron 
hacia  las  casas  echó  voz  que  había  puerta  franca,  y  esto  se 
ejecutó  por  esparcir  corrillos,  quietar  el  pueblo  y  tenerle  mas 
seguro.  Cumplida  esta  función  al  salir  de  la  casa  de  la  come- 
día se  hallaron  con  el  señor  Corregidor  los  señores  don  Pe- 
dro Ronquillo  Bríceño,  caballero  de  la  orden  de  Alcántara, 
de  el  consistorio  de  S.  M.  y  su  Oidor  en  la  Real  Chancílleria 
de  Granada,  que  asiste  en  esta  ciudad  á  diferentes  negocios 
del  servicio  de  S.  M.  que  con  las  noticias  del  caso  llegó  á 
asistir  al  señor  Corregidor  con  deseo  de  que  se  pacifícase  y 
ajustase  la  diferencia  en  que  se  hallaba,  estando  en  todo  al  la- 
do del  señor  Corregidor,  y  estando  discurriendo  lo  que  ha  di- 
cho el  señor  don  Antonio  Carlos  le  pasó  con  el  señor  don  Gre- 
gorio Gallego,  llegó  el  señor  don  Antonio  de  ligarte  Recalde, 
administrador  de  los  reales  servicios  de  millones  de  esta  ciu- 
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dad  y  su  reinado,  que  venia  del  Tribunal,  y  después  de  breves 
discursos  pareció  conveniente  que  los  señores  don  Pedro 
Ronquillo  y  don  Antonio  de  ligarte  hablasen  al  señor  don 
Gregorio  Gallego,  procurando  el  ajuste  de  esta  competencia 
para  que  reduciéndolo  á  medios  sosegados,  solo  se  tratase 
de  la  censura  de  las  comedias  y  dar  cuenta  á  S.  M.  para  que 
mandase  lo  que  mas  fuere  de  su  Real  servicio.  Y  parece  que 
yendo  dichos  señores  á  esta  función  dio  á  entender  el  señor 
don  Gregorio  que  no  se  representasen  el  dia  de  ayer  martes, 
cuya  proposición  no  fué  corriente  en  el  dictamen  del  señor 
Corregidor,  participándole  era  en  perjuicio  de  la  autoridad 
de  la  justicia  cuando  el  fundamento  no  era  la  censura  de  las 
comedias  sino  oposición  por  lo  sucedido  con  el  ministro  el 
dia  tres  de  este  mes  sobre  pretender  entrar  sin  pagar  en  la 
dicha  comedia,  de  cuyo  embarazo  se  salió  el  claro  discurso 
del  señor  don  Fernando  Antonio  de  la  Cerda  que  trajo  á  la 
memoria  como  habiendo  de  hacer  esta  compañía  al  señor 
Corregidor  un  particular,  (1)  cediéndosele  al  señor  don 
Pedro  Ronquillo  y  representándole  donde  á  su  merced  pare- 
ciese se  ocurría  á  un  tiempo  á  dos  oposiciones,  la  del  Tribu- 
nal que  no  se  representare  y  la  del  señor  Corregidor  en  que 
hubiere  representación,  mirando  en  esto  á  esacerbar  el  crédi- 
to y  autoridad  de  la  justicia,  y  esto  comunicado  con  el  señor 
don  Pedro  Villavicencio  ofreció  el  dia  siguiente  que  en  el 
Tribunal  se  ajustaría,  y  deseando  su  merced  y  los  demás 
caballeros  dar  á  este  negocio  entero  cumplimiento  ya  que  se 
habia  comenzado  á  tratar  los  medios,  pidieron  al  señor  Co- 
rregidor mandase  que  los  ministros  presos  estuviesen  á  la 
disposición  del  señor  don  Pedro  Ronquillo  y  si  los  pidiese 
se  los  entregasen  y  su  merced  lo  dispuso  así,  lo  cual  habién- 
dose entendido  por  el  Tribunal  dio  mandamiento  de  soltura 
á  los  farsantes  presos  conque  se  juntaron  y  anoche  se  hizo 
el  particular  en  la  iglesia  del  convento  de  San  Francisco,  de 
todo  lo  cual  dá  cuenta  á  su  señoría  y  con  súplica  de  muchas 
gracias  al  señor  Corregidor  por  la  merced  que  ha  hecho  á 


(1)    Una  función  particular  solo  para  el  Corregidor. 
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esta  ciudad  con  su  asistencia,  gobernando  con  gran  pruden- 
cia la  defensa  de  la  jurisdición  real  y  autoridad  de  la  justicia 
á  que  tanto  se  debe  atender  por  la  ignorancia  del  pueblo,  y 
asi  mismo  á  los  mas  de  estos  caballeros  que  se  hallaron  asis- 
tiendo al  señor  Corregidor  y  diputados  y  le  suplica  en  lo  que 
no  hubiese  alcanzado  en  esta  proposición,  se  sirva  de  ade- 
lantarlo con  su  gran  talento». 

Así  terminó  en  Córdoda  este  enojoso  asunto,  pero 
aún  le  quedaba  la  cola.  El  Corregidor  y  la  ciudad 
habían  escrito  á  los  Veinticuatros  diputados  á  cortes 
que  estaban  en  Madrid,  D.  Francisco  de  Hoces  y 
D.  Fernando  José  de  los  Ríos,  y  por  su  parte  los 
inquisidores  habían  escrito  al  Inquisidor  general. 
Las  cartas  dirigidas  á  los  diputados  se  perdieron  en 
el  camino  y  se  les  reprodujeron  en  22  de  Octubre. 
El  29  se  recibió  carta  de  D.  Fernando  de  los  Ríos 
de  haberlas  recibido  y  de  que  empezaban  á  hacer 
las  gestiones  convenientes  para  el  despacho  del 
asunto,  y  en  el  cabildo  de  5  de  Noviembre  se  leyó 
la  carta  de  D.  Jerónimo  de  Camargo,  del  Consejo 
de  S.  M.,  protector  de  las  comedias,  que  copiamos 
á  continuación: 

«En  el  Consejo  se  vio  su  carta  de  v.  md.  escrita  el  11  de 
este  mes  y  los  papeles  que  con  ellos  remitió  y  se  me  ordenó 
que  yo  respondiese  á  V.  Md.  en  nombre  del  Consejo  que 
habia  andado  bien  en  cuanto  á  prohibir  y  embarazar  que  el 
notario  del  Santo  Oficio  entrase  en  la  comedia  sin  pagar,  y 
que  V.  md.  haga  que  todos  paguen  y  que  ninguno  á  título  de 
ministro  de  la  Inquisición  deje  de  pagar  como  se  hace  en  esta 
Corte,  pues  ningún  privilegio  de  soldado  aunque  sea  de  las 
guardas  de  S.  M.  ni  ningún  ministro  de  justicia  de  ningún 
consejo  deja  de  observar  lo  mismo.  Y  que  no  se  embarazase 
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á  los  representantes  la  representación  el  dia  que  las  co- 
medias estuvieren  registradas  por  el  Vicario  del  Obispo  y 
tuviere  licencia  de  vuestra  merced,  porque  al  Tribunal  solo  le 
puede  tocar  si  acaso  en  la  comedia  que  se  representase  se 
contuviere'alguna  cosa  que  fuere  contra  la  fe>. 


Lo  demás  de  la  carta  no  tiene  relación  con  el 
asunto  que  venimos  relatando. 


VII 


Un  nuevo  contratiempo  vino  al  teatro  cordobés 
en  la  última  década  del  siglo  XVII,  y  éste  de  tal 
magnitud  que  dio  al  traste  con  las  representaciones 
y  hasta  con  la  casa,  y  consistió  en  la  oposición  del 
clero  á  que  se  representasen  comedias. 

En  1690  el  arrendatario  de  la  casa  de  las  come- 
dias se  llamaba  Pedro  Fernández  Moreno.  Tenía  el 
arriendo  por  tres  años,  que  habían  comenzado  el  16 
de  Diciembre  de  1689,  pagando  á  la  ciudad  5.000 
reales  y  además  dos  ducados  todos  los  días  de  fun- 
ción, que  se  daban  á  los  hospitales  de  niños  expó- 
sitos y  de  pobres  incurables,  y  á  más  8  reales  para 
una  capellanía.  Tenía  adelantados  7.900  reales  para 
unas  obras  que  se  hicieron  en  la  casa  de  comedias, 
y  en  el  mes  de  Junio  pidió  licencia  al  Corregidor 
para  traer  una  compañía  para  el  de  Septiembre.  El 
Corregidor  no  la  dio,  y  el  pobre  Moreno  recurrió  á 
la  ciudad  manifestando  que  en  el  tiempo  que  lle- 
vaba de  dar  comedias  no  había  habido  escándalos, 
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que  se  le  causaban  muchos  perjuicios  y  que  si  no  se 
le  daba  la  licencia  que  se  rescindiera  el  contrato  y 
se  diera  por  concluido  el  i6  de  Junio  referido. 

La  ciudad  acordó  que  subsistiera  el  arrendamien- 
to y  que  ajustase  la  compañía  que  tuviere  por  con- 
veniente; así  como  que  se  requiriera  al  Corregidor 
para  que  mandase  ejecutar  este  acuerdo.  Presidía  la 
sesión  del  28  de  Junio,  que  es  en  la  que  esto  ocurría, 
el  Corregidor,  y  al  verse  requerido  dijo:  "Que  cuan- 
do tomó  posesión  del  corregimiento  permitió  traer 
la  compañía  de  comedias  que  ha  representado  en 
esta  ciudad  hasta  este  año,  por  haberlo  visto  prac- 
ticar así  en  todas  las  ciudades  de  Castilla  donde  ha 
gobernado,  y  reparó  el  patio  porque  la  ciudad  tu- 
viese ese  útil;  pero  después,  habiendo  reconocido 
que  en  las  ciudades  de  Sevilla  y  Málaga  no  las  hay, 
sólo  por  gusto  de  los  Sres.  Arzobispo  y  Obispo,  y 
habiendo  tenido  una  carta  del  Sr.  Cardenal  Salazar 
en  que  se  le  pone  en  gravísimo  escrúpulo  el  que  las 
haya  en  esta  ciudad,  representando  graves  inconve- 
nientes, y  aunque  su  señoría  no  puede  dejar  de  con- 
fesar que  en  todo  el  tiempo  que  ha  estado  aquí  esta 
compañía  no  ha  habido  ninguno,  todavía  tiene  por 
muy  de  la  grandeza  de  la  ciudad  y  obligación  de  la 
justicia  contemplar  y  dar  gusto  á  un  Príncipe  de  la 
Iglesia,  nuestro  prelado,  y  así  suplica  á  la  ciudad  no 
trate  de  esta  materia,  permitiendo  y  teniendo  por 
bien  que  su  señoría  no  venga  en  ellO;;. 

La  ciudad  apeló  del  acuerdo  de  su  Presidente  y 
encomendó  á  su  procurador  el   Veinticuatro   don 
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Martín  González  de  Guiral  que  hiciera  cuantas  di- 
ligencias judiciales  y  extrajudiciales  convinieren, 
•'así  en  esta  ciudad  como  ante  S-  M.  y  señores  de 
su  Real  Consejo  y  en  la  Real  Chancillería  de  Gra- 
nada y  protector  general  de  comedias  de  estos  rei- 
nos,, para  que  se  representasen  las  comedias  en 
Córdoba. 

Por  esta  vez  el  Obispo  y  el  Corregidor  no  con- 
siguieron que  prosperaran  sus  deseos,  porque  en 
Enero  de  1691  actuaba  en  Córdoba  la  compañía  de 
Miguel  de  Castro,  y  ejecutó  la  comedia  Mérito  es  la 
corona,  como  hemos  dicho  en  el  artículo  quinto. 

En  13  de  Julio  de  1691  se  reprodujo  la  cuestión. 
El  Corregidor  se  negó  á  dar  el  permiso;  la  ciudad 
le  obligó  á  que  permitiese  las  representaciones,  y 
así  debió  ocurrir  en  los  años  de  1692  y  1693,  pero, 
al  llegar  el  94,  los  enemigos  del  teatro  obtuvieron 
el  triunfo. 

Era  en  el  mes  de  Octubre.  El  arrendatario  del 
teatro  tenía  en  ajuste  dos  compañías,  la  que  estaba 
en  Burgos  y  la  que  estaba  en  Alcalá-,  no  sabemos 
si  Alcalá  la  Real  ó  Alcalá  de  Henares.  El  Obispo 
electo  de  Alguer,  en  la  Isla  de  Cerdeña,  fraile  do- 
minico, cordobés  á  quien  hoy,  beatificado,  se  adora 
en  los  altares,  Fr.  Francisco  de  Posadas,  presentó 
una  proposición  al  Ayuntamiento  para  que  se  prohi- 
bieran las  comedias,  y  en  vista  de  ello  se  dio  orden 
para  suspender  la  venida  de  las  dos  compañías  y 
que  se  citara  á  cabildo  general,  invitando  al  reve- 
rendo dominicano  á  asistir  al  cabildo. 
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Fué  esta  sesión  solemne  el  [  i  de  Octubre.  "El 
escribano  de  cabildo,  Roque  de  Carrasquilla,  dio 
noticia  á  su  señoría,  la  ciudad,  como  en  cumplimien- 
to de  lo  acordado  había  pasado  á  ver  al  reverendí- 
simo P.  Fr.  Francisco  de  Posadas,  y  en  nombre  de 
la  ciudad  le  había  pedido  que  la  proposición  que 
había  hecho  en  el  cabildo  antecedente  la  dicte  por 
escrito  para  ponerla  en  el  libro  capitular,  á  que 
había  respondido  su  señoría,  dicho  reverendísimo 
Padre,  que  la  haría  y  traería  en  persona  á  esta 
ciudad,  en  cuya  ejecución  su  reverendísima  se  halla 
en  la  antesala,,. 

Recibido  en  la  forma  de  costumbre,  y,  sentado, 
hizo  la  proposición  siguiente: 

«Señor.  Habiendo  V.  SS.  héchome  la  honra  y  permitido 
en  dos  cabildos  que  representase  una  súplica  en  orden  á  que 
no  admitiese  la  ciudad  el  entretenimiento  de  las  comedias,  y 
mandándome  que  diese  por  escrito  las  razones  que  en  una  y 
otra  vez  propuse  á  V.  SS.  lo  hago  rendido  á  tan  justa  obe- 
diencia. 

Diré  Señor,  que  las  comedias,  omitiendo  las  citas  de  auto- 
res y  autoridades,  son  para  muchos  de  los  que  las  oyen  un 
maleficio  amatorio  encantador  y  hostil  cuyas  consecuencias 
se  dicen  sin  decirlas,  se  creen  sin  proponerlas  y  se  sienten 
sin  llorarlas,  por  lo  cual  han  sido  desterradas  de  España  en 
tiempo  de  los  godos:  como  hoy  se  representan  no  pueden 
llamarse  indiferentes  porque  están  vestidas  de  circunstancias 
tan  reales,  que  las  hacen  declaradamente  viciosas.  Alli  sale 
la  mujer  en  traje  de  hombre,  disfraz  prohibido;  alli  se  profa- 
nan los  hábitos  que  vistieron  los  patriarcas;  alli  se  dan 
lecciones  amatorias;  alli  se  están  ociosas  las  mujeres  de  la 
República  faltando  al  recogimiento  y  cuidado  de  las  casas; 
alli  se  ocupan  largas  temporadas  las  justicias  faltando  á  los 
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despachos  civiles  y  criminales  del  pueblo,  dejando  sin  cen- 
tinelas las  calles;  alli  se  hacen  ó  se  mueven  muchos  juicios 
temerarios  contra  el  crédito  de  muchas  personas,  que  los  mo- 
vimientos naturales  atribuyen  á  malicias  no  de  deprabadas 
intenciones;  alli  se  regocija  el  ojo  cuando  se  suele  cegar  el 
alma;  se  alegra  el  oido  cuando  queda  el  espíritu  á  lo  mejor 
sordo;  alli  coje  la  noche  con  confusión  donde  las  sombras  no 
son  para  el  conocimiento  de  lo  que  ellas  son  mayores  luces. 
Diré  en  fin,  señor,  que  si  llegara  á  esta  República  la  peste 
y  pidiese  entrada  prometiendo  no  contagiar  á  nadie  y  ofre- 
ciendo limosna  por  la  entrada  para  algunos  hospitales  no 
había  de  ser  admitida  por  la  contingencia,  con  cuanta  mas 
razón  deben  ser  repelidas  las  comedias  aunque  no  contagien, 
porque  son,  como  dice  San  Isidoro,  la  peste  de  la  República, 
y  pueden  apestar.  Omito  señor  otras  muchas  razones  que 
pudiera  decir  porque  á  la  súplica  no  la  hace  eficaz  el  cuerpo 
sino  la  sustancia  y  V.  SS.  no  se  mueve  por  el  bulto  que  tiene 
lo  que  se  dice  sino  por  la  razón  que  se  le  representa,  que 
aunque  á  los  oidos  parezca  pigmea,  á  los  entendimientos 
es  gigante  que  cautiva  sin  violencia,  y  esto  dije,  porque 
su  señoría  me  honró  dándome  en  oido  y  esto  dije  porque 
la  Ciudad  me  favorezca  con  su  acuerdo,  siendo  mia  la 
representación,  de  Dios  la  causa  y  de  Vuestra  Señoría  el 
Gobierno». 


Y  hecha  la  dicha  proposición  salió,  y  prosiguió 
la  sesión. 

El  Padre  Posadas,  que  en  sus  sermones  y  escri- 
tos tuvo  siempre  el  peor  gusto  y  usó  del  más  refi- 
nado culteranismo,  en  esta  ocasión  habló  harto  claro 
y  aunque  equivocado  en  su  empresa,  consiguió  lo 
que  no  había  conseguido  él  Cardenal  Salazar,  hom- 
bre de  tan  mal  gusto  como  el  dominicano,  como 
se  prueba  con  solo  ver  la  capilla  que  construyó  en 
la  catedral  de  Córdoba, 
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Mucho  se  discutió  en  el  cabildo,  pero  al  fin  se 
tomó  el  acuerdo  siguiente: 

<La  Ciudad  habiendo  oído  la  proposición  hecha  por  su 
señoria  el  Reverendo  Padre  presentado  Fr.  Francisco  de 
Posadas,  del  Real  orden  de  Santo  Domingo,  electo  obispo  de 
Alguer  reino  de  Cerdeña,  atendiendo  al  mayor  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  á  obviar  los  inconvenientes  y  escán- 
dalos que  comunmente  resultan  del  uso  de  las  comedias  y  al 
mayor  beneficio  de  esta  república  en  la  honestidad  de  cos- 
tumbres de  sus  habitadores  y  aplicación  á  ejercicios  honestos 
y  los  que  son  propios  de  su  ministerio,  acordó  prohibir  abso- 
lutamente el  uso  y  ejercicio  de  las  comedias  en  esta  ciudad 
y  que  ni  ahora  ni  en  adelante  se  permitan,  sin  embargo  de 
cualesquiera  motivos  ó  perjuicios  que  puedan  representarse, 
asi  contra  el  caudal  de  sus  propios  como  de  otros  que  se 
interesan  n 

Algunos  regidores  protestaron  del  acuerdo  y 
recurrieron  al  rey,  pero  el  imbécil  de  Carlos  II  con- 
firmó el  acuerdo  del  Ayuntamiento  por  Real  orden 
dada  en  Madrid  á  29  de  Noviembre  de  1695. 

El  teatro  permaneció  cerrado  y  no  se  demolió 
hasta  1734  en  que  la  ciudad  acordó,  á  12  de  Ma- 
yo, venderlo  y  aplicar  su  importe  á  la  cañería  y 
fiíentes  del  caudal  de  aguas  del  arroyo  de  Pedroche. 
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La  intransigencia  clerical  mató  el  teatro.  Sólo 
por  el  capricho  del  Arzobispo  de  Sevilla  y  los  Obis- 
pos de  Málaga  y  Córdoba  se  acabaron  las  comedias 
en  estas  tres  provincias  y  no  las  hubo  en  muchos 
años,  pero  he  aquí  que  mientras  estaban  prohibidas 
hechas  por  los  pobres  cómicos,  no  lo  estaban  repre- 
sentadas por  clérigos  y  estudiantes  de  las  carreras 
religiosas. 

El  año  1727  se  celebró  en  Córdoba  con  inusita- 
da pompa  la  canonización  de  los  jesuitas  Luis  Gon- 
zaga  y  Estanislao  Kostka.  Fué  el  director  de  las 
fiestas  y  organizador  de  ellas  el  P.  Pedro  de  Bustos, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  hubo,  además  de  las  fun- 
ciones religiosas  que  eran  de  rigor,  un  certamen  en 
la  Compañía  y  representación,  en  el  patio  de  aque- 
lla casa,  de  una  loa,  ó  mejor  dicho,  de  un  esperpen- 
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tp  titulado  Los  dos  jóvenes  de  Ignacio,  escrita  por 
D.  Francisco  Isidoro  de  Molina,  escribano  mayor  de 
rentas  de  Córdoba,  ya  conocido  por  otras  obras  tan 
malas  como  la  de  que  hablamos.  La  representaron 
los  estudiantes  de  la  Compañía  de  Jesús.  Tiene  dos 
actos  y  en  ella  aparecen  como  personajes  la  Reli- 
gión, el  demonio,  San  Estanislao  Kostka,  San  Luis 
Gonzaga,  D.  Pablo  Kostka,  D.  Rodolfo  Gonzaga, 
el  Duque  de  Mantua,  Madama  Flor,  Laura,  gracio- 
sa; Roberto,  gracioso;  Fermín,  gracioso.  Al  levan- 
tarse el  telón  tocan  dentro  cajas  de  guerra  y  dicen: 
"Arma,  arma,  guerra,,  y  sale  la  Religión  armada 
de  todas  armas  blancas,  y  en  el  pecho  el  Jesús  de 
oro,  manto  largo  de' terciopelo  negro  y  una  bande- 
ra blanca  con  el  Jesús  de  oro  enmedio„. 

En  el  segundo  acto  hay  algo  más  extraño,  y  es 
que  en  una  mutación,  "cantando  la  música  se  des- 
cubre en  lo  alto  el  arco  Iris,  y  en  él  un  Sol,  la  Vir- 
gen con  el  Niño  Jesús  y  la  luna  á  los  pies  y  un  coro 
de  Angeles  en  el  Trono,,,  El  argumento  es  de  lo 
más  disparatado  y  ridículo  que  puede  imaginarse  el 
lector,  (i) 

A  pesar  de  este  desahogo  cómico-jesuítico  siguie- 
ron las  comedias  prohibidas  hasta  el  año  de  1769. 
Antes  se  habían  pretendido  hacer,  y  el  Rey  había 
dado  Real  orden  anulando  la  de  Carlos  II,  por  la 
que  se  prohibían  las  comedias,  pero  la  ciudad  no 


(1)    Está  publicada  en  el   «Anphiteatro  Sagrado»  de  D.  Pedro  Clemente 
Valdes,  impresa  en  Córdoba  en  1728. 
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las  consintió.  Recurrió  de  nuevo  al  Rey  el  cómico 
Blas  Pereira  y  obtuvo  una  segunda  Real  provisión 
mandando  á  Córdoba  que  no  excusase  admitir  las 
representaciones,  sin  embargo  de  cualquier  motivo 
que  hubiera  tenido  hasta  entonces  para  excusarse  de 
ello.  Escudado  con  esta  disposición  soberana  Blas 
Pereira,  que  estaba  en  Cádiz  con  su  compañía  en 
Agosto  de  1768,  acudió  á  la  ciudad  suplicando  se 
le  permitiera  formar  compañía  y  venir  á  represen- 
tar desde  el  primer  día  de  Pascua  de  Resurrección 
de  1769,  para  cuyo  tiempo  ya  tendría  el  Ayunta- 
miento dispuesto  el  local  á  propósito.  Deseaba  Pe- 
reira formar  compañía  "tal  que  haga  competencia  á 
cuantas  haya  en  el  reino,,,  y  pedía  para  ello  dine- 
ro adelantado,  porque  algunos  cómicos  había  que 
traerlos  de  más  de  cien  leguas  de  distancia.  La  ciu- 
dad pidió  al  cómico  las  Reales  órdenes  que  invoca- 
ba, éste  no  las  tenía  y  así,  á  propuesta  del  marqués 
de  la  Puebla,  se  acordó  que  por  entonces  siguiese 
la  prohibición  y  que  á  Pereira  ni  se  le  contestase 
siquiera. 

Si  las  comedias  fueron  desechadas  no  lo  fué  la 
ópera.  En  13  de  Enero  de  17Ó9,  D.  Antonio  Ribal- 
to,  italiano,  empresario  de  la  ópera  en  Sevilla  el  año 
anterior  y  que  lo  había  sido  también  en  Portugal, 
amparado  en  las  mismas  Reales  órdenes  que  no  le 
sirvieron  á  Pereira,  pidió  traer  una  compañía  de 
ópera  seria  y  bufa  y  otra  de  bailarines  de  los  más  cé- 
lebres, y,  como  cantada  y  en  italiano,  gana  mucho 
¿a  moraly  la  ciudad  acordó  concederle  el  permiso. 
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En  la  sesión  de  8  de  Mayo  se  concedió  la  licen- 
cia á  Ribalto  por  tres  años  y  el  Ríbalto  se  compro- 
metió á  traer  en  el  año  siguiente  mejor  compañía  y 
á  levantar  el  teatro  conforme  á  unos  diseños  que 
presentó.  Dijo  que  los  abonados  á  palcos  le  habían 
prestado  dinero  para  hacerlo  con  la  garantía  de  los 
tres  años  de  contrata,  y  se  nombró  al  conde  del 
Portillo,  diputado,  para  que  inspeccionara  la  cons- 
trucción del  teatro  é  hiciera  el  reglamento  porque 
se  rigiera  la  casa  de  las  óperas,  y  el  conde  tomó 
con  entusiasmo  la  empresa,  presentando  al  cabildo 
de  4  de  Septiembre  el  siguiente  reglamento: 

«Para  que  la  diversión  de  las  óperas  italianas  ó  españolas 
de  música  y  baile  por  ser  tan  seria  y  practicada  en  las  cortes 
y  ciudades  de  más  cristianas  costumbres  que  tiene  Europa, 
puedan  establecerse  en  Córdoba,  mereciendo  aceptación  de 
las  personas  prudentes  y  juiciosas  y  produciendo  utilidad  de 
lisongear  la  sociedad  civil  y  entretener  el  ocio  tan  perjudicial 
á  una  tan  basta  población,  cuando  de  todas  procura  ester- 
minarlo la  piadosa  mente  de  S.  M.,  se  hace  preciso  que  todas 
las  personas  que  asistan  á  ella,  observen  el  mayor  decoro, 
tranquilidad  y  prudencia,  guardando  el  respeto  que  se  debe 
al  público  que  la  compone  y  al  Gobierno  que  la  preside;  y 
asi  se  previene  que  se  castigará  seriamente  cualquiera  acción 
que  pueda  perturbar  el  orden  y  tranquilidad  pública  y  con 
más  rigor  las  que  se  opongan  á  la  honestidad  y  decencia. 

1.^— Para  evitar  las  discordias,  atropellamientos  ó  emba- 
razos que  pueda  originar  el  concurso  de  coches,  trayendo 
varios  caminos,  se  observará  inviolablemente  que  todos  ha- 
yan de  bajar  por  la  cuesta  de  San  Benito,  y  apeados  los  que 
los  ocupan,  sigan  á  la  plazuela  de  don  Gerónimo  Páez  hasta 
que  por  sus  dueños  sean  llamados. 

2.^'— Para  obviar  el  desorden  y  comunicación  de  sexos, 
tendrán  entrada  separada  de  la  de  los  hombres,  las  mujeres. 
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sin  que  al  corredor  ó  sitio  destinado  á  éstas  pueda  entrar 
iiombre  alguno  con  pretexto  de  comboyar  su  familia,  ni  con 
el  de  poner  sillas,  acomodar,  dar  agua  ó  vender  algún  comes- 
tible, pues  nada  les  relevará  el  castigo,  de  que  serán  partíci- 
pes los  que  estando  para  el  celo  de  esta  orden  permitieran 
su  contravención. 

3.^— Que  á  la  entrada  ni  salida  de  las  mujeres  se  haya  de 
parar  hombre  alguno  impidiendo  el  paso  ni  descomediéndo- 
se en  palabra  ni  acción  con  ellas,  pues  el  que  tuviere  familia 
que  acompañar,  podrá  esperarla  retirado,  y  fuera  incorporar- 
se, pues  en  caso  de  inobservancia  serán  castigados  como  los 
contraventores,  destinados  para  la  custodia,  que  lo  permitan. 

4.^— Que  todos  los  sugetos  que  por  más  comodidad  ó  de- 
cencia eligiesen  asiento  en  la  luneta,  hayan  de  ir  de  militar, 
abate  ó  hábitos,  según  su  estado,  aunque  en  tiempo  de  frío 
se  les  permita  cabriolé  ó  capa  sobre  dicho  traje. 

5.°— Que  los  hombres  ó  señoras  que  hayan  de  ocupar  los 
primeros  asientos  de  los  palcos,  se  presenten  en  cuerpo,  sin 
capa,  mantilla  ó  manto,  al  menos  en  los  del  primer  cuerpo, 
y  en  los  del  segundo,  aunque  se  les  permita,  ha  de  ser  sin 
tapado  ni  embozo. 

6.®— Que  luego  que  empiece  á  tocarse  la  primera  abertura 
precisamente  se  hayan  de  destocar  todos  los  sombreros,  per- 
maneciendo con  ellos  quitados  hasta  finalizar  la  ópera,  lo 
uno  por  la  decencia  de  un  público  tan  serio,  y  lo  otro  porque 
no  impidiéndose  las  vistas,  y  evitando  algunas  desazones 
que  la  imprudencia  puede  producir,  se  consigue  que  cada 
uno  disfrute  la  diversión  que  paga  con  comodidad  y  desem- 
barazo; permitiéndose  únicamente  que  en  los  intermedios 
puedan  ponerse  los  sombreros. 

7.°— Que  rigurosamente  se  castigará  al  que  entre  con 
armas  de  fuego  ó  blancas  más  que  las  precisas  al  decente 
traje;  y  no  yendo  en  él,  se  prohiben  aún  las  exentas  de  las 
Reales  pragmáticas. 

8.°— Que  absolutamente  se  prohibe  el  uso  del  tabaco  de 
hoja,  pues  además  de  la  incomodidad  del  humo  y  oponerse 
á  lo  decente  del  teatro,  puede  originarse  algún  incendio,  por 
ser  de  una  materia  dispuesta  la  construcción  del  Coliseo. 
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9."-  Que  ninguno  sea  osado  á  levantar  la  voz,  alborotan- 
do ni  burlando  de  nada,  ni  para  pedir  se  repita  aria,  baile  ni 
otra  diversión  ninguna  de  las  que  se  ejecuten  en  el  teatro, 
porque  esto  solo  quedará  al  arbitrio  del  Ayuntamiento. 

10."— Que  los  empresarios  ó  compañías  á  cuyo  cargo  corre 
el  coliseo,  tengan  el  mayor  cuidado  de  que  se  inspeccionen 
las  obras  que  hayan  de  dar  al  público,  antes  de  su  ejecución, 
por  los  sugetos  que  nombre  la  Ciudad  para  ello,  porque  si 
tuviere  algunos  pasajes  indecentes  óde  mal  ejemplo  se  tachen 
ó  se  enmienden. 

11."— Que  sea  de  cargo  de  dichos  empresarios  el  encender 
á  la  oración  luces  en  todos  los  sitios  ocultos,  como  corredo- 
res, pasos  de  palcos,  escaleras,  salidas  y  puertas  de  ellas. 

12."— Que  hagan  de  tener  oficinas  para  las  provisiones 
naturales  con  aseo  y  limpieza,  con  separación  de  sexos  y 
quien  cele  de  su  observación. 

13."— Que  precisamente  hayan  de  principiar  la  diversión, 
que  se  regulará  de  solas  tres  horas,  en  tiempo  de  verano  á 
las  siete  de  la  tarde  y  en  invierno  á  las  cinco,  de  suerte  que 
en  todo  tiempo  se  salga  á  las  ánimas,  corta  diferencia,  á  cu- 
yas horas  procurarán  estar  los  jueces  ó  diputados  que  presi- 
dan, por  ser  cómodas  para  el  público,  sin  que  sea  lícito  dife- 
rirlas por  algunos  sugetos,  pues  no  es  razón  incomodar  todo 
un  pueblo  por  algunos  particulares. 

14."— Se  señalan  por  días  de  ópera  todos  los  de  fiesta  y 
más  los  martes  y  jueves  de  cada  semana,  sin  que  por  razón 
alguna  se  pueda  ampliar  dicho  capítulo  sin  orden  superior. 

15."— Que  atendiendo  esta  Iltma.  Ciudad  á  la  más  fácil 
comodidad  de  poder  ir  las  familias  ilustres  sin  pensión  de  lle- 
var colgaduras,  apartando  toda  vanidad,  que  tan  perjudicial 
es  en  todas  partes,  desde  luego  espera  que  á  imitación  suya 
sigan  invariablemente  todos  los  demás. 

Todo  lo  cual  se  manda  guardar  y  cumplir  sin  contravención 
alguna  generalmente  á  todas  las  personas  de  cualquier  estado 
ó  condición  que  sean,  pues  de  no  cumplir  todo  lo  expresado, 
sin  más  interpretación  que  su  propio  sonido,  serán  tenidos  y 
castigados  por  perturbadores  de  la  tranquilidad  pública.  Da- 
do en  Córdoba  á  31  de  Agosto  de  1769». 
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La  ciudad  acordó,  además,  el  siguiente  arancel: 

Primeros  palcos,  16  reales.  Entrada  de  cada  persona,  2. 
Segundos  palcos,  12.  Entrada  2. 
Asientos  de  luneta,  6  inclusa  la  entrada. 
Primeros  bancos  de  platea,  3  con  entrada. 
Asientos  generales  de  platea,  2  con  entrada. 
Gente  en  pie  bajo  los  corredores,  un  real  con  entrada. 
Asientos  de  cazuela  para  mujeres,  en  primera  tabla,  2  con 
entrada;  los  de  las  demás  tablas  uno  inclusa  la  entrada. 

Que  la  compañía  de  ópera  fué  bien  admitida  no 
hay  para  qué  decirlo.  De  mucho  antes  los  cordobe- 
ses rabiaban  por  tener  comedias,  hasta  el  extremo 
de  que  ya  que  no  podían  ver  representar  á  cómicos 
de  profesión,  se  organizaban  compañías  de  aficio- 
nados que  trabajaban  á  espaldas  de  la  ley. 

De  una  de  estas  hay  noticia  que  trabajaba  en  un 
teatro  rústico,  instalado  en  el  lagar  de  la  Moneda, 
propiedad  de  D.''  Ignacia  y  D.  Melchor  de  Alfaro, 
gente  divertida,  que  pasaba  en  el  lagar  largas  tem- 
poradas. Allí  se  representaron  una  ¿oa  el  4  de  Ma- 
yo de  1766.  Los pastorcillos  amantes^  paso  cómico, 
que  representaron  su  autor  D.  Antonio  Vicente  To- 
boso y  Alfaro  y  D.""  María  de  Salazar.  Las  firme- 
zas de  amor  y  loa  escrita  "con  objeto  de  celebrar  la 
profesión  monástica  en  el  convento  de  San  Juan  de 
Dios,  de  Córdoba,  de  Fr.  Ignacio  de  León  y  Villa, 
el  28  de  Febrero  de  1767,,.  En  la  acción  entran  la 
Alegría,  las  musas  Talía,  Enterpe  y  Erato,  San  Juan 
de  Dios  y  otros  personajes,  dándose  el  caso  de  que 
en  la  representación  tomaran  parte  los  hermanos 
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del  convento  y  al  Prior  le  asignaran  el  papel  del 
Santo  fundador  de  aquella  orden  hospitalaria.  Estas 
comedias  y  algunas  otras  representadas  en  el  mis- 
mo lugar,  escribió  y  representó  el  poeta  cordobés 
Toboso,  sin  cuidarse  para  nada  de  la  prohibición, 
y  el  reverendo  Prior  y  los  frailes  tampoco  se  acor- 
daron de  las  prohibiciones  del  beato  Posadas  cuan- 
do andaban  entre  bastidores^  embutidos  en  sus  tra- 
jes de  farsantes,  (i) 

Figúrese  el  lector  con  estos  antecedentes  si  los 
operistas  serían  en  Córdoba  bien  recibidos.  Las  no- 
ticias que  de  esta  compañía  hemos  podido  adquirir 
son  las  siguientes: 

En  25  de  Septiembre  de  1769,  Ribalto,  autor  ó 
empresario  de  la  compañía,  acudió  á  la  ciudad  pi- 
diendo la  anulación  del  artículo  9  del  reglamento, 
por  el  que  estaba  prohibido  que  se  pidieran  repeti- 
ciones. Además,  daba  á  entender  que  su  gente  an- 
daba insurreccionada  y  no  le  obedecía,  teniendo  los 
cómicos  entre  ellos  discordias  que  él  no  podía  apla- 
car, y  pidió  que  se  le  nombrase  superior  de  todos 
para  que  lo  obedecieran,  y  si  nó  se  les  castigase  con 
graves  penas.  La  ciudad  dejó  vigente  el  artículo  9 
del  reglamento  y  nombró  á  D.  Antonio  Ribalto  por 
jefe  y  cabeza  de  la  compañía  de  óperas  italianas,  no- 
tificando á  los  cantantes  para  que  le  obedecieran  en 


(1)  El  Manuscrito  de  todas  estas  obras  lo  poseía  D.  Francisco  Pavón,  que 
publicó  sobre  ello  un  articulo  en  un  Almanaque  del  «Diario  de  Córdoba».  Las 
demás  noticias  de  Toboso  y  sus  obras  irán  entre  los  escritores  de  comedias 
cordobeses. 
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todo,  bajo  apercibimiento  de  que  de  no  hacerlo  se 
tomarían  las  providencias  que  fuesen  convenientes. 

El  mismo  día  dijo  Ribalto  que  la  compañía  de 
bufos  se  había  sublevado,  diciendo  no  trabajarían 
por  la  duodécima  parte  de  las  entradas,  que  era  lo 
que  se  les  daba,  como  no  les  aumentase  cincuenta 
duros  mensuales  á  cada  uno.  Aunque  se  les  llama 
pomposamente  compañía,  no  eran  más  que  dos. 

La  compañía  toda  representó  también  á  la  ciu- 
dad el  mismo  día  que  las  entradas  eran  muy  pocas, 
no  produciéndoles  para  mantenerse,  teniendo  que 
pagar  lo  que  había  costado  la  construcción  del  coli- 
seo y  pidiendo  que  en  los  días  de  toros  se  les  per- 
mitiera representar  toda  la  semana  y  cobrar  las  en- 
tradas á  doble  precio,  y  arrendar  los  palcos  que  no 
lo  estaban  á  toda  la  temporada  sólo  por  los  días  de 
toros  á  30  reales,  y  pasados  los  toros  á  20,  y  que 
á  los  que  fuesen  á  la  cazuela  y  al  patio  se  les  co- 
brara á  2  reales. 

Se  les  concedió  el  permiso  respecto  á  los  palcos 
como  lo  pedían,  y  se  les  autorizó  para  poner  en  la 
cazuela  una  gradería  en  disposición  de  que  todos 
pudieran  ver  cómodamente  y  cobrar  tales  asientos 
á  los  2  reales,  como  lo  pedían. 

En  20  de  Octubre  del  citado  año  no  estaba  con- 
cluida la  construcción  del  teatro,  aunque  se  daban 
funciones,  y  Ribalto  pidió  que  se  le  diese  dinero 
para  acabarlo.  La  ciudad  le  dijo  que  cumpliese  su 
compromiso  y  que  usara  de  su  derecho  como  le 
conviniere. 
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Ribalto  tornó  al  terminar  el  carnaval  de  1770, 
y  el  í.°  de  Marzo  solicitó  permiso  de  la  ciudad 
para  irse  sin  cumplir  los  tres  años  del  compromiso, 
dejando  á  su  compañía  completamente  libre.  Enton- 
ces Cayetano  Baldí,  primer  bufo  de  la  compañía, 
solicitó  formar  nueva  compañía  y  quedarse  de  em- 
presario por  dos  años  más,  y  la  ciudad  se  lo  con- 
cedió. 

El  buen  Ribalto  no  sabemos  qué  haría  al  quedar- 
se sin  la  contrata,  pero  dos  años  después,  en  26  de 
Agosto  de  1772,  presentó  al  Ayuntamiento  un  me- 
morial solicitando  licencia  para  abrir  en  Córdoba 
una  escuela  pública  de  danza  francesa  y  la  ciudad 
se  la  concedió  con  tal  de  que  en  ella  no  entrasen 
mujeres,  y  si  alguna  quería  aprender  que  las  ense- 
ñase en  las  casas  de  ellas. 

La  compañía  dirigida  por  Baldí  siguió  funcio- 
nando, y  en  Agosto  de  1770  se  suspendieron  las 
funciones  sin  permiso  de  nadie,  y  algunos  de  los 
cantantes  se  fueron  á  Sevilla.  En  el  cabildo  de  31 
de  Agosto  se  dio  cuenta  de  esta  novedad  y  enton- 
ces el  diputado  de  teatros,  D.  Diego  Montesinos, 
manifestó  que  "habiendo  llegado  Cayetano  Baldí 
una  noche  de  ópera  al  aposento  de  la  ciudad  donde 
él  estaba,  le  dijo  que  determinaba  suspender  las 
representaciones  que  estaban  á  su  cargo  por  seis  ú 
ocho  días,  en  el  ínterin  que  le  llegaban  tres  borra- 
dores de  óperas  nuevas  que  estaba  esperando  de 
Jerez,  mediante  que  por  haber  repetido  muchas  ve- 
ces las  que  habían  gustado,  no  tenían  ya  acepta- 
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ción„,  á  lo  que  Montesinos  le  replicó  que  estaba 
bien;  que  no  creía  que  se  causaba  perjuicio  al  pú- 
blico con  tan  corto  intervalo  y  que  por  eso  no  había 
dado  cuenta  al  Ayuntamiento.  Es  de  advertir  que 
en  este  tiempo  actuaba  ya  una  compañía  española 
alternando  con  la  italiana  y  que  los  días  que  faltó 
la  ópera  se  representaron  comedias. 

Otro  incidente  le  ocurrió  á  Baldí  la  noche  del  4 
de  Noviembre  del  mismo  año,  día  de  San  Carlos 
Borromeo.  Anunció  y  dio  función  aumentando  los 
precios  sin  licencia  del  Corregidor  D.  Francisco 
Milla  de  la  Peña,  y  éste,  en  cuanto  se  enteró,  ó  sea 
aquella  noche,  ordenó  que  puesto  que  había  aumen- 
tado los  precios  "en  obsequio  del  sagrado  Real  nom- 
bre de  S.  M.  el  Rey  nuestro  señor  (q.  D.  g.j  cuando 
el  verdadero  obsequio  sería  el  que  todo  el  que  fue- 
ra hubiera  entrado  de  balde  á  oir  una  ópera  vieja 
infinitas  veces  repetida,  que  puesto  que  después  de 
todos  los  gastos  habían  sobrado  cien  reales  más  que 
en  las  funciones  ordinarias,  que  se  le  recogiesen  á 
Cayetano  Baldí  los  cien  reales  y  se  gastaran  en  dar 
una  comida  extraordinaria  á  los  pobres  de  la  cárcel 
en  cuanto  alcanzara  para  ello,,. 
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Las  gestiones  que  tan  mal  resultado  dieron  á 
Blas  Pereira  para  trabajar  en  Córdoba  no  las  aban- 
donaron los  cómicos,  y  así,  en  9  de  Julio  de  1770, 
el  primer  galán  y  autor  de  una  compañía  de  cómi- 
cos se  presentó  á  la  ciudad  con  una  Real  provisión 
concebida  en  la  forma  siguiente: 

«Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  Bien  sabéis  que 
por  esa  Ciudad  se  hizo  á  el  nuestro  consejo  en  17  de  Mayo 
de  este  año  la  representación  siguiente: 

Excmo.  Señor.  Habiendo  recibido  esta  Ciudad  carta  orden 
de  V.  E.  fecha  4  del  corriente  en  la  que  se  sirve  mandar  se 
admita  en  este  pueblo  la  representación  de  comedias  espa- 
ñolas que  pretende  establecer  Mariano  de  la  Rosa,  autor  de 
una  compañía  de  cómicos  y  que  dicha  representación  se  eje- 
cute en  el  mismo  teatro  donde  las  celebran  los  italianos,  en 
aquellos  dias  huecos  y  temporadas  que  estos  no  han  contra- 
tado ó  que  en  otra  forma  no  se  les  embarace  á  los  cómicos 
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españoles  el  proporcionar  sitio  donde  puedan  tenerlas:  ha 
obedecido  la  ciudad  con  su  mayor  respeto  la  referida  carta 
orden  de  V.  E.  mandando  se  guarde  y  cumpla  y  ejecute  y 
que  sin  perjuicio  de  ello  se  le  haga  presente  á  V.  E.  lo  que 
resulte  de  los  anteriores  acuerdos  de  este  Ayuntamiento  en 
orden  á  semejantes  representaciones.  En  conformidad  de  lo 
referido  y  manifestando  esta  Ciudad  á  V.  E.  con  el  debido 
acatamiento  lo  que  producen  dichos  acuerdos  en  materia  de 
las  representaciones,  se  reduce  sustancialmente  Excmo.  Se- 
ñor, á  haberse  prohibido  en  esta  Ciudad  el  uso  y  ejercicio  de 
comedias  públicas  por  acuerdo  de  11  de  Octubre  de  1695,  á 
consecuencia  de  contemplarlas  perjudiciales  al  común  según 
la  esperiencia,  con  que  se  había  acreditado  y  por  lo  que  en 
el  asunto  expuso  á  este  Ayuntamiento  el  Venerable  Padre 
Presentado  Fr.  Francisco  de  Posadas,  varón  de  ilustre  santi- 
dad, cuyo  acuerdo  se  aprobó  y  confirmó  en  provisión  del 
Real  y  Supremo  Consejo,  con  fecha  29  de  Noviembre  de 
expresado  año,  como  asi  lo  informa  con  mas  extensión  una 
copia  adjunta  del  acuerdo  hecho  y  Real  provisión,  y  median- 
te á  que  dicha  prohibición  de  comedias  por  la  contingencia 
de  sus  perjudiciales  resultas,  la  estima  conveniente  la  Ciudad 
ahora,  como  lo  fué  á  el  tiempo  que  se  extinguieron,  subsis- 
tiendo el  Ayuntamiento  en  el  mismo  concepto,  de  que  no  se 
hagan  como  dañosas,  á  lo  que  se  agrega  que  el  común  de 
vecinos  de  este  pueblo,  venerando  la  memoria  de  dicho  varón 
apostólico;  resiste  también  la  vista  de  semejante  espectácu- 
lo, no  formando  buena  idea  de  que  se  ejecuten.  En  esta  aten- 
ción y  que  dicho  acuerdo  de  la  Ciudad  por  sus  circunstancias 
contiene  cierto  ofrecimiento  de  que  no  se  representen  come- 
dias españolas,  á  diferencia  de  otros  acuerdos  de  distinta 
naturaleza,  con  lo  que  concurre  que  el  común  de  vecinos  se 
contempla  proveído  de  suficientes  diversiones  públicas,  con 
la  actual  representación  de  óperas,  que  viene  á  ser  un  ejerci- 
cio de  música,  y  con  los  regocijos  de  toros  que  se  hacen  cada 
año  en  virtud  de  provisión  del  Real  consejo,  y  á  lo  que  mas 
cómodamente  se  inclinan  estos  naturales,  lo  hace  todo  pre- 
sente á  V.  E.  esta  Ciudad,  con  el  respeto  de  su  mayor  vene- 
ración, suplicándole  se  digne  mandar,  guardar  y  que  se  lleve 
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á  efecto  el  acuerdo,  prohibiendo  las  comedias,  y  que  se  cum- 
pla y  guarde  su  Real  provisión,  en  que  se  sirvió  S.  M.  y  dicho 
Real  consejo,  confirmarla,  dando  en  el  asunto  la  providencia 
correspondiente  y  previniendo  á  esta  Ciudad  lo  que  deba 
practicarse,  para  que  la  obedezca  con  el  ciego  rendimiento 
que  debe.  Dios  guarde  á  V.  E.  los  mas  y  felices  años  que 
puede  y  necesita.  Córdoba  17  de  Mayo  de  1770.  Excmo.  Se- 
ñor. D.  Francisco  Milla  y  de  la  Peña.  Luis  Toboso  y  Serrano. 
Diego  de  Montesinos  Fernández  de  Vera.  Y  vista  esta  repre- 
sentación por  los  del  nuestro  consejo  con  lo  expuesto  por  el 
nuestro  fiscal  por  auto  que  proveyeron  en  21  de  este  mes,  se 
acordó  expedir  esta  nueva  carta,  por  la  cual,  sin  embargo,  de 
el  acuerdo  de  esa  Ciudad  en  11  de  Octubre  de  1694  y  de  la 
provisión  de  nuestro  consejo  de  29  de  Noviembre  de  1695  en 
que  aquel  se  aprobó,  declaramos  que  en  esa  dicha  ciudad,  se 
puedan  representar  comedias  como  en  las  demás  ciudades 
del  Reyno,  arreglándose  asi  á  la  decencia  del  teatro  como  en 
la  asistencia  de  los  concurrentes  á  la  actual  práctica  y  últi- 
mas reglas  que  se  observan  en  esta  ciudad.  Y  os  prevenimos 
que  siempre  que  se  presenten  compañías  de  cómicos  españo- 
les y  de  extrangeros,  ofreciendo  esta  diversión  al  público, 
prefiráis  á  la  de  los  naturales,  en  caso  de  no  haber  propor- 
ción para  ambas.  Que  asi  es  nuestra  voluntad  y  lo  cumpliréis 

pena  de  nuestra  merced Dada  en  Madrid  á  22  de  Junio  de 

1770.  El  Conde  de  Aranda*. 


No  tuvo  ya  más  remedio  la  ciudad  que  doblegar- 
se á  la  voluntad  regia,  y  como  Mariano  de  la  Rosa 
traía  un  poder  de  la  compañía  de  Joseph  Navarro, 
expedido  en  el  Puerto  de  Santa  María  á  1 1  de 
Mayo,  para  poder  contratar,  se  ajustó  el  contrato  y 
empezaron  los  cómicos  españoles  á  trabajar  en  el 
mismo  local  y  en  los  días  que  dejaban  libres  los 
italianos,  y  no  solo  quedó  ajustado,  sino  que  la 
ciudad,   complaciente  con  ellos,    les  permitió   que 
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aumentasen  dos  cuartos  durante  la  semana  de  toros 
en  los  precios  de  las  localidades,  pero  dejando  inal- 
terable la  entrada. 

Esta  compañía  sólo  actuó  el  año  de  1770,  y 
aunque  volvieron  la  Rosa  y  Navarro,  ya  la  compa- 
ñía venía  modificada,  como  veremos  más  adelante, 
y  no  podemos  decir  cómo  estaba  formada  en  su 
primera  estancia  en  esta  capital.  Este  mismo  año 
se  hizo  el  contrato  para  las  representaciones  del  71 
con  la  compañia  de  Fernando  Hilario,  y  el  Corre- 
gidor don  Francisco  Milla,  viendo  que  las  represen- 
taciones se  formalizaban,  se  creyó  en  el  caso  de 
dictar  reglas  á  las  que  se  sujetasen  y  que  fueron  las 
que  á  continuación  copiamos: 

«En  la  ciudad  de  Córdoba  á  cinco  dias  del  mes  de  Marzo 
de  mil  setecientos  setenta  y  uno:  El  señor  don  Francisco  de 
Milla  y  de  la  Peña,  Corregidor,  justicia  Mayor,  Capitán  á 
Guerra,  y  juez  protector  de  Cómicos,  Representaciones  y 
Teatros  de  ella,  por  ante  mi  el  escribano  dijo:  Que  habiéndo- 
se establecido  en  esta  ciudad  la  diversión  de  óperas  italianas, 
y  después  la  de  comedias:  y  en  consecuencia  de  ello  dádose 
por  los  señores  antecesores  de  su  Señoría  diferentes  reglas,  y 
precauciones  para  el  uso  de  dichos  expetáculos,  asi  en  orden 
á  la  disposición  del  Teatro,  como  de  lo  que  han  debido  ob- 
servar los  cómicos,  y  las  personas  que  quisiesen  concurrir  á 
dichas  diversiones,  cuyos  reglamentos  se  han  vulnerado,  y 
quebrantado  con  notable  perjuicio  de  la  causa  común,  y  de 
la  seriedad,  utilidad,  y  buen  concepto  de  lícitas,  y  honestas 
que  deben  tener  semejantes  diversiones,  haciéndose,  practi- 
cándose, y  desfrutándose  con  sujeción  al  método  correspon- 
diente en  consideración  á  lo  referido,  y  para  oviar  en  lo  suce- 
sivo tan  perniciosas  resultas  como  se  han  experimentado; 
y  que  dichas  diversiones  se  ejecuten  con  arreglo  á  las  pre- 


91 

cauciones  mandadas  observar  por  S.  M.  en  su  Real  Resolu- 
ción del  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  tres  para  los  es- 
petáculos  de  la  Corte,  y  con  cuya  observancia  se  permiten; 
adaptando  su  Señoría  á  esta  ciudad  las  enunciadas  precau- 
ciones, y  añadiendo  otras  con  relación  á  las  circunstancias  de 
este  pais,  y  al  conocimiento,  que  su  Señoría  ha  tomado  para 
lo  que  pertenece  á  evitar  todo  escándalo,  y  dañosas  conse- 
cuencias, debia  de  mandar,  y  mandó  que  para  lo  sucesivo  en 
las  representaciones,  que  se  hagan  se  hayan  de  guardar,  y 
guarden  por  el  Autor  de  Comedias,  individuos  de  su  compa- 
ñía, y  por  las  personas,  que  concurran  á  dichas  diversiones, 
las  reglas,  capítulos  y  precauciones  siguientes: 

Precauciones,  que  debe  observar  la  compañía  de  cómicos 
para  la  representación  de  comedias  en  esta  ciudad,  á  con- 
secuencia, y  ejemplo  de  lo  mandado,  y  resuelto  por  S.  M. 
para  iguales  representaciones  en  la  Corte,  adaptándolo  á 
las  circunstancias  de  este  pueblo,  y  con  cuyo  arreglo  se 
permiten  semejantes  espectáculos. 

Que  no  se  puedan  representar  en  el  Coliseo,  comedias, 
entremeses,  saínetes  ó  tonadillas,  sin  que  después  de  la  licen- 
cia del  señor  Juez  Eclesiástico  se  presenten  por  los  autores 
de  las  compañías  de  cómicos  al  Sr.  Corregidor,  para  que 
mandadas  reconocer  igualmente  de  su  orden,  y  sin  costa 
alguna  de  derechos  se  puedan  hacer,  y  representar,  quedando 
siempre  á  el  arbitrio  del  señor  Corregidor  (si  de  resultas  de 
la  representación,  que  se  haga,  reconociese  algún  reparo) 
mandar  recoger,  y  prohibir  aquella  comedia,  entremés,  baile, 
saínete  ó  tonadilla  en  que  se  advierta  dicho  reparo,  para  que 
en  lo  sucesivo  no  se  permita  repetir. 

Que  la  ejecución  de  las  representaciones,  y  con  especiali- 
dad en  la  de  entremeses,  bailes,  saínetes  y  tonadillas,  pongan 
los  individuos  de  la  compañía  el  mayor  cuidado,  y  afecto  de 
que  se  hagan  con  el  debido  recato,  compostura,  y  modestia, 
no  excediéndose  en  acciones,  y  movimientos  indecentes,  y 
provocativos,  que  puedan  ocasionar  el  menor  escándalo. 
A  cuyo  fin  el  Autor  de  la  compañía  cuidará  en  los  ensayos, 


92 

que  se  hagan  de  reparar,  enmendar  cualquiera  acción  des- 
compuesta é  indecente  que  advirtiere,  de  manera,  que  queden 
bien  instruidos  los  individuos,  y  no  se  excedan  luego  cuando 
representen  en  el  teatro. 

Que  las  cómicas  para  salir  á  las  tablas  se  han  de  presentar 
con  toda  decencia  en  el  modo  de  vestir,  no  dando  lugar  por 
la  descompostura  de  su  ropa  á  que  se  cause  escándalo 
alguno,  y  sin  salir  vestidas  de  hombre,  sino  de  medio  cuerpo 
arriba,  sobre  lo  que  celará  el  autor,  á  quien  se  constituye 
responsable. 

Que  en  el  vestuario  del  coliseo  se  destine  sitio  capaz,  y 
con  toda  separación  en  que  las  cómicas  se  desnuden  y  vistan, 
con  la  decencia,  y  honestidad  correspondiente,  sin  hacerlo  en 
otro  paraje  del  vestuario,  ni  á  la  vista  de  los  cómicos,  quie- 
nes no  deberán  entrar  en  dicho  sitio,  ni  en  él  se  permitan 
otras  personas. 

Que  todas  las  Representaciones  que  se  hagan  han  de  ser 
subsistiendo  siempre  en  el  extremo  del  tablado,  y  por  su 
frente  en  toda  su  latitud  un  listón  ó  tabla  de  la  altura  de  una 
tercia,  para  embarazar  por  este  medio,  que  se  registren  los 
pies  de  las  cómicas,  al  tiempo  que  se  representan,  á  cuyo  fin 
el  banco  más  inmediato  al  tablado,  bien  sea  para  los  músicos, 
ó  se  destine  para  media  luneta,  ha  de  estar  precisamente 
retirado  del  tablado  más  de  una  vara. 

Que  para  la  hora,  que  se  señalará  en  que  han  de  dar  prin- 
cipio las  representaciones,  según  la  estación  del  tiempo,  han 
de  estar  prevenidos  en  el  vestuario  todos  los  cómicos,  sin 
que  las  cómicas  puedan  salir  al  patio,  palcos  ó  cazuela  con 
pretesto  alguno,  hasta  que  se  finalice  la  comedia,  y  se  retiren 
á  sus  casas,  en  lo  que  ha  de  tener  especial  cuidado  el  autor, 
como  también  el  no  consentir  que  en  dicho  vestuario  entren 
hombres  algunos,  sino  es  aquellos  precisos  é  indispensables 
para  la  ejecución  de  la  comedia. 

Que  ninguna  representación  de  comedia  pueda  pasar  del 
término  de  tres  horas,  por  ser  el  suficiente  para  la  diversión, 
y  que  se  salga  á  hora  proporcionada. 

Que*  aunque  pidan  los  Mosqueteros,  ú  otra  alguna  persona 
que  se  repitan  los  bailes,  ó  tonadillas,  ó  que  salga  algún  có- 
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mico,  ó  cómica  á  ejecutar  cualquier  diversión  ó  habilidad,  no 
lo  haga  ni  consienta  hacer  el  autor. 

Que  el  autor  tenga  especial  cuidado  de  que  se  enciendan 
á  la  hora  oportuna  las  competentes  luces,  en  los  pasos,  corre- 
dores, escaleras  y  portales,  de  manera  que  no  se  quede 
rincón  alguno  oculto. 

Que  por  la  persona  obligada  á  mantener  el  td*atro  se  tengan 
oficinas  para  las  prevenciones  naturales  con  aseo  y  limpieza, 
y  con  separación  de  sexos. 

Precauciones  para  el  público: 

Que  desde  el  día  de  Pascua  de  Resurreción  hasta  el  día 
de  Pascua  del  Espíritu  Santo  se  comiencen  las  representa- 
ciones á  las  tres  de  la  tarde;  desde  Pascua  del  Espíritu  San- 
to, hasta  el  día  de  nuestra  señora  de  la  Fuensanta  del  mes  de 
Septiembre  á  las  cuatro  y  media;  desde  el  día  de  nuestra 
señora  de  la  Fuensanta,  hasta  fin  de  Octubre  á  las  tres;  y 
desde  primero  de  Noviembre  hasta  el  dia  de  Carnestplendas 
á  las  dos;  sin  que  se  pueda  atrasar  la  hora  señalada  con  pre- 
testo  alguno,  aunque  para  ello  se  interesen  personas  de  auto- 
ridad; á  menos  de  que  por  el  señor  Corregidor,  con  atención 
á  las  estaciones  del  tiempo,  mande  se  varíen  las  horas,  que 
en  los  carteles  se  darán  al  público. 

Que  ninguna  persona  pueda  estar  en  el  coliseo  ni  se  deje 
entrar  embozada,  ó  con  montera,  ni  otro  disfraz,  que  le  ocul- 
te su  rostro,  pues  todos  deberán  tenerlos  descubiertos  para 
ser  conocidos,  y  evitar  los  inconvenientes  que  se  ocasionan 
de  lo  contrario;  y  en  las  puertas  del  coliseo,  escaleras  y 
demás  sitios,  no  se  permita  á  nadie  que  esté  embozado,  ni 
que  entre  licores  ni  vinos  para  beber. 

Que  tampoco  persona  alguna  antes  de  comenzarse  la  co- 
media, pueda  estar  ni  pararse  á  la  puerta,  y  portales  de  la 
casa  del  teatro,  porque  todos  conforme  hayan  entrado  se  han 
de  sentar,  y  acomodar  en  las  respectivas  bancas  y  sitios  que 
les  corresponden,  sin  incomodarse  unos  á  otros. 

Que  durante  la  representacióíi,  ni  antes  de  ella,  ninguna 
persona  encienda  cigarros  de  tabaco,  ni  lo  tome  en  pipa  den- 
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tro  del  coliseo,  así  por  el  riesgo  de  algún  incendio,  como 
por  lo  que  se  ofende  con  el  humo,  y  el  olor  á  los  demás  del 
concurso. 

Que  luego  que  se  comience  la  representación,  y  todo  el 
tiempo  que  durare  se  han  de  quitar  todos  los  sombreros  de 
la  cabeza,  permaneciendo  asi,  hasta  que  se  fmaiice  la  diver- 
sión, lo  que  conviene  que  se  ejecute;  bien  por  la  decencia  del 
acto,  y  concurso,  y  bien  por  la  comodidad  de  los  concurren- 
tes, y  que  unos  á  otros  no  se  quiten  la  vista. 

Que  dentro  del  coliseo,  y  en  sus  puertas,  y  entradas  no  se 
permitan  aguadores,  alojeros,  ni  fruteros,  como  no  tengan 
espresa  licencia  del  señor  Corregidor. 

Que  ningún  hombre  pueda  entrar,  ni  entre,  ni  suba  á  la  ca- 
zuela, con  pretesto  alguno,  ni  desde  el  patio  hablen  con  las 
mujeres,  que  estuviesen  en  dicha  cazuela,  ni  á  la  entrada,  ni 
salida  de  la  comedia  se  permitan  hombres  parados,  ni  embo- 
zados en  los  tránsitos  de  los  palcos. 

Que  ni  antes,  ni  después  de  la  comedia  se  permitan  hom- 
bres parados,  ni  embozados  en  la  calle,  ni  esquinas  inmedia- 
tas al  coliseo,  por  lo  que  estando  este  en  la  cuesta,  que  se 
nombra  de  San  Benito,  ni  se  podrá  quedar  parado  hombre 
alguno  desde  la  esquina  de  la  calle  Alta  frente  del  correo, 
hasta  la  otra  esquina  de  la  calleja  que  se  dice  del  marques 
del  Villar;  de  manera,  que  en  todo  dicho  tránsito,  no  se  ha 
de  poder  parar  hombre  alguno  al  tiempo  de  entrar  ó  salir  de 
la  comedia. 

Que  ninguna  persona  de  las  que  concurrieren  á  la  diver- 
sión de  la  comedia  pueda  pedir  ni  pida,  que  se  repita  baile, 
saínete  ó  tonadilla  alguna,  ni  que  se  haga  de  nuevo  cuales- 
quiera otra  habilidad,  para  lo  cual  no  sea  osada  persona 
alguna,  como  ni  tampoco  á  levantar  la  voz  alborotando» 
burlando,  ni  mofando  de  lo  que  se  ejecute. 

Que  en  los  primeros  asientos  de  los  palcos  no  se  pueda 
poner  mujer  alguna  tapada,  ni  hombre  embozado,  ni  de  capa, 
y  gorro,  y  que  tampoco  se  puedan  poner  celosías  en  dichos 
palcos. 

Que  en  la  banca  de  la  luneta,  tampoco  se  pueda  sentar 
persona  alguna,  que  no  vaya  de  militar,  abate,  hábitos,  según 
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su  estado,  aunque  si  se  permite  que  lleve  cabriolé,  ó  capa 
sobre  dicho  traje. 

Que  ningún  coche  se  pueda  quedar  parado  en  la  calle  del 
coliseo,  que  se  entiende  por  el  sitio  en  que  va  prohibido  que 
se  paren  hombres  algunos,  pues  luego  que  se  apeen  sus  due- 
ños, deberán  salir  á  lo  bajo  de  dicha  cuesta,  donde  se  forma 
la  plazuela,  ó  la  que  se  nombra  de  don  Gerónino  Páez,  hasta 
que  acabándose  la  comedia  los  tomen  los  dueños  por  su 
orden. 

Que  el  precio  de  las  entradas  en  las  comedias  de  capa  y 
espada,  serán  ocho  cuartos,  los  seis  de  ellos  á  favor  de  los 
cómicos,  uno  para  el  mayor  fomento  del  pósito,  y  el  otro  para 
el  dueño  del  coliseo.  En  las  comedias  de  medio  teatro  se 
pagarán  por  la  entrada  diez  cuartos,  ocho  para  los  cómi- 
cos, y  los  dos  restantes  para  el  pósito  y  su  fomento  uno,  y 
otro  para  la  casa  teatro.  En  las  de  teatro  entero  será  el  precio 
de  la  entrada  el  de  doce  cuartos,  los  diez  para  los  cómicos, 
uno  para  el  fomento  de  dicho  pósito,  y  otro  para  el  dueño  de 
la  casa. 

Por  los  asientos  de  temporada  se  pagarán  á  más  de  la 
entrada  quince  reales  mensuales  á  favor  de  los  cómicos. 

Por  los  aposentos  diarios  será  su  precio  el  de  ocho  reales, 
y  los  de  temporada  á  seis,  previniéndose,  que  de  los  aposen- 
tos que  se  vendan,  se  ha  de  sacar  cada  día,  y  de  cada  uno 
un  real  para  el  pósito,  y  medio  para  gastos  de  recaudación,  y 
lo  restante  á  favor  de  los  cómicos. 

Que  por  los  asientos  de  luneta  primera  y  segunda,  á  más 
de  la  entrada,  se  han  de  pagar  por  los  que  los  ocupen  dos 
reales  á  favor  de  los  cómicos,  todo  conforme  y  con  arreglo 
á  lo  determinado,  y  acordado  por  la-  Ciudad,  y  su  Ayunta- 
miento con  asistencia  de  los  señores  diputados. 

Todo  lo  cual  y  sin  perjuicio  de  lo  demás  que  convenga 
aumentarse  á  dichas  precauciones  mandó  su  señoría  se  ob- 
serve irremisiblemente  por  las  personas  á  quienes  toca,  á 
cuyo  fin  se  le  de  al  autor,  é  individuos  de  dicha  compañía 
un  traslado,  fehaciente,  é  impreso  de  dichos  capítulos,  noti- 
ficándoles su  cumplimiento  en  la  parte  que  les  toca,  para  que 
no  aleguen  ignorancia;  y  apercibiéndoles  que  por  la  contra- 
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vención  de  cualquiera  de  ellos,  se  les  prohibirá  absolutamen- 
te la  representación,  y  se  procederá  á  lo  demás  que  haya 
lugar.  Y  por  lo  tocante  á  los  capítulos  que  hablan  con  el 
público,  se  fijarán  carteles  impresos  en  la  puerta  del  coliseo, 
y  demás  sitios  acostumbrados,  para  que  llegue  á  noticia  de 
todos;  apercibiendo  á  los  inobedientes  de  que  serán  castiga- 
dos severamente,  por  lo  cual,  y  en  el  caso,  que  su  señoría,  y 
los  señores  alcaldes  mayores  por  sus  muchas  ocupaciones  no 
puedan  respectivamente  concurrir  á  dichos  espectáculos,  en- 
carga su  señoría  el  celo,  y  cuidado  de  que  todo  se  observe 
al  caballero,  ó  caballeros  veinticuatros,  que  asistan,  y  que  en 
aquel  acto  procuren  dar,  y  den  las  más  serias  disposiciones, 
á  que  todo  se  cumpla,  noticiando,  y  dando  cuenta  á  su  seño- 
ría de  los  escesos  que  se  cometan  para  proveer  de  el  más 
seguro  remedio,  lo  que  espera  su  señoría  de  la  vigilancia,  y 
notoria  buena  conducta  de  dichos  caballeros  veinticuatros, 
y  especialmente  en  un  asunto  tan  recomendable  como  este;  y 
de  cuyo  buen  orden  depende  la  tranquilidad  del  común,  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  de  S.  M.  y  lo  mismo  ejecute 
cualesquiera  señor  jurado,  á  falta  de  caballero  veinte  y  cua- 
tro; y  sobre  lo  que  asimismo  mandó  su  Señoría,  que  este 
auto  se  ponga  original  en  la  escribanía  de  cabildo,  y  notifi- 
que á  el  alguacil  mayor,  porteros  é  individuos  del  cabildo,  á 
quienes  está  encargado  el  mayor  celo,  y  vigilancia  sobre  que 
se  cumpla  lo  expresado,  y  que  den  noticia  á  su  Señoría  de 
cuanto  ocurra,  y  de  las  personas  que  contravinieren  para 
tomar  providencia,  haciendo  responsables  á  todas  las  perso- 
nas á  quienes  encarga  el  cuidado  sobre  todo  lo  contenido.  Y 
por  este  su  auto  asi  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  su  Señoría, 
de  que  yo  el  escríbang  doy  fe.— Francisco  de  Milla  y  de  la 
Peña.— Francisco  de  León  y  Reyna*. 

Del  rigor  con  que  se  hacían  cumplir  las  anterio- 
res disposiciones  nos  dará  idea  el  acontecimiento 
siguiente: 

«D.  Francisco  de  Vilches,  Jurado  de  Córdoba,  era  uno  de 
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los  individuos  de  la  comisión  de  teatros  ó  diputado  de  tea- 
tros, como  se  decía  entonces.  Fué  al  teatro  el  22  de  Mayo  de 
1771  acompañando  á  una  mujer  que  dijo  era  su  hija  y  echó 
con  ella  por  la  escalera  de  la  cazuela.  En  la  meseta  lo  detuvo 
el  escribano  Francisco  de  Molina,  y  le  dijo  que  iba  á  colocar 
á  su  hija.  Replicóle  Molina  que  bien  podía  colocarse  sola, 
pues  en  la  cazuela  apenas  habia  veinte  mujeres,  con  lo  cual 
Vilches  dejó  á  su  hija  subir  sola  y  él  se  entró  en  el  palco  del 
Ayuntamiento;  pero  ya  allí  cambió  de  parecer,  subió  á  la 
cazuela  y  entró  y  estuvo  en  ella  el  tiempo  que  le  dio  la  gana». 

Enterado  D.  Francisco  Pvlilla,  decretó  al  día  si- 
guiente que  se  formara  expediente  en  averiguación 
de  los  hechos,  y  el  decreto  para  ello  empieza  así: 

«En  la  tarde  de  ayer  don  Francisco  de  Vilches,  jurado,  con 
poco  respeto  á  la  Justicia  y  delinquiendo  gravemente  en  su 
oficio,  pasando  por  todo  y  atropellando  los  respetos  debidos» 
se  subió  á  la  cazuela  de  las  mujeres,  cuyo  escándalo,  atrope- 
llamiento  de  las  órdenes,  mal  ejemplo  que  ha  dado,  le  hace 
digno  de  la  más  severa  correpción  y  castigo». 

Se  formó  el  expediente,  se  oyeron  declaraciones  y 
se  le  condenó  á  estar  preso  en  la  casa  de  la  ciudad, 
y  que  si  quebrantare  la  prisión  se  le  impusieran  500 
ducados  de  multa. 

Vilches,  encolerizado  con  tal  determinación,  el 
día  24,  hizo  llamar  al  autor  José  Navarro  y  le  orde- 
nó que  quitase  la  acomodadora  de  la  cazuela,  que 
era  la  mujer  del  "Segundo  papel  de  la  compañía „, 
Juan  Ocaña,  porque  era  una  estafadora  pública,  que 
pedía  á  las  mujeres,  por  guardarles  las  sillas,  á  unas 
dinero,  á  otras  mitones  y  á  otras  hasta  pedazos  de 
tocino,  y  á  las  que  no  se  lo  daban  las  decía  palabras 
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denigrantes.  Se  indignó  Ocaña  y  fué  á  quejarse  á 
Vilches;  éste  lo  recibió  mal  y  estuvo  casi  á  punto  de 
pegarle  en  medio  del  patio  ó  sala  del  teatro,  albo- 
rotando á  voces  y  llamando  la  atención  de  todos,  y 
Ocaña  se  fué  en  queja  al  Corregidor,  defendiendo  la 
limpia  fama  de  su  cara  mitad. 

Milla,  con  fecha  25,  decretó  "que  en  lugar  de  la 
enmienda  que  se  había  de  haber  visto  en  D.  Fran- 
cisco de  Vilches,  ha  sido  ocasionar  un  nuevo  escán- 
dalo,, y  en  su  consecuencia  que  se  le  hiciera  saber 
que  desde  aquel  momento  quedaba  separado  de  la 
diputación  de  comedias. 


C)€)f)C)C)€)€)€)'f'0€)©C)€^©©©€)© 


X 


d!©lj  ^ijgjlj®  X<:¥IJI¡li 

El  año  de  1770  formó  Fernando  Hilario  compa- 
ñía en  Madrid,  que  fué  aprobada  por  el  juez  pro- 
tector de  teatros  y  se  contrató  para  trabajar  en  Oran 
b^jo  las  condiciones  siguientes:  Que  la  primera  tem- 
porada se  representasen  setenta  comedias,  diez  más, 
diez  menos,  hasta  i .°  de  Agosto  de  1 7  7 1 .  Termi- 
nada la  primera  temporada  se  le  permitiría  volver 
á  España  á  veranear  á  medio  equipaje,  dejando  el 
restante  en  Oran,  á  voluntad  de  los  señores  de  la 
Junta  de  Gobierno.  Estarían  de  vuelta  para  el  4  de 
Noviembre,  diez  días  más  ó  diez  días  menos.  Se  ten- 
drían diez  y  ocho  días  de  bailes  de  máscaras,  empe- 
zando en  la  segunda  fiesta  de  Pascua  de  Navidad  y 
cuarta  fiesta  de  la  misma  y  los  domingos  y  miérco- 
les hasta  Carnaval,  pagándose  de  entrada  á  cada 
baile  2  reales  y  medio;  y  que  todas  las  noches  de 
función  había  de  poner  Hilario  en  los  postes  del 
teatro  cuatro  velas  de  sebo  para  mayor  claridad  y 
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comodidad  de  los  concurrentes,  cuidando  de  po* 
nerles  aparatos  para  que  no  mancharan  á  los  que 
debajo  se  sentasen. 

La  compañía  constaba  del  personal  siguiente: 

María  Teresa  Pérez,  primera  dama.  Era  la  mujer 
de  Fernando  Hilario.  , 

Gertrudis  Urrieta,  segunda  damia. 

María  Díaz,  graciosa. 

Isabel  Heredia  y  Francisca  Vázquez,  de  cantado. 

María  Josefa  Urrea,  sobresaliente. 

Juan  Lavenant,  primer  galán. 

Rafael  Lavenant,  segundo  galán. 

Antonio  Lavenant,  tercer  galán. 

José  García,  vejete. 

Félix  Salgado  y  Antonio  Ruíz,  barbas. 

Antonio  Cyrau,  segundo  gracioso. 

Manuel  Sotomayor,  músico. 

Pablo  Ravay,  apuntador. 

Francisco  Roldan,  cobrador. 

Bernardo  García,  guardarropa. 

Trabajó  en  Oran  la  compañía  hasta  el  miércoles 
de  ceniza  de  1770  y  se  le  dio  licencia  para  venir  á 
España  á  veranear.  Llegó  á  Almería  y  trabajó  todo 
el  verano;  desde  allí  se  fué  á  Motril,  y  desde  Motril 
vino  á  Córdoba.  La  contrata  de  Córdoba  la  hizo  en 
Octubre,  viniendo  á  pedir  la  licencia  con  poder  de 
toda  la  compañía  el  apuntador  Pablo  Ravay  y  se  le 
concedió  en  10  de  Octubre. 

El  Ayuntamiento  de  Oran,  al  verse  sin  compañía, 
recurrió  en  30  de  Noviembre  al  juez  protector  de 
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teatros  de  Madrid,  y  éste,  que  era  D.  Alonso  Pérez 
Delgado,  al  par  Corregidor  de  Madrid,  escribió  al 
de  Córdoba,  D.  Francisco  Milla,  para  que  ordenara 
á  Hilario  pagase  lo  que  debiera  en  Oran,  no  obli- 
gándole á  volver  ni  tomando  otra  providencia  /'por 
pura  conmiseración,,,  porque  Oran  pedía  que  se  le 
enviaran  los  cómicos  presos  y  que  se  les  embarga- 
ran los  bienes. 

Milla  notificó  el  acuerdo  del  Corregidor  de  Ma- 
drid á  los  cómicos  y  les  apercibió  para  que  en  lo 
sucesivo  no  cometieran  semejantes  engaños.  Bien 
es  verdad  que  Hilario  no  podía  salir  de  Córdoba, 
donde  tenía  la  ciudad  por  cárcel  y  estaba  embarga- 
do á  instancias  del  cómico  D.  Damián  de  Castro, 
descendiente  del  D.  Pedro  Alcaparrilla,  de  quien 
antes  hablamos,  porque  no  le  había  pagado  un  an- 
ticipo que  le  hizo  cuando  formó  la  compañía.  Sin 
embargo  se  ofreció  á  ir  solo  á  responder  de  sus 
actos  y  dijo  que  no  era  suya  la  culpa  de  no  haber 
vuelto,  sino  de  la  compañía.  Que  él  quiso  obligar- 
la en  Motril  á  embarcarse  y  que  le  "respondieron 
que  aunque  les  hicieran  pedazos  jamás  volverían  á 
embarcarse,  por  haber  estado  sus  vidas  en  riesgo  de 
perderlas,  de  que  no  tenían  experiencia  cuando  lo 
hicieron  la  primera  vez,  habiendo  sido  preciso  que 
María  Teresa  se  desembarcase  mala  en  Roquetas,,. 
Añadía  que  se  determinó  á  venirse  á  Córdoba  "por- 
que no  tienen  obligación  los  cómicos  y  menos  las 
mujeres,  de  volver  á  pasar  el  mar  con  riesgos  de 
sus  vidas  y  cautiverio,,  y  que  además  en  Oran  les 


102 

había  ido  muy  mal  por  las  pocas  entradas  y  por  el 
clima,  á  causa  del  cual  enfermaron  todos  y  se  que- 
dó enferma  María  Díaz.  Con  todo  esto  se  quedó  en 
España,  sin  que  le  molestasen  más,  y  en  Oran  bus- 
carían nuevos  cómicos,  á  los  que  sin  duda  no  per- 
mitirían que  sali>esen  de  veraneo  sin  terminar  la 
contrata. 

En  4  de  Febrero  de  1771  se  recibió  un  manda- 
miento de  D.  Alonso  Pérez  Delgado,  Corregidor 
de  Madrid  y  juez  protector  de  los  teatros  de  Espa- 
ña, para  que  se  le  cobraran  á  Hilario  727  reales 
vellón  que  debía  á  la  cofradía  de  Nuestra  Señora 
de  la  Novena,  tutelar  del  gremio  de  representantes 
y  á  la  enfermería  general  establecida  en  la  corte, 
del  tiempo  que  había  estado  la  compañía  en  Oran, 
cuya  cantidad  reclamaban  los  tesoreros  de  la  cofra- 
día Juan  Ponce  y  Claudio  del  Campo.  Se  pidió  cer- 
tificación á  Ravay  el  apuntador  de  lo  que  allí  hubie- 
ra debido  cobrar  la  cofradía  y  certificó  que  de  las 
cincuenta  y  dos  partes  que  habían  representado,  á 
10  reales  cada  una,  importaba  el  débito  520  reales, 
y  además  133  reales  que  había  producido  la  función 
dada  en  su  beneficio,  y  que  de  doscientas  veinticin- 
co representaciones,  á  2  reales  cada  una  para  la 
enfermería,  sé  debían  450,  montando  el  total  2.862 
reales.  El  primer  galán,  Juan  Lavenant,  los  pagó,  y 
los  tesoreros  se  dieron  por  contentos  y  satisfechos. 

En  13  del  mismo  Febrero,  Hilario  reclamó  ante 
el  Corregidor  contra  el  galán  Rafael  Lavenant,  que 
le  debía  3.1 1  2  reales  del  préstamo  que  le  hizo  para 
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la  temporada  que  terminó  el  día  anterior.  El  cómi- 
co confesó  la  deuda,  y,  convicto  y  confeso,  fué  lle- 
vado á  la  cárcel,  porque  no  tenía  con  qué  pagarla. 

Para  el  año  de  1771  vino  la  compañía  de  José 
Navarro,  autor,  y  Mariano  de  la  Rosa,  primer  ga- 
lán. Pidieron  permiso  para  formarla  el  13  de  No- 
viembre de  1770,  comprometiéndose  á  empezar  en 
Carnestolendas  del  año  siguiente.  Suponemos  que 
sería  Pascua  de  Resurrección,  porque  durante  la 
cuaresma  no  había  representaciones.  Del  personal 
de  esta  compañía  sólo  hemos  podido  averiguar  los 
nombres  de  José  Navarro,  Juan  Ocaña  y  José  Mora- 
les, principales  partes;  Mariano  de  la  Rosa,  segundo 
galán-,  Teresa  Ruvira  y  su  marido  Rafael  de  Soto, 
Cristóbal  Valenzuela,  Bartolomé  Ibáñez,  segundo 
gracioso,  y  la  hija  de  éste,  María,  que  era  una  de 
las  partes  de  cantado. 

He  aquí  los  acontecimientos  que  constan  en  el 
archivo  municipal  referentes  á  estos  comediantes: 

En  23  de  Abril  de  1771,  Agustín  Franco,  cómi- 
co, apoderado  de  la  compañía  de  Pedro  Canal,  que 
actuaba  en  Jerez,  dijo  al  Ayuntamiento  de  Córdoba 
que  no  había  podido  empezar  las  representaciones 
en  Jerez  porque  no  tenía  gracioso,  y  pedía  se  le 
permitiera  llevarse  á  allá  el  segundo  gracioso  de  la 
compañía  de  Córdoba,  Bartolomé  Ibáñez  y  su  hija 
María,  que  era  una  de  las  partes  de  cantado.  Se 
preguntó  á  la  compañía  si  estaban  conformes  en 
dejarle  ir,  y  como  dijesen  que  sí,  se  les  autorizó 
para  cambiar  de  contrata. 
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En  2  2  de  Junio  del  mismo  año,  con  motivo  de 
unas  rogativas,  se  suspendieron  las  funciones  teatra- 
les, y  José  Navarro,  que  era  el  autor,  recurrió  al 
Ayuntamiento  en  queja.  Decía  que  todo  el  pueblo 
se  había  desazonado  con  la  prohibición,  y  decían  que 
la  suspensión  de  funciones  no  rezaba  con  las  roga- 
tivas más  que  cuando  se  hacían  en  procesión.  En  el 
cabildo  se  leyó  la  orden  de  Madrid,  que  mandaba 
hacer  las  rogativas,  y  en  vista  de  su  lectura  se  acor- 
dó, no  solo  suspender  las  comedias,  sino  también 
los  regocijos  de  toros  que  se  acostumbraba  hacer  la 
víspera  de  San  Juan. 

En  1772  siguió  actuando  la  misma  compañía, 
pero  siendo  el  autor  José  Morales.  En  24  de  Febre- 
ro se  dictó  Real  orden  aprobando  todos  los  acuer- 
dos dispuestos  por  la  ciudad  para  la  temporada  que 
debía  empezar  en  Pascua  de  Resurrección,  y  en  1 1 
de  Mayo  se  recibió  la  lista  de  la  compañía,  aproba- 
da por  el  juez  protector  de  teatros  y  Corregidor  de 
Madrid,  don  Alonso  Pérez  Delgado.  En  su  conse- 
cuencia se  dio  el  permiso  para  funcionar,  si  bien  ya 
antes,  en  18  de  Abril,  se  les  había  autorizado  para 
representar  treinta  días  provisionalmente  mientras 
venía  la  lista  aprobada.  A  esto  se  llamaba  funcionar 
sin  título. 

Ya  en  este  tiempo  no  estaba  en  la  compañía 
Mariano  de  la  Rosa,  que  había  ido  á  formar  parte 
de  una  de  las  compañías  de  la  corte.  El  juez  espe- 
cial de  teatros  formaba  las  compañías  de  Madrid 
con  lo  mejorcito  de  España,  sin  consultar  siquiera 
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á  los  cómicos  si  querían  ó  no  trabajar,  y  este  año 
designó  á  la  Rosa.  Estaba  éste  en  Córdoba  tranqui- 
lamente cuando  se  recibió  carta  del  Corregidor  de 
Madrid,  fechada  á  20  de  Marzo,  mandando  que  se  le 
condujera  sin  excusa  ni  pretexto  de  ninguna  clase, 
y  el  Corregidor  ajustó  el  viaje  en  15  doblones,  en 
una  calesa,  llevando  el  equipaje  á  la  zaga.  La  mujer 
de  la  Rosa,  Josefa  Figueroa,  se  quedó  en  la  compa- 
ñía de  Córdoba. 

No  sabemos  si  la  Rosa  hacía  en  este  año  papeles 
de  barba  ó  que  al  barba  le  ocurrió  algún  otro  con- 
tratiempo, pero  es  lo  cierto  que  en  9  de  Mayo,  José 
Morales  se  hallaba  sin  barba  y  arregló  con  la  ciu- 
dad que  le  aprobase  la  contrata  que  había  hecho 
con  José  Navarro,  el  autor  ó  empresario  del  año 
anterior. 

Al  hacerse  la  contrata  para  el  año  71,  los  con- 
tratantes fueron  la  Rosa,  Navarro,  Ocaña  y  Morales, 
éste  como  apoderado  de  toda  la  compañía.  No  con- 
signaron en  la  escritura  de  obligación  préstamo,  y 
como  necesitaran  hacerlo  á  los  cómicos  que  habían 
de  venir,  pidieron  dinero  prestado  al  Ayuntamiento. 
Este  les  dio  la  respetable  suma  de  13.242  reales  y 
29  mrs.,  de  los  que  se  declararon  deudores  y  se  com- 
prometieron á  pagarlos  por  partes  iguales  al  hacerse 
las  funciones.  Cumplieron  fielmente  hasta  el  Carna- 
val, en  que  se  daban  las  tres  últimas  funciones,  con 
cuyo  producto  se  quedaron.  Súpolo  el  Corregidor  y 
en  5  de  Marzo  de  1772,  ó  sea  el  miércoles  de  ceni- 
za, les  mandó  embargar  para  cobrarles. 
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La  diligencia  de  embargo  se  llevó  á  cabo  inme- 
diatamente por  el  alguacil  del  cabildo  y  se  deposi- 
taron en  manos  de  D.  Francisco  Vallejo  y  Luque 
los  objetos  siguientes: 

De  Juan  Ocaña,  por  sí  y  por  José  Morales: 

Un  reloj  de  oro  con  una  caja  de  lo  mismo  y  la 
sobre  caja  de  zapa  verde  con  ribetes  de  similor  y 
cadena  de  acero  con  seis  juguetes. 

Un  espadín  con  puño  de  plata,  vaciado,  y  en  la 
vaina  dos  abrazaderas  de  plata  y  contera  de  lo 
mismo. 

Un  sable  moruno,  con  puño  y  abrazaderas  y  dos 
chapas  en  la  vaina,  todo  de  plata  y  por  un  lado  dis- 
tintas piedras  falsas. 

Un  juego  de  hebillas  de  hombre,  de  piedras 
de  Francia,  engarzadas  en  plata  y  muletilla  de 
acero. 

Un  anillo  de  oro  con  nueve  diamantes. 

Otro  con  seis  diamantes. 

Un  cajón  de  plata  tallada,  que  pesa  tres  onzas 
menos  cuarta. 

Tres  cucharas  y  tres  tenedores  que  pesan  diez 
onzas  menos  cuarta. 

Una  tabaquera  de  plata  que  pesa  onza  y  media 
escasa. 

De  José  Navarro: 

Un  aro  de  pulsera  en  forma  de  águila,  de  piedras 
engarzadas  en  plata. 

Unas  hebillas  de  piedras  de  Francia,  con  muleti- 
llas de  acero. 
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Dos  ganchos  de  piedras  de  Francia  engarzados 
en  plata. 

Una  piocha  con  piedras  encarnadas. 

Un  reloj  de  mujer,  de  oro,  con  siete  juguetes. 

Un  cuchillo  con  el  cabo  de  plata  y  la  vaina  de 
zapa,  con  abrazaderas  y  contera  de  plata  y  el  cuchi- 
llo es  de  tablado.  (Esto  es  de  teatro). 

Otro  cuchillo  de  mesa  con  el  cabo  de  plata  y  en 
él  estampada  una  M.  y  una  A. 

Una  caja  de  plata  sobredorada,  de  peso  de  una 
onza  y  quince  adarmes. 

Un  cajón  de  plata,  tallado,  que  pesa  dos  onzas 
menos  dos  adarmes. 

Dos  cubiertos  que  pesan  diez  onzas  y  seis  adarmes. 

Un  cajón  de  plata,  tallado,  que  en  la  tapa  tiene 
un  león  con  sus  banderas  y  cañones,  del  mismo 
tamaño  que  la  anterior. 

Juan  Ocaña,  por  sí  y  á  nombre  de  Morales  entre- 
gó además: 

Casaca  y  chupa  de  paño,  color  de  violeta,  con 
dos  galones  de  oro  fino,  botonadura  de  piedras  en- 
garzadas en  plata. 

Chupa  y  casaca  de  terciopelo  celeste  bordada  de 
plata. 

Una  casaca  de  terciopelo  color  de  café,  tejido  con 
plata,  con  guarnición  tejida  de  plata  al  canto. 

Chupa  moé  (moaré?)  blanco  con  guarnición  de 
plata. 

De  Mariano  de  la  Rosa: 

Un  vestido  de  tela  azul  y  plata. 
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Otro  de  medio  carro  de  color  de  oro  con  dos 
galones  de  plata. 

Otro  vestido  de  tela  color  de  búcaro. 

Otro  de  terciopelo  azul  y  pintas  de  oro,  y 

Una  casaca  de  terciopelo  negro. 

Tres  pares  de  calzones,  cada  uno  de  los  vestidos 
que  van  expresados. 

De  Teresa  Ruvira,  mujer  de  Rafael  de  Soto: 

Un  aderezo  compuesto  de  cruz  de  lazo  y  pen- 
dientes, los  diamantes  clavados  en  plata  con  res- 
paldos de  oro,  los  zarcillos  de  botón  y  almendra  y 
el  aderezo  con  peine  y  crucero,  con  una  almendra 
suelta  el  crucero. 

De  Cristóbal  Valenzuela: 

Casaca  y  chupa  de  terciopelo,  de  color  de  piel  de 
rata,  con  dos  guarniciones  por  todas  las  costuras,  de 
galón  de  plata  de  gasa. 

José  Navarro  entregó  después  del  embargo  1.760 
reales  y  60  maravedís  y  se  le  devolvieron  sus 
prendas. 

Ya  hemos  visto  que  después  de  esto,  en  1772, 
actuó  la  compañía,  aunque  á  nombre  de  José  Mora- 
les, y  para  el  de  1773  forma  compañía,  como  autor, 
Juan  de  Ocaña.  Todavía,  en  tiempos  de  Morales,  en 
1 1  de  Enero  de  1773,  se  empezaron  las  representa- 
ciones de  una  comedia  titulada  Origen  del  bien  y 
del  mal,  con  muchas  mutaciones,  y  para  la  que  la 
ciudad,  en  7  del  dicho  mes,  les  autorizó  á  subir  á 
quince  cuartos  el  precio  de  las  entradas  como  com- 
pensación de  los  muchos  gastos  que  habían  tenido. 
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Én  este  mismo  mes  se  hizo,  á  petición  del  Regi- 
dor Síndico,  una  escalera  directa  desde  la  calle  á  la 
cazuela  de  las  mujeres  para  poder  llevar  más  á  rigor 
que  hasta  entonces  la  separación  de  sexos. 

En  el  año  de  73,  de  que  acabamos  de  hablar, 
al  hacerse  la  formación  de  compañías  para  los 
teatros  de  Madrid,  se  asignaron  á  ellas  la  dama 
Francisca  Morales,  que  estaba  en  Córdoba,  y  el 
cómico  Francisco  Rodríguez  Pedrosa,  que  estaba 
en  Málaga. 

El  Corregidor  de  Madrid  escribió  al  de  Córdoba 
á  3  de  Marzo  para  que  le  enviara  la  dama,  remi- 
tiendo para  los  gastos  una  letra  de  50  pesos.  El  de 
Córdoba  hizo  buscar  un  coche  de  camino  para  lle- 
varla con  su  equipaje,  pero  como  pidiera  el  dueño 
del  carruaje  33  doblones,  le  pareció  excesivo  el 
gasto  y  ajustó  con  Francisco  Alvarez  dos  calesas  en 
20  doblones  para  que  en  una  fuera  la  comedianta  y 
el  equipaje  en  la  otra. 

El  Pedrosa  debía  ir  desde  Málaga,  y  el  Corregi- 
dor de  allí  buscó  un  coche,  y  no  hallándole  lo  envió 
á  Córdoba  en  un  caballo  y  escribió  en  Abril  á  don 
Francisco  Milla  para  que  desde  aquí  se  le  enviase 
en  una  calesa.  Se  ajustó  la  calesa  en  1 1  doblones  y 
salió  para  la  corte  el  7  de  Abril.  Así  se  trataba 
entonces  á  los  pobres  cómicos. 

La  compañía  de  cómicos  que  había  de  actuar  en 
la  temporada  que  terminaba  en  Carnestolendas  de 
1774  la  formó,  como  hemos  dicho,  Juan  Ocaña.  Se 
celebró  el  contrato  con  la  diputación  de  teatros  el 
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20  de  Febrero  de  1773.  Se  obligó  Ocaña  á  repre- 
sentar comedias,  saínetes,  bailes  y  demás.  Así  dice 
el  contrato. 

La  entrada  sería  ocho  cuartos,  uno  para  el  pósito 
y  siete  para  la  compañía,  siendo  de  cuenta  de  ésta 
pagar  el  alquiler  del  teatro.  En  las  comedias  donde 
hubiese  "mutaciones  y  visualidades,,  se  aumenta- 
rían cuatro  cuartos.  Los  palcos  por  abono  á  la  tem- 
porada costarían  á  7  reales  y  á  diario  á  9  y  que 
de  ésto  se  cobrara  un  real  para  si  había  que  aumen- 
tar la  ración  á  alguna  parte  por  su  habilidad  espe- 
cial, y  lo  que  sobrare  para  costos  de  viajes  de  los 
artistas.  La  primera  banca  de  lunetas,  á  donde  se 
había  de  ir  de  militar  ó  hábitos,  costaría  2  reales, 
y  la  segunda,  que  podrían  ocupar  personas  de  capa, 
un  real.  Se  les  daba  permiso  para  veranear  en  los 
meses  de  Julio  y  Agosto  y  se  le  anticiparon  á  Oca- 
ña  para  la  formación  30.000  reales. 

De  esta  cantidad  le  dieron  en  Córdoba  6.000  y 
se  le  envió  el  resto  á  Granada,  Madrid,  Isla  de  León 
y  Salamanca,  enviándole  3.945  reales  más  de  lo  que 
se  había  contratado.  Cuando  llegó  el  miércoles  de 
ceniza,  23  de  Febrero  de  1774,  Ocaña  debía  el  total 
del  préstamo,  ó  sea  33.945  reales.  El  mismo  día  se 
le  exigió  el  pago,  y  el  25  se  le  llevó  á  la  cárcel. 
Cuando  se  le  tomó  declaración  dijo  que  él  no  era 
el  culpable  de  la  deuda,  porque  el  dinero  lo  había 
repartido  á  los  cómicos  al  contratarles,  y  éstos  no  le 
habían  pagado  casi  nada.  Se  le  pidió  certificación  al 
contador  del  teatro,  puesto  por  la  ciudad,  Miguel 


111 

Ceballos,  y  he  aquí  el  estado  que  dio  y  que  en  par- 
te justificaba  y  salvaba  á  Ocaña. 

Juan  Manuel  Vélez,  primer  galán,  recibió  de  prés- 
tamo 3.079  reales  y  había  pagado  533. 

Juan  Ocaña,  segundo  galán,  tomó  4.917  reales  y 
había  pagado  1.039. 

Miguel  Rodríguez,  tercer  galán,  recibió  2.1 16  y 
pagó  66  reales. 

Manuel  Fernández,  cuarto  galán,  de  960  reales 
solo  pagó  41. 

Gregorio  Conde,  sexto  galán,  tomó  643  y  pa- 
gó 82. 

Juan  Antolín  Miguel,  sobresaliente,  recibió  [.820 
y  pagó  solo  106. 

Manuel  Pedrero,  segundo  barba  y  su  mujer  María 
Lobato,  cuarta  dama,  recibieron  1.500  y  solo  paga- 
ron 277. 

Vicente  Mazot,  primer  gracioso  y  su  mujer  Ma- 
nuela Martínez,  de  2.000  reales  pagaron  174. 

Gabriel  Navarro,  músico,  cobró  3.169  y  había 
pagado  2.463. 

Juan  Vinal,  tramoyista,  recibió  1.500  y  pagó  225. 

María  Salazar,  quinta  dama,  que  cobró  1.650  no 
había  pagado  nada. 

Francisca  de  la  Cruz,  sobresaliente  de  música, 
pagó  176  reales  de  1.700  que  había  recibido;  y 

Domingo  Camerino,  abuelo  de  la  compañía,  que 
había  cobrado  200  reales,  no  había  pagado  ni  un 
maravedí. 

Resultaba,  por  lo  tanto,  que  la  compañía  había 
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recibido  25.854  feales,  había  satisfecho  3.425  y 
debía  aún  22.429. 

Como  no  se  encuentran  en  el  Ayuntamiento  las 
actuaciones  que  sobre  esto  se  siguieron  no  podemos 
decir  á  nuestros  lectores  si  Juan  de  Ocaña  se  pudrió 
en  la  cárcel  ó  pudo  volver  pronto  á  la  azarosa  vida 
de  comediante. 

En  1775  no  había  compañía,  pues  fundándose  en 
ello  pidió  licencia  para  representar  Ignacio  Caro,  sin 
que  sepamos  tampoco  si  trabajó,  porque  la  instan- 
cia no  está  decretada. 

En  1777  había  una  compañía  cuyo  autor  era 
Mateo  Pulpillo,  quien  pidió  al  Ayuntamiento  que  las 
funciones  empezaran  á  las  cinco  y  media  porque 
empezando  á  las  tres  y  media  no  iba  nadie  á  causa 
de  que  todos  los  que  pudieran  ir  estaban  ocupados 
en  sus  asuntos,  que  no  habían  de  desatender  por 
acudir  al  teatro.  La  instancia  ni  tiene  fecha  ni 
decreto. 

Concluiremos  este  capítulo  refiriendo  un  suceso 
de  un  cómico  á  quien  no  se  le  podía  sacar  el  dinero 
recibido  de  anticipo. 

El  cómico  Carlos  Valles,  vecino  de  Zuera,  en  el 
reino  de  Aragón,  tuvo  á  su  cargo  la  empresa  del  tea- 
tro de  Zaragoza  el  año  de  1770  y  contrató  en  Ma- 
drid, á  5  de  Abril,  á  Francisco  Díaz  para  representar 
como  parte  de  por  medio  y  de  quinto  galán  abajo, 
obligándose  á  cantar  tonadillas.  Dióle  de  préstamo 
1.320  reales  de  vellón.  Le  renovó  la  contrata  para 
ir  á  veranear  á  Barcelona  y  en  el  intervalo  del  viaje 
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Díaz  se  fugó  y  se  contrató  con  Benito  Pereira,  que 
estaba  en  Salamanca.  Valles  recurrió  al  Corregidor 
de  Zaragoza,  D.Juan  de  Cervera,  quien,  en  9  de  Oc- 
tubre, escribió  al  de  Salamanca  para  que  prendiera 
á  Díaz.  Salió  fiador  Pereira  y  sacó  de  la  cárcel  á 
Díaz  el  1 7  de  dicho  mes,  pero  tampoco  Pereira  pagó 
el  débito. 

Año  tras  año  estuvo  Valles  reclamando  y  así  lle- 
gó el  de  1783  sin  haber  cobrado.  En  este  año,  á  7 
de  Junio,  se  dirigió  al  Corregidor  de  Antequera  y  ya 
no  estaba  Díaz  allí.  En  7  de  Julio  recurrió  al  Corre- 
gidor de  Carmona  y  á  éste  le  dijo  Díaz  que  Valles 
estaba  pagado  de  mucho  tiempo  antes  por  mano  de 
Pereira,  y  que  la  prueba  era  que  no  podría  presen- 
tar la  cédula  de  su  préstamo.  El  Corregidor  de  Ma- 
drid insistió  en  que  pagara  Díaz  y  así  se  lo  ordenó 
al  de  Córdoba,  porque  en  15  de  Septiembre  estaba 
aquí  Díaz  de  segundo  galán  y  aquí  se  le  notificó  el 
auto  de  Madrid  y  aquí  se  quedó  todo  el  expediente 
sin  que  se  pusieran  en  él  más  diligencias  que  la  de 
la  notificación,  por  lo  que  suponemos  que  Valles  no 
volvió  á  ver  los  1.320  reales  en  mal  hora  prestados. 
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El  teatro  que  construyó  Ribalto  para  las  repre- 
sentaciones de  óperas  era  de  madera;  lo  constru- 
yeron un  D.  Tomás  Pardo  y  el  Marqués  de  Rivas, 
y  estaba  en  un  solar  propiedad  de  estos  marqueses, 
frente  al  convento  del  Corpus,  en  el  mismo  sitio 
que  estuvo  después  el  llamado  teatro  principal. 
Las  primeras  temporadas  de  representaciones  die- 
ron magnífico  resultado,  y  así  la  ciudad,  en  Octubre 
de  1770,  pensó  en  construir  uno  definitivo  y  de  su 
propiedad.  Para  ello  se  comisionó  al  Corregidor 
para  que  comprase  al  Marqués  y  á  Pardo  la  propie- 
dad del  que  había,  derribarlo  y  hacer  otro.  El  Mar- 
qués debía  ser  aficionado  al  teatro,  pues  no  parece 
que  cobrara  por  el  alquiler  del  terreno  otra  cosa 
que  un  palco  y  algunas  entradas,  y  cuando  se  le 
hizo  la  proposición  de  la  venta  en  5  de  Noviembre, 
contestó  que  el  teatro  no  pensaba  venderlo,  y  que 
si  la  ciudad  hacía  otro  no  reclamaría  el  capital  in- 
vertido en  aquél,  y  que  solo  cuando  el  de  la  ciudad 
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estuviese  hecho  recogería  la  madera.  Respecto  á  la 
venta  del  terreno  se  negó  también,  porque  siendo 
de  mayorazgo  pertenecía  á  su  hijo  y  no  podía  dis- 
poner de  él  ni  vender  parte  alguna.  D.  Tomás  Par- 
do contestó  lo  mismo  respecto  á  su  participación  en 
la  propiedad  y  pidió  licencia  para  tapar  las  clara- 
boyas del  coliseo  durante  la  temporada  de  invierno 
por  el  mucho  frío  que  se  sentía  y  que  se  le  autori- 
zara para  satisfacer  el  costo  de  la  obra  con  lo  que 
el  teatro  rendía. 

Enterada  la  ciudad  de  las  gestiones  hechas  por 
el  Corregidor  acordó  se  hiciera  representación  al 
Consejo  Real  para  que  autorizara  la  nueva  cons- 
trucción y  que  se  encargara  á  la  comisión  de  tea- 
tros la  busca  de  sitio  en  donde  se  había  de  em- 
plazar. 

Cumplido  el  acuerdo  de  la  ciudad,  no  tardó  el 
Consejo  en  contestar  á  su  súplica,  y  en  el  cabildo 
de  6  de  Febrero  de  1771  se  leyó  la  Real  orden 
siguiente: 

«Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  &.  Sabed  que  por  esa 
Ciudad  se  hizo  al  nuestro  Consejo  la  representación  que 
sigue: 

M.  P.  S.  Esta  Ciudad  en  1 1  de  Mayo  del  presente  año  vio 
una  orden  de  vuestro  Presidente  en  que  previene  admita  las 
representaciones  españolas  en  el  mismo  teatro  donde  las  eje- 
cutan los  italianos  en  aquellos  dias  huecos  y  temporadas  en 
que  éstos  no  han  contratado  y  no  embarace  á  los  cómicos 
españoles  proporcionar  otro  sitio  donde  las  ejecuten  y  ha- 
biendo reconocido  las  crecidas  utilidades  que  se  han  esperi- 
mentado  producen  al  dueño  del  coliseo  formado  de  madera, 
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con  el  arrendamiento  que  hizo  á  los  cómicos  españoles  é 
italianos  y  que  por  vuestra  Real  provisión  de  10  de  Septiem- 
bre de  1769  en  que  el  producto  de  estos  espectáculos,  des- 
contados gastos,  se  mande  aplicar  á  el  mayor  aumento  y  fon- 
do del  Pósito  con  cuenta  y  razón  puntual,  determinó  en  cabil- 
do de  1.°  de  este  mes  ponerlo  en  noticia  de  V.  A.  para  que 
siendo  de  Su  Real  agrado  se  conceda  licencia  para  construir 
nuevo  teatro  ó  coliseo  en  que  se  ejecuten,  cobrando  lo  que 
corresponda  á  reintegrar  el  caudal  de  propios  ó  Pósito  don- 
de se  supliere  la  cantidad,  que  asi  en  comprar  el  sitio  como 
en  su  edificación  se  gastare,  ó  lo  que  sea  más  de  vuestro 
Real  agrado:  Señor.  Dios  gue.  la  R.  S.  P.  de  V.  A.  ms.  as. 
Córdoba  y  Noviembre  8  de  1770.  Señor.— Francisco  Milla  y 
de  la  Peña.  -Siguen  las  firmas.— Y  vista  esta  representación 
por  los  del  nuestro  Consejo  con  lo  expuesto  por  el  nuestro 
fiscal,  por  auto  que  proveyeron  en  12  de  este  mes,  se  acordó 
expedir  esta  nuestra  carta  por  la  cual  y  á  fin  de  apurar  el 
costo  á  que  podrá  ascender  el  sitio  y  materiales  de  que  se 
haya  de  labrar  el  coliseo  de  comedias  que  intenta  construir 
esa  Ciudad,  qué  podrá  producir  á  juicio  prudente  y  de  qué 
fondos  se  ha  de  sacar  y  suplir  las  cantidades  que  se  invier- 
tan en  estas  obras,  que  aumento  ha  tomado  el  fondo  del  Pó- 
sito con  los  arbitrios  que  se  le  han  destinado;  os  mandamos 
que  luego  que  fuereis  requeridos  informéis  á  los  del  Nuestro 
Consejo  sobre  los  particulares  que  quedan  referidos,  oyendo 
al  Ayuntamiento,  Diputados  y  Personero  de  el  común  de  esa 
Ciudad  para  en  su  vista  proveer  lo  que  convenga:  que  asi  es 
nuestra  voluntad.  Dada  en  Madrid  á  25  de  Enero  de  1771  • 
El  Conde  de  Aranda.  Siguen  las  firmas». 

En  cumplimiento  de  la  Real  orden  copiada,  la 
comisión  de  teatros  informó  al  Ayuntamiento  en  el 
cabildo  de  i  2  de  Junio  lo  siguiente: 

<Excmo.  Señor.  Evacuado  el  informe  que  V.  E.  nos  ha  co- 
metido por  su  acuerdo  de  6  de  Febrero  en  orden  á  la  cons- 
trucción del  teatro  ó  coliseo  para  la  representación  de  come- 
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dias  en  esta  ciudad,  según  lo  prevenido  en  provisión  del  Real 
y  Supremo  Consejo  de  25  de  Enero  del  corriente,  debemos 
hacer  presente  que  el  costo  á  que  puede  ascender  el  sitio, 
materiales  y  demás  expensas  para  la  perfección  del  coliseo 
asciende  á  la  cantidad  de  187.046  reales  vellón  en  esta 
forma: 

Por  el  costo  del  terreno  que  se  ha  elegido 

como  competente 27.929 

Obra  de  albañileria  y  carpintería. . .  >  —     165 . 1 17 

En  cuanto  al  producto  que  se  puede  regular  á  precio  pru- 
dente de  utilidades  cada  año  en  dicho  espectáculo  se  ha 
esperimentado  en  el  discurso  de  siete  meses  á  esta  parte  que 
se  han  representado  comedias  en  el  teatro  de  madera,  le  ha 
valido  al  Pósito  el  cuarto  por  persona  que  se  ha  cobrado  de 
las  entradas  y  el  real  de  vellón  por  palco  de  los  diez  y  siete 
que  tiene  el  teatro,  13.167  reales  y  22  mrs.,  esto  ademas  de 
1.521  reales  22  mrs.  que  también  tuvo  de  utilidad  el  Pósito 
por  el  producto  de  óperas  desde  el  mes  de  Junio  pasado 
hasta  Carnestolendas  del  presente,  por  lo  que  considerando 
igual  ganancia  por  ambos  conceptos  de  entrada  al  dueño  de 
teatro  y  atendiendo  á  que  el  año  para  la  representación  se 
regula  en  ocho  meses,  hacemos  juicio  que  un  año  con  otro 
podrá  producir  cada  uno  de  utilidades  como  dos  mil  ducados 
más  bien  más  que  menos,  aunque  sobre  esto  no  se  puede 
todavía  hacer  cómputo  formal;  por  haber  sido  solo  un  año  y 
no  completo  en  el  que  se  han  representado  comedias». 


No  parece  que  por  entonces  se  volviese  á  pedir 
permiso  á  la  corte  para  el  teatro,  sino  que  siguie- 
ron los  proyectos  de  emplazamiento  y  de  construc- 
ción. El  arquitecto  D.  Luis  Chimioni,  hasta  ahora 
desconocido,  hizo  un  proyecto  de  construcción  en 
el  misrao  sitio  donde  estaba  el  de  madera,  y  sal- 
vando los  materiales  de  éste  que  pudieran  utilizarse. 
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Después  la  ciudad  acordó  hacer  el  teatro  frente  á 
San  Nicolás  de  la  Villa,  y  Chimioni  hizo  un  nuevo 
presupuesto  que  ascendía  á  200.000  reales.  Por 
estos  dos  proyectos  pidió  al  Ayuntamiento  en  17 
de  Febrero  de  1772  que  se  pagaran  6.000  reales 
que  era  el  importe  de  sus  honorarios. 

En  24  de  Noviembre  de  1778  don  Antonio  Mar- 
tínez de  Salazar,  escribano  de  cámara  del  Supremo 
Consejo  de  Castilla,  comunicó  por  orden  de  éste  á 
la  ciudad  unas  providencias  encaminadas  á  precaver 
los  incendios  en  los  teatros,  así  como  las  penden- 
cias, ruinas  y  otros  inopinados  sucesos,  en  atención 
á  lo  que  había  ocurrido  con  el  incendio  del  teatro  de 
Zaragoza,  y  ordenando  que  aquellas  providencias  y 
precauciones  se  antepusieran  á  todo  otro  negocio. 

Suponemos  que  siendo  el  teatro  de  madera,  se 
alborotaría  la  opinión  pública  en  Córdoba  y  se 
activaría  el  expediente  de  la  construcción  del  teatro, 
pero  no  consta  nada,  y  sí  que  algunos  años  después 
se  acabaron  las  comedias  por  una  Real  orden  seme- 
jante á  las  que  llevamos  reseñadas. 
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En  Agosto  de  1781  solicitó  licencia  para  repre- 
sentar Felipe  Ferrer,  autor  de  una  compañía  de 
cómicos,  que  venía  autorizado  por  el  Corregidor  de 
Madrid.  El  Corregidor  de  Córdoba  no  quiso  dar 
permiso  sin  consultar  al  Ayuntamiento,  y  éste,  en 
la  sesión  del  8  negó  la  licencia  fundado  en  "las 
repetidas  calamidades  que  se  han  padecido  y  aún 
padecen,  ya  en  los  continuos  años  malos  que  se 
llevan  sufridos,  y  que  aunque  en  el  presente,  con 
la  cosecha  que  la  Divina  Piedad  nos  ha  enviado,  se 
hallan  más  desahogados  los  ánimos,  se  experimen- 
tan enfermedades  que  ha  habido  y  aún  permanecen, 
agregándose  á  esto  el  estado  de  la  monarquía  con 
las  presentes  guerras,  por  cuyo  feliz  éxito  de  las 
armas  católicas  se  están  haciendo  rogativas  secretas 
de  orden  superior,  por  cuya  causa  parece  repug- 
nante acceder  á  la  solicitud  del  dicho  Felipe  Ferrer,,. 
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En  1782,  al  tratarse  de  que  se  abriera  de  nuevo 
el  teatro,  presentó  el  Marqués  de  la  Puebla,  en  el 
cabildo  de  26  de  Abril,  el  notable  documento  que 
vamos  á  copiar. 

Dice  así:  (i) 

«Exorno.  Señor  Marqués  de  la  Puebla. 

Señor. 

La  Priora  del  convento  del  Corpus  Christi  Dominicas  Des- 
calzas de  esta  ciudad  ante  V.  E.  con  su  mayor  veneración 
dice:  ha  sabido  como  ha  llegado  á  esta  ciudad  una  farsa  de 
comediantes  pretendiendo  la  licencia  de  la  Ciudad  para  que 
se  sigan  las  comedias.  No  puedo  espresar  á  V.  E.  la  pena  que 
á  toda  esta  comunidad  ha  causado  semejante  noticia;  pues 
no  habiendo  otra  casa  que  la  que  hasta  aqui  han  tenido,  nos 
vemos  precisadas,  si  consiguen  dicha  licencia,  á  volver  á 
padecer  los  innumerables  trabajos  que  ya  tantas  veces,  ha 
esperimentado  esta  comunidad.  No  ignora  V.  E.  la  inmedia- 
ción de  dicha  casa  á  este  convento  y  en  especial  á  la  iglesia, 
coros  y  otras  oficinas  de  comunidad  donde  de  continuo 
asisten  por  comunidad  y  por  particulares  las  religiosas,  el  no- 
viciado bajo  y  refectorio  de  las  enfermas,  y  hablando  general- 
mente todo  el  convento,  tanto  que  se  perciben  hasta  las 
relaciones,  distinguiéndose  si  es  hombre  ó  mujer  quien  la 
dice:  los  bailes  con  el  golpe  de  los  tacones,  y  sin  ellos,  en  el 
tablado;  con  todo  lo  demás  de  ruidoso  que  se  agrega.  Qué 
pena,  qué  dolor  será  para  esta  comunidad  y  cada  una  de  sus 
religiosas  cuando  su  instituto  es  el  retiro,  el  silencio  y  la 
oración  y  mortificación  de  pasiones  y  sentidos,  verse  comba- 
tidas con  semejantes  representaciones,  lo  dejo  á  la  muy  cris- 
tiana y  no  común,  alta  penetración  de  V.  E.  Qué  ruido  y 
algaraza  de  noche  en  la  calle,  puertas  y  paredes  del  convento 


(1)  Se  guarda  el  original  en  el  Ayuntamiento.  Está  escrito  de  puño  y  letra 
de  la  Priora  y  con  malísima  ortografía,  que  incita  á  creer  que  tal  garbanzo  no 
se  coció  en  tal  olla, 
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causado  ó  de  las  personas  que  entran  ó  cuando  salen  ó  de 
las  que  aguardan,  oyéndose  muchas  veces  palabras  muy 
obcenas.  Perdóneme  V.  E.  si  digo  alguna  cosa  que  no  corres- 
ponda á  su  cristiana  y  distinguida  nobleza;  pero  me  pienso 
que  si  esto  se  percibe  á  la  parte  de  afuera,  qué  será  lo  que 
se  vea,  se  oiga  y  piense  á  la  parte  de  adentro. 

Cuando  hay  semejantes  representaciones,  desde  muy  tem- 
prano de  la  mañana  comienza  el  ruido  de  los  que  vienen 
para  el  ensayo  (que  asi  dicen  le  llaman  á  lo  de  la  mañana), 
al  mismo  tiempo  que  en  nuestra  iglesia  se  celebran  los  ofi- 
cios divinos,  habiéndose  dado  caso  de  parar  el  celebrante  la 
misa,  por  distracción  que  le  causaba  á  veces  dicho  ensayo; 
sin  ser  bastante  á  estorbarlo  el  cerrar  ventanas  y  puertas  de 
la  sacristía  é  iglesia,  oyéndose  muchas  mañanas  como  qui- 
meras y  pendencias;  tanto  que  preguntaban  las  religiosas  si 
habla  habido  muertos  ó  heridos  en  aquella  pendencia  que  se 
había  oído,  y  esto  también  de  noche,  á  horas  después  de 
acabarse  la  comedia.  Considere  V.  E.  en  dias  que  hay  Santí- 
simo manifiesto,  por  las  mañanas  y  misa  cantada  ó  con  ser- 
món ó  sin  él,  con  esta  inmediación  de  nuestra  iglesia  á  dicha 
casa;  ¡estos  sacrificios,  al  mismo  tiempo  con  aquellos  ensa- 
yos! Solo  diré  á  V.  E.  lo  que  vimos  y  vemos  por  las  tardes, 
en  especial  en  las  que  tenemos  Santísimo,  mas  como  la  puer- 
ta de  la  iglesia  está  abierta,  á  este  tiempo  entran  mujeres, 
pero  siempre  mirando  á  la  puerta  de  la  calle.  Las  vemos 
levantarse  de  carrera  y  salir  ya  unas  ya  otras;  esta  novedad 
no  fué  mucho  la  preguntara  y  se  me  respondió  que  entraban 
á  esperar  el  convidador  y  por  no  estar  donde  las  viesen 
todos,  se  metían  á  aguardar  en  la  iglesia  y  que  cuando  la 
iglesia  estaba  cerrada,  era  el  patio  que  hay  delante  de  la 
iglesia  el  sitio  común  para  esperar  para  hablarse  para  el 
tiempo  y  aguardar  la  entrada  y  algunas  veces,  queriendo  los 
hermanos  echar  fuera  dichas  gentes  y  cerrar  la  puerta  de  la 
calle,  ha  habido  sujetos  que  han  sacado  la  espada  para  dar- 
les, ultrajándolos  de  palabras,  menospreciando  hasta  el  con- 
vento y  sus  religiosas  y  éstas,  muchas  veces,  oyéndolo,  y  si 
la  puerta  se  cerraba  á  las  doce,  pues  muchas  veces  á  esa 
hora  comenzaban  á  venir,  (y  no  lo  estrañe  V.  E.,  pues  supi- 
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mos  de  persona  muy  fidedigna  liabia  familias  á  quienes  se  les 
traia  la  comida  á  la  casa  de  comedias)  y  unos  menosprecios, 
aporreábanlas  y  otros  por  venir  á  negocios  del  convento 
tenian  que  hacer  lo  mismo  y  aún  nuestros  confesores  escu' 
saban  de  venir  por  no  exponerse  á  los  lances  de  la  gente  de 
la  puerta  y  si  estaba  abierta  los  lances  de  los  que  encontra- 
ban en  el  patio,  que  aun  era  peor. 

Señor  Excmo.  Cuales  han  sido  nuestros  clamores  á  Dios, 
nuestras  lágrimas  y  nuestras  penitencias  porque  se  pusiera 
muy  lejos  de  nuestro  convento  semejante  casa,  no  es  posible 
decir  á  V.  E.;  creo  que  mis  pecados  ha  padecido  esta  comu- 
nidad lo  que  hace  años  llora,  sin  tener  quien  ponga  medios 
para  que  en  este  dolor  halle  alguna  esperanza  de  consuelo, 
yo  lo  espero  porque  en  esta  ocasión  acudo  á  V.  E.  quien,  por 
lo  limpio  de  su  sangre,  cristianos  procederes,  y  grande  en 
nobleza,  se  ha  de  apiadar  de  esta  pobre  comunidad,  ponien- 
do los  medios  que  le  sean  posibles  no  solo  para  que  no  con- 
sigan semejantes  enemigos  de  las  buenas  y  cristianas  cos- 
tumbres, el  continuar  desterrándolas  (ó  como  dicen  doctas 
personas,  acabando  con  la  honestidad  y  recato  cristiano)  y 
que  se  nos  siga  el  retiro  y  soledad  que  venimos  buscando, 
huyendo  del  mundo,  sino  también,  si  es  posible,  algún  des- 
tino á  esta  casa  de  comedias  para  quitar  del  todo  la  puerta 
á  semejantes  pretensiones. 

No  ignora  V.  E.  las  oraciones  que  pide  á  la  iglesia  nuestro 
católico  monarca  (q.  Dios  guarde)  por  la  conservación  de 
una  completa  victoria  de  sus  enemigos  y  las  felicidades  de 
la  iglesia,  y  en  tiempos  semejantes  corresponderán  bien 
semejantes  teatros? 

Repito  á  V.  E.  mi  súplica,  llena  de  mayor  confianza  en 
conseguir  lo  que  suplico  y  por  lo  que  quedaré  y  quedará 
esta  comunidad  obligada  á  pedir  á  Dios  dilate  la  vida 
de  V.  E.  con  toda  su  familia  por  ms.  as.  con  todas  pros- 
peridades. 

Deste  de  Corpus  Christi  Dominicas  Descalzas  de  esta  ciu- 
dad de  Córdoba  hoy  24  de  Abril  de  1782. 

B.  L.  M.  de  V.  E.  su  humilde  servidora. 

Sóror  Ignazia  de  San  Joseph.  priora». 
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El  Ayuntamiento  encargó  que  informaran  al  mis- 
mo Marqués  de  la  Puebla  y  á  D.  Lucas  de  Góngora 
y  Armenta,  sus  Veinticuatros,  y  en  el  cabildo  de  14 
de  Mayo  leyeron  este  dictamen: 

«La  moderación  religiosa  de  la  madre  priora  del  Corpus 
Christi,^religiosas  dominicas  descalzas  de  esta  ciudad,  dirigió 
un  insinuado  memorial  á  un  vocal  de  esta  Ciudad,  no  habien- 
do su  humildad  permitidole  ponerlo  en  este  respetuoso  Ayun- 
tamiento, por  haberlo  tenido  por  bastante  para  que  llegase  á 
su  noticia  mediatamente  y  con  ella  reconocer  y  agradecer 
el  fin  de  su  súplica  cumplido  que  desea.  Esta  se  reduce  á  un 
punto  solo,  y  es  el  no  tener,  como  hoy  está,  cerca  de  su  con- 
vento la  casa  de  las  representaciones  públicas  por  las  inquie- 
tudes que  á  una  comunidad  abstraída  del  bullicio  y  de  sus 
mundanas  especies  les  introduce  con  harto  dolor  suyo,  la 
inmediación  y  concurrencias  preparatorias  para  el  aguardo  y 
entrada  á  la  casa  de  aquel  público  espectáculo;  lo  que  con 
otras  menudas  cosas  más  largamente  explica  al  pie  dicho  me- 
morial, á  cuya  certeza  somos  informados  en  todas  ellas,  á 
más  de  que  la  publicidad  con  que  se  han  ejecutado  muchas  de 
ellas  también  lo  testifica,  en  cuya  atención  la  Ciudad,  con  su 
acostumbrada  madurez  y  pulso  deliberará  con  él  lo  con- 
veniente». 

Parece  de  este  informe  que  el  Marqués  de  la 
Puebla  no  era  enemigo  del  teatro,  pero  el  Procura- 
dor Síndico,  don  Manuel  Serrano  Castillejo,  lanza 
en  ristre,  se  presentó  en  la  palestra  y  esgrimió  sus 
armas  en  la  forma  siguiente: 

«Excmo.  Señor:— La  Diputación  y  Procurador  síndico  del 
común  no  pretenden  molestar  á  este  respetable  senado  en 
repetir  lo  que  no  puede  ignorar,  pero  con  motivo  de  cierto 
memorial  dado  á  V.  E.  por  las  señoras  esposas  dejesu  Cris- 
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to,  religiosas  de  Corpus,  sobre  la  representación  de  las 
comedias,  cuya  casa  existe  frente  del  citado  convento,  no 
podemos  en  materia  tan  importante  á  beneficio  del  público 
dejar  de  hacer  una  corta  insinuación  de  los  perjuicios  y  da- 
ñosos efectos  que  causan  á  estos  amados  vecinos.  No  tiene 
duda,  las  comedias  son  contrarias  á  las  buenas  costumbres  y 
que  la  asistencia  á  ellas  es  una  escuela  pública  del  pecado, 
asi  lo  expresa  nuestro  patricio  Séneca,  quien  las  reprobó  de- 
fendiéndolo con  muchas  autoridades. 

Los  defensores  de  su  representación  se  apoyan  con  la  doc- 
trina del  Angélico  Doctor,  que  dice  ser  en  rigor  de  suyo  las 
comedias  indiferentes;  pero  si  dicha  doctrina  la  entendiesen 
repararían  que  espone  dicho  Santo  Tomás  que  son  asi  y  pue- 
de asistirse  á  ellas  cuando  no  haya  exceso,  incongruencia  de 
tiempo  ó  lugar,  ó  por  la  materia  torpe,  representadas  con  tra- 
jes y  modos  disolutos;  todos  estos  defectos  concurren  en  ellas 
en  la  estación  presente,  en  cuya  consecuencia  si  dicho  Angé- 
lico Doctor,  pudiese  hoy  ver  y  explicarnos  su  doctrina,  sería 
de  sentir  que  ni  por  razón  de  la  sustancia,  el  modo,  el  tiem- 
po, la  ocasión  y  el  lugar  no  deben  ser  permitidas;  y  asi  Señor 
Excmo.  rendidamente  suplicamos  descargándonos  en  esta 
parte  para  la  presencia  de  Dios,  no  permitáis  á  estos  ciuda- 
danos tan  peligrosa  y  abominable  diversión.  No  queremos 
repetir  la  autoridad  de  tanta  multitud  de  varones  ilustres, 
doctos  y  santos  que  esclamaron  contra  las  comedias,  pero 
no  podemos  dejar  de  recordaros  lo  proferido  por  el  Venera- 
ble Padre  don  Francisco  de  Posadas,  religioso  de  la  esclare- 
cida orden  de  Santo  Domingo  de  Guzmán.  dos  veces  electo 
obispo,  cuyo  cargo  renunció,  que  en  este  mismo  lugar  hizo 
ver  claramente  el  daño  espiritual  y  corporal,  que  se  origina- 
ba de  ellas  á  los  vecinos  de  esta  ciudad,  consiguiendo  por 
sus  inspiradas  razones  un  acuerdo,  desterrándolas  absoluta- 
mente de  este  pueblo,  lo  que  efectivamente  se  ejecutó.  Ade- 
mas, señor,  no  tenemos  menos  reciente  un  padre,  Fray  Diego 
de  Cádiz,  cuyos  clamores  suenan  aún  en  nuestros  oídos  que 
en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  no  dejó  de  esclamar  contra 
las  comedias,  añrmando,  en  nombre  de  Dios,  que  la  asisten- 
cia á  ellas,  como  ocasión  de  pecado  era  ilícita  y  reprobada. 
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¡Oh  señor!  que  tiembla  el  corazón  de  acordarse  de  las  refle- 
xivas y  poderosas  razones  que  nos  produciría  en  el  cortísimo 
tiempo  que  permaneció  en  esta  ciudad,  que  harto  lo  sienten 
generalmente  todos  los  vecinos  y  se  nota  su  ausencia  con 
pruebas  evidentes.  Como  queda  dicho,  según  la  doctrina  del 
mismo  Angélico  Doctor  que  traen  por  argumento  los  apasio- 
nados y  defensores  de  dicha  diversión,  debe  reprobarse  pri- 
meramente en  la  sustancia.  ¿Podrá  negar  ninguno  que  sus 
bailes  y  sus  cantares  son  profanos?  ¿Que  es  un  dechado  ama- 
torio, una  renovación  y  aviso  de  hechos  y  casos  que  debie- 
ran sepultar  en  el  olvido?  ¿una  copia  de  iniquidades  que 
excitan  el  apetito? 

En  segundo  lugar,  en  el  modo  ¿Podrá  dejar  de  conocer 
V.  E.  que  los  trajes  y  la  desenvoltura  es  tanto  más  dañoso 
que  la  misma  sustancia  y  materia  de  la  representación?  ¿En 
el  tiempo  podría  dudarse,  que  la  hora  de  la  noche  es  la  más 
apetecida  para  los  delitos  y  que  su  oscuridad  proporciona 
las  solicitudes  pecaminosas?  En  lugar,  oh  señor,  aqui  llamo  la 
atención  de  V.  E.,  bien  público  es  que  la  casa  de  esta  diver- 
sión está  frontera  á  una  de  las  esposas  de  Jesucristo,  y  que  es 
contraria  correspondencia,  que  cuando  ejercen  sus  oraciones 
rogando  á  Dios  por  la  felicidad  de  nuestro  monarca,  que 
Dios  guarde,  por  la  del  Universo  y  por  la  victoria  de  la  pre- 
sente guerra  y  aumento  de  la  cristiandad,  se  estén  represen- 
tando, ni  haya  de  permitir  en  buena  conciencia,  una  diver- 
sión que  perturbe  su  quietud,  recogimiento  y  ejercicios  es- 
pirituales, por  cuya  causa  han  implorado  el  noble  auxilio  de 
este  ilustre  senado,  como  en  otras  ocasiones  han  ejecutado. 
En  la  ocasión  son  menos  oportunas,  pues  cuando  debemos 
con  toda  gratitud  sacrificar  nuestros  espíritus  á  el  Todopo- 
deroso y  Divino  que  apiadado  de  nuestras  miserias  ha  dete- 
nido su  rigorosa  justicia,  derramando  en  nosotros  sin  mere- 
cerlo un  globo  de  piedades,  dándonos  tan  abundante  y  fértil 
cosecha  de  todos  frutos,  no  es  buena  retribución  ofrecer  á 
Dios  un  teatro  de  comedias  públicas  que  en  concepto  de  los 
mejores  sabios  es  una  ocasión  del  pecado.  Vuelva  V.  E.  su 
consideración  al  lujo  que  hoy  se  ve,  los  trajes  que  se  esperi- 
mentan,  la  desenvoltura  con  que  se  galantea  y  la  marcialidad 
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que  se  defiende,  pues  todos  son  efectos  de  esta  diversión,  de 
los  que  carecía  antes  de  la  introducción  de  ellas.  Este  vecin- 
dario se  ha  mantenido  y  sostiene  en  quietud  y  religión  sin 
dicha  representación,  las  familias  alegres,  contentos  cada 
cual  en  su  ejercicio  del  cual  se  desvían  por  la  condución  á 
la  casa  de  ella,  gastando  lo  que  no  tienen  y  haciendo  falta 
en  sus  obligaciones  y  causando  disgustos  entre  sus  mujeres 
é  hijos;  nosotros  quisiéramos  que  nos  dijesen  si  estas  cir- 
cunstancias son  las  que  refiere  el  Angélico  Doctor. 

Oh  Señor!  ¿Cómo  deberán  permitirse,  cuando  por  la  res- 
petable Chancillería  de  Granada,  cuyo  justificado  acuerdo  es 
público,  las  ha  desterrado  absolutamente,  dando  á  su  casa 
destino?  No  menos  inmediato  está  la  ciudad  de  Zaragoza, 
cuyo  incendio  en  la  casa  de  dicha  diversión  es  un  tema  eter- 
no de  lágrimas  de  sus  moradores  ¡oh  cuanto  les  hubiera  va- 
lido á  los  infelices  que  naufragaron  en  el  incendio,  que  no  se 
hubiera  permitido  en  su  pueblo  tan  pecaminoso  recreo! 

Señor;  no  puede  ser  mirado  con  indiferencia  el  querer 
defender  tan  patentes  iniquidades:  acordémonos  del  sagra- 
do texto  y  sepamos  que  las  misericordias  no  son  ni  deben 
ser  motivo  para  volver  al  pecado;  haga  V.  E.  que  se  lleve  á 
debido  efecto  lo  acordado  anteriormente  sobre  este  mismo 
asunto  por  este  noble  senado  y  una  oferta  á  Dios  también 
quista  á  las  gentes  y  que  es  conforme  á  lo  que  todos  los 
oradores  nos  enseñan  continuamente  en  nombre  de  la  Divina 
providencia.  Finalmente,  el  amor  á  nuestros  patricios  nos 
mueve  á  hacer  esta  súplica  fundándonos  en  las  razones  ex- 
puestas, que  aunque  pudiéramos  exponer  otras  infinitas  no 
procuramos  cansar  la  justa  atención  de  V.  E.  quien  conoce 
mejor  que  nosotros  los  daños  que  se  siguen  á  todos  los 
vecinos,  y  principalmente  á  la  salud  espiritual  del  alma,  que 
es  lo  que  debemos  mirar  con  antelación  á  las  cosas  munda- 
nas, en  cuya  consecuencia  suplicamos  el  perdón  de  cuales- 
quiera exceso  que  en  esta  representación  hayamos  cometido, 
pues  V.  E.  debe  atender  no  á  las  palabras  de  este  escrito 
sino  es  á  la  sana  intención,  que  en  él  llevamos  deseosos  del 
bien  de  nuestros  patricios.  Córdoba  14  de  Mayo  de  1782.— 
Andrés  de  Baena  y  Hermoso.— José  de  Fuentes.— Pedro  de 
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Aren.— Manuel  Vázquez  de  la  Torre.— Licenciado,  Don  Ma- 
nuel Serrano  Castillejo». 


Por  si  no  bastara  el  sermón,  que  no  otra  cosa 
parecía,  del  licenciado  Serrano,  el  Veinticuatro  don 
José  Fernández  de  Córdoba,  como  diputado  de  co- 
medias dijo:  "que  los  despachos  ó  cartas  con  que 
se  presentan  los  cómicos,  del  Sr.  Corregidor  de  la 
villa  y  corte  de  Madrid,  no  se  refieren  á  más  que  á 
la  recomendación  y  á  el  favor,  y  ni  aún  nuestro 
católico  Monarca  precisa  á  ningún  pueblo  á  que 
tenga  diversiones  que  no  quiere,  cuanto  más  sién- 
doles dañosas.  Los  decretos  de  esta  materia  no  son 
preceptivos,  sino  permisivos;  ni  aún  redundando  uti- 
lidad al  erario  real,  y  al  público  se  deben  admitir, 
ni  tolerar  funciones  teatrales  y  más  en  el  estado 
presente  por  infinitas  razones,  y  porque  es  ocasión 
de  gastos  y  funestas  consecuencias  por  el  peligro 
que  se  les  presenta  á  estos  miserables  vecinos  ex- 
haustos ya  y  afligidos  por  las  repetidas  contribucio- 
nes y  escasos  continuos  malos  años,  y  pues  que  en 
esta  M.  N.  y  M.  L,  ciudad  reside  la  facultad  de  tales 
permisiones  y  que  está  á  su  cuidado  este  asunto,  que 
es  de  la  mayor  consideración,  y  que  ha  de  respon- 
der á  ambas  majestades  de  las  consecuencias  y  re- 
sultas, tanto  en  justicia  como  en  conciencia,  y  para 
cuyo  cumplimiento  no  hay  méritos  ni  respetos;  es 
de  sentir  se  prohiban  absolutamente  todas  las  fun- 
ciones teatrales  en  esta  ciudad  y  su  término,  sin  que 
jamás  vuelvan  á  permitirse „. 
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Ante  un  auditorio  tan  predispuesto  contra  el  tea- 
tro, el  Presidente,  el  Alcalde  mayor  D.  Pablo  Anto- 
nio Collado,  se  expresó  así,  dándole  á  las  comedias 
el  golpe  de  misericordia.  Dijo  que  "había  tocado 
con  dolor,  pero  con  dificultad  de  otro  remedio  que 
el  de  la  extinción  del  coliseo,  varios  males  que  harán 
llorar  el  honor  de  diferentes  familias,  habiéndose 
observado  en  mujeres  reputadas  por  doncellas  de 
buena  nota  que  han  entrado  en  la  cazuela  acompa- 
ñadas de  sus  madres,  y  en  casadas  conducidas  por  sus 
maridos,  que  procurando  las  primeras  separarse  de 
sus  madres  con  pretexto  de  tomar  asiento  cómodo 
á  la  conversación  de  una  amiga,  y  aseguradas  las 
segundas  de  hallarse  sus  maridos  sentados  en  el  patio 
divertidos  con  la  representación,  han  aprovechado 
felizmente  esta  oportunidad  las  unas  y  las  otras,  sa- 
liéndose disimuladamente  de  la  cazuela,  disfrazándo- 
se y  bajándose  á  la  puerta  de  la  calle  á  unirse  en  ella 
con  hombres  que  las  han  esperado  para  desapare- 
cerse con  ellos  por  todo  el  tiempo  que  han  juzgado 
bastante  á  el  logro  de  sus  escandalosas  ideas,  sin 
que  las  madres  y  maridos  inocentes  hayan  podido 
echar  menos  su  falta,  mucho  más  fatal  en  lo  que  ha 
dejado  de  verse  que  en  lo  que  se  ha  podido  notar, 
sin  que  la  vigilancia  del  que  habla,  á  precaver  de 
semejantes  ruinas,  ya  procurando  la  abundante  pro- 
visión de  luces  en  las  galerías,  pasos  y  oficinas  de 
la  casa,  repartimiento  de  tropa,  asistencia  de  minis- 
tros y  circulación  de  rondas  dentro  y  fuera,  haya 
bastado  á  contener  estos  y  otros   desórdenes   que 
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ha  sabido  frustrar  la  astucia  de  tales  gentes  corrom- 
pidas, cuyos  males,  opuestos  verdaderamente  á  las 
piadosas  intenciones  de  nuestro  religiosísimo  sobe- 
rano, en  quien  resplandece  tanto  el  amor  y  el  temor 
santo  de  Dios  y  felicidad  de  sus  fieles  vasallos,  hanle 
obligado  á  negar  el  permiso  que  han  solicitado  des- 
pués de  Pascua  de  Resurrección  varios  operantes  y 
bailarines  para  dar  sus  diversiones  en  la  expresada 
casa  de  comedias;  pues  conocidos  los  inconvenien- 
tes de  tanta  gravedad,  se  ha  juzgado  en  obligación 
de  remover  la  ocasión  de  donde  nacen  para  no  car- 
gar en  su  conciencia  los  reatos  que  está  expuesto  á 
sufrir  el  que  pudiendo  y  debiendo  prohibirlos  los 
deja  correr  y  permite.  Todo  lo  cual  hace  presente 
á  esta  nobilísima  ciudad  para  que  reflexione  sobre 
todo  y  acuerde  lo  que  juzgue  más  conforme  al  ser- 
vicio de  ambas  Majestades^. 

Si  aquella  gente  hubiera  sido  más  razonable  y 
menos  tristemente  mogigata,  el  remedio  á  los  ma- 
les denunciados  por  el  Alcalde  mayor  hubiera  sido 
concluir  con  la  tan  defendida  é  hipócrita  separación 
de  sexos  y  que  cada  marido  y  cada  padre  hubiera 
estado  en  el  teatro  al  lado  de  su  mujer  ó  de  sus  hi- 
jas; pero  lejos  de  esto,  achacando  el  mal  al  teatro  en 
sí,  después  de  oir  la  lectura  del  sermón  del  P.  Po- 
sadas y  el  acuerdo  de  ii  de  Octubre  de  1694, 
que  "en  consideración  á  verificarse  hoy  los  mismos 
y  aún  mayores  inconvenientes  y  escándalos  que  mo- 
vieron entonces  á  acordar  la  absoluta  prohibición 
del  uso  y  ejercicio  de  las  comedias  en  esta  ciudad 
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para  todo  tiempo,  sin  embargo  de  cualesquiera  mo- 
tivos que  puedan  alegarse,  unánimemente  acuerdan 
se  observe  y  guarde  inviolablemente  lo  resuelto  en 
el  referido  cabildo  de  1 1  de  Octubre  de  1694,  cuya 
prohibición  sea  no  solo  como  allí  se  contiene  rela- 
tiva á  las  comedias,  sino  es  á  toda  otra  cualesquiera 
función  de  teatro,  bailes  y  óperas,  en  que  el  con- 
curso público  produce  las  depravaciones  experimen- 
tadas y  que  se  deben  remediar.  Y  para  remover 
absolutamente  en  adelante  toda  ocasión  de  reinci- 
dencia, se  solicite  de  S.  M.  y  señores  de  su  Real 
consejo  la  aprobación  de  este  acuerdo  y  providen- 
cia para  que  el  dueño  ó  dueños  de  la  casa  donde 
está  formado  el  teatro,  palcos  y  asientos  de  madera 
lo  deshagan,  aplicándolo  desde  luego  á  los  usos 
que  más  le  acomode,  y  aleje  toda  ocasión  de  volver 
á  admitir  semejantes  nocivas  diversiones,,. 

Se  acabaron  con  esto  las  comedias?  Tal  creerá  el 
lector,  pero  no  fué  así.  Poco  más  de  un  año  des- 
pués, en  el  cabildo  de  29  de  Agosto  de  1783,  se 
leyó  un  memorial  de  José  Pina,  primer  músico  de 
la  compañía  trágica  que  estaba  en  Carmona,  solici- 
tando licencia  para  trabajar  en  Córdoba,  haciendo 
zarzuelas  de  música,  tragedias,  piezas  italianas  y 
francesas  en  prosa,  y  se  dio  cuenta  de  cómo  el  día 
antes  el  Corregidor  les  había  dado  la  licencia  pedi- 
da, con  la  sola  condición  de  que  no  representasen 
comedias,  que  era  la  palabra  fatídica  para  los  oídos 
de  los  regidores,  aunque  el  acuerdo,  como  hemos 
visto,  alcanzaba  á  todo  lo  que  fuese  teatro.  Pina 
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trabajó  todo  aquel  año,  y  en  Enero  de  1784  los 
enemigos  de  las  comedias  lograron  otro  triunfo,  pro- 
hibiendo el  día  30  las  representaciones  durante  los 
tres  ó  cuatro  días  de  las  rogativas  secretas  que  se 
venían  haciendo.  Pina  reclamó  contra  este  acuerdo, 
fundándose  en  qu'e  en  Madrid  y  otras  capitales  sólo 
se  suspendían*  las  funciones  cuando  las  rogativas 
eran  públicas,  y  la  ciudad,  después  de  dos  días  de 
larga  discusión,  acordó  que  las  funciones  siguieran 
en  suspenso. 

A  29  de  Febrero  del  mismo  año  quedaron,  no 
suspensas,  sino  terminadas  las  representaciones,  por 
haberse  recibido  la  siguiente  Real  orden: 

«Iltmo.  Señor.  Atendiendo  el  Rey  á  las  instancias  del 
Obispo  de  Córdoba,  se  ha  servido  resolver  que  no  se 
admita  aiiora  ni  en  lo  sucesivo  compañía  alguna  de  cómicos 
ú  operistas  en  aquella  Diócesis,  y  lo  participo  á  V.  I.  de 
orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  á  fin  de  que  disponga 
lo  correspondiente  á  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  I. 
muchos  años.  El  Pardo  18  de  Febrero  de  1784.  El  Conde  de 
Floridablanca.— Señor  Conde  de  Campomanes». 
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La  prohibición  de  las  funciones  teatrales  no  duró 
más  que  seis  años.  Es  verdad  que  no  volvieron  las 
comedias  tan  pronto,  pero  el  teatro  se  abrió,  y  con 
el  pretexto  de  los  volatines,  se  fueron  introduciendo 
las  pantomimas,  las  tonadillas  y  los  sainetes,  hasta 
que  las  comedias  volvieron,  pero  no  antes  que  ter- 
minara el  siglo  XVIII. 

La  primera  aparición  de  los  volatines  fué  en 
Agosto  de  1790.  Llegó  una  compañía  con  orden 
del  juez  protector  de  teatros  y  con  recomendacio- 
nes de  los  ministros  de  la  Chancillería  de  Granada 
y  el  Corregidor  la  autorizó  para  trabajar  desde  14 
de  Agosto  de  dicho  año.  El  Ayuntamiento  no  se 
reunía  en  este  tiempo  con  la  frecuencia  que  en  el 
siglo  XVI,  en  que  las  sesiones  eran  casi  diarias  y  á 
veces  en  un  día  había  dos,  y  así  es  que  no  se  ente- 
ró hasta  que  llevaba  cuatro  días  de  trabajar.  Enton- 
ces comisionaron  al  Veinticuatro  D.  José  Fernández 
de  Córdoba  para  que  viera  los  reparos  que  en  el 
teatro  se  hubieran  de  hacer  y  el  28  de  Agosto  infor- 
mó lo  siguiente; 
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«1.°— Que  el  palco  de  la  Ciudad  no  está  con  el  adorno  que 
le  corresponde. 

2.^— Que  por  no  asistir  los  dependientes  subalternos  que 
ha  sido  práctica,  está  la  Diputación  desairada. 

3.^— Que  por  no  haber  tropa  guarda  poco  respeto  el  vulgo 
y  se  cometen  algunos  desórdenes  que  podrían  evitarse  po- 
niendo centinelas  en  los  sitios  que  más  convenga,  y  que  para 
ello  se  pueda  pedir  á  el  comandante  de  armas  catorce  ó  quin- 
ce hombres  de  dicha  tropa. 

4.^— Que  los  maromistas  ó  volatines  no  prestan  la  subor- 
dinación y  dependencia  que  deben  á  los  señores  Diputados 
de  Ciudad,  á  quienes,  como  á  el  señor  Corregidor,  deben 
dar  cuenta  anticipadamente  de  lo  que  han  de  ejecutar  por  si 
se  opone  á  lo  acordado  por  la  Ciudad  y  á  la  práctica  que 
tiene  adquirida  ya  el  mismo  señor  don  José  en  iguales  comi- 
siones de  esta  clase  que  ha  servido. 

5.^— Que  son  escasas  las  luces  que  se  encienden  de  noche 
y  que  esto  facilita  y  protege  los  desórdenes,  mediante  lo  cual 
debían  duplicarse  ó  triplicarse,  según  se  estimase  conve- 
niente. 

6.°— Que  la  cazuela  ó  sitio  de  mujeres  se  halla  con  inme- 
diación á  las  gradas  de  hombres,  lu  que  debe  mirarse  con  la 
mayor  seriedad,  tomando  unas  providencias  que  denoten  la 
cristiandad  de  esta  Ciudad. 

Los  regidores  cordobeses  parecían  convencidos 
de  que 

«Es  de  vidrio  la  mujer, 
pero  no  se  ha  de  probar 
si  se  puede  ó  no  quebrar 
porque  bien  pudiera  ser». 

7.®— Que  se  venden  algunos  palcos  por  asientos,  indistin- 
tamente, á  hombres  y  mujeres  y  no  á  familias  solas. 

8.°— Que  incesantemente  fuman  los  hombres  y  puede  ser 
causa  de  un  incendio  lamentable,  igual  al  de  Zaragoza  y  al 
que  acaba  de  padecerse  en  Madrid,  lo  cual  no  va  conforme 
á  la  providencia  gubernativa  que  acaba  de  dictar  con  acierto 
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el  señor  Corregidor  para  precaver  motivos  de  incendio  dentro 
y  fuera  de  la  ciudad^». 

En  vista  de  esto  el  Ayuntamiento  acordó: 

«1.°— Que  se  adorne  el  palco  nombrado  de  Ciudad,  según 
tengan  por  conveniente  los  señores  diputados. 

2.°— Que  los  porteros  asistan  por  turno,  como  se  ejecutaba 
cuando  estaba  en  uso  el  teatro  de  comedias. 

S.'^— Que  se  pida  la  tropa  que  se  considere  precisa  para 
contener  la  gente  y  hacer  observar  las  providencias  guberna- 
tivas que  se  dieren. 

4.°— Que  con  anticipación  de  un  dia  suban  á  el  palco  de 
la  Diputación  y  den  noticia  de  lo  que  piensan  ejecutar  en  el 
siguiente  para  que  enterado  el  señor  que  presida  se  ordene 
lo  que  juzgase  conveniente. 

5.°~Que  el  número  de  luces  con  que  ha  de  estar  servida  la 
casa  teatro  quede  á  discreción  del  señor  que  presida,  man- 
dando se  aumenten  ó  aminoren,  según  lo  exijan  las  circuns- 
tancias. 

6.*^— Que  respecto  á  que  han  de  estar  á  la  vista  el  señor 
Corregidor  ó  los  señores  Diputados  ponga  centinelas  en  los 
sitios  que  convengan,  para  que  no  se  acerquen  los  hombres 
á  las  mujeres. 

7.°— Que  los  palcos  que  no  se  vendan  por  mayor,  se  den 
por  asientos,  los  de  la  derecha  para  hombres  y  los  de  la 
izquierda  para  mujeres;  y  que  el  señor  que  presida  dará  las 
providencias  gubernativas  que  juzgue  oportunas  para  evitar 
que  por  causa  de  fumar  se  incendie  el  teatro  y  armadura  de 
madera». 

Las  entradas  costaban  diez  cuartos  y  medio,  y  2 
reales,  además  de  la  entrada,  los  asientos  de  patio. 
El  Síndico  dijo  que  le  parecía  caro  para  ver  diver- 
siones de  maromas,  pantomimas  y  bailes,  porque  no 
eran  funciones  de  tanta  costa  ni  merecían  el  premio 
de  las  comedias,  óperas  y  tragedias;  que  en  Córdo- 
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ba,  en  las  comedias,  había  costado  la  entrada  á  real 
y  en  Madrid  costaba  dieciseis  cuartos,  y  cuando  ha- 
bía maromistas  la  mitad.  La  ciudad  acordó  que  el 
precio  en  adelante  fuese  un  real  la  entrada,  la  lune- 
ta primera  2  reales,  la  segunda  un  real  y  los  demás 
asientos  del  patio  libres,  y  que  los  asientos  de  los 
palcos  se  vendieran  á  real  cada  uno. 

Ya  hemos  visto  que  desde  luego  se  hacían  pan- 
tomimas y  bailes,  y  en  Septiembre  ya  se  cantaron 
tonadillas,  y  las  pantominas  eran  casi  comedias  de 
magia.  En  i.*^  de  Septiembre,  el  autor  Santiago 
Reyes  pidió  el  aumento,  que  se  le  concedió,  de  dos 
cuartos  en  la  entrada  por  los  muchos  gastos  que 
le  proporcionaba  una  famosa  tonadilla  que  iba  á 
hacer  y  una  "divertida  pantomima  hablada  y  el 
celebrado  baile  nombrado  El  naufragio  inglés^  con 
un  primoroso  teatro  y  particulares  decoraciones,  fun- 
ción que  nuevamente  se  ejecutó  en  la  corte  para  la 
proclama  de  nuestro  Monarca,,. 

La  pantomima  hablada  produjo  en  los  regidores 
el  efecto  que  era  de  esperar.  Se  dijo  que  aquello 
era  una  comedia  y  se  dio  orden  para  que  se  sus- 
pendieran las  funciones  de  volatines.  Acudió  San- 
tiago Reyes  á  la  ciudad  pidiendo  que  se  le  per- 
mitiera trabajar  hasta  mediados  de  Octubre  ó  por 
lo  menos  hasta  fin  de  Septiembre,  pero  no  se  le 
concedió  porque  D.  José  Fernández  de  Córdoba  se 
opuso  diciendo  que  si  persistían  las  causas  debía 
persistir  el  acuerdo,  y  que  "un  cuerpo  tan  serio 
como  la  ciudad  debe  pulsar  las  cosas  con  la  mayor 
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madurez  y  nunca  parecerá  bien  que  tan  pronto 
mude  su  decreto  y  resolución  á  instancias  solo  de 
un  simple  memorial  de  los  bailarines,  que  solicitan 
que  la  ciudad  tenga  tanta  ligereza  en  sus  determi- 
naciones como  ellos  en  sus  pies„. 

De  esta  vez  quedó  cerrado  definitivamente  el  tea- 
tro, y  ya  no  se  volvió  á  trabajar  en  él  hasta  que  se 
hizo  el  que  hemos  conocido,  llamándolo  el  principal, 
y  de  cuya  construcción  nos  ocuparemos  en  el  capí- 
tulo siguiente. 

De  volatines  no  sabemos  más  hasta  i8  de  Febre- 
ro de  1800  en  que  Vicente  Pérez,  volatín,  maquinis- 
ta, individuo  de  la  cofradía  de  representantes,  de 
paso  en  Córdoba  con  su  familia,  pidió  permiso  para 
dar  funciones  con  que  socorrerse  y  seguir  su  cami- 
no á  la  corte,  y  se  le  autorizó  para  trabajar  hasta 
el  martes  de  Carnestolendas,  á  real  la  entrada,  2 
reales  con  asiento  y  3  en  los  asientos  de  kineta,  y 
comprometiéndose  á  hacer  ejercicios  de  maroma  ti- 
rante y  floja,  alambre  y  equilibrios. 

En  Mayo  de  1802  vino  una  compañía  de  vola- 
tines, y  con  el  permiso  del  Corregidor  se  puso  á 
fabricar  un  teatro  en  la  casa  del  maestro  de  coches, 
frente  á  Santa  Ana,  pero  teatro  formal,  con  palcos 
y  lunetas.  Se  enteró  el  Corregidor  D.  Rodrigo  de 
Mesa,  y  en  el  cabildo  de  1 8  del  mismo  mes  protes- 
tó y  pidió  que  se  cumpliera  la  Real  orden  de  Car- 
los III  prohibiendo  las  representaciones,  y  que  si  no 
se  cumplía  que  se  le  diese  testimonio  para  apelar. 
La  ciudad  suplicó  al  Corregidor  mandase  deshacer 


140 

el  teatro  inmediatamente  y  no  permitir  que  los  vola- 
tines trabajasen  como  no  fuese  de  día,  con  asientos 
movibles  y  total  separación  de  sexos,  como  otras 
veces  se  había  realizado  en  un  corralón  cualquiera. 
El  Corregidor  accedió  en  parte  é  hizo  cambiar  la 
forma  del  teatro,  quitando  los  palcos  y  asientos  fir- 
mes y  quedando  el  sitio  en  la  forma  y  expedición 
de  costumbre,  pero  en  cuanto  á  la  hora,  permitió 
que  se  empezara  al  toque  de  las  Ave  Marías,  ha- 
biendo las  luces  suficientes.  Finalmente  dispuso  que 
no  solo  los  hombres  y  las  mujeres  estuviesen  sepa- 
rados, sino  que  entrasen  por  puertas  distintas  y  que 
hubiera  tropa  para  contener  á  los  que  quisieran  pasar 
de  un  lugar  á  otro. 

En  28  de  Mayo  los  volatines  pidieron  permiso 
para  hacer  pantomimas  y  bailes,  por  ser  "diversión 
aneja  á  las  de  las  compañías  de  bailes  de  maroma, 
y  que  no  se  advierte  el  menor  reparo,  por  cuya 
razón,  en  la  temporada  de  cuaresma,  aunque  se  sus- 
pendan las  representaciones  teatrales,  no  se  prohi- 
ben las  pantomimas,,.  La  ciudad  contestó  como  era 
de  esperar  con  un  "no  ha  lugar,,. 

El  empresario  de  esta  compañía  se  llamaba  Ma- 
nuel Franco  y  venía  autorizado  por  el  Príncipe  de 
la  Paz. 

En  18 14,  á  26  de  Enero,  pidió  permiso  para 
trabajar  en  cuaresma  y  se  le  dio,  D.  Florentín  Mar- 
tínez, autor  de  una  compañía  de  volatines  y  maro- 
mistas. 
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QaíTitrujQ^üénj  ÚM  Teatro  priít^ipali 

Cerrado  el  teatro  de  madera  frente  al  Corpus, 
un  D.  Casimiro  Montero,  con  permiso  del  Marqués 
de  Rivas,  propietario  del  suelo,  se  propuso  coná- 
truir  un  teatro  definitivo  sin  preocuparse  para  nada 
de  la  prohibición,  ó  pensando  que  ésta  no  podía 
durar  mucho  tiempo.  Para  ello  pidió  permiso  al 
Rey,  y  en  4  de  Septiembre  de  1799  vino  una  Real 
orden  preguntando  si  habría  inconveniente  en  que 
se  construyese  un  teatro  de  comedias  y  se  estable- 
ciera en  él  una  compañía,  y  á  consecuencia  de  aque- 
lla soberana  disposición,  en  el  cabildo  de  18  del 
mismo  mes  se  leyó  el  informe  siguiente: 

«Excmo.  Señor.  En  desempeño  de  la  comisión  que  V.  E.  se 
ha  servido  poner  á  nuestro  cargo  para  que  le  informe  sobre 
el  contenido  de  la  carta  que  de  orden  del  Rey  Nuestro  Señor 
ha  dirigido  al  señor  Corregidor  y  á  este  nobilísimo  Ayun- 
tamiento, con  fecha  29  de  Agosto  anterior,  el  Excmo.  Señor 
Marqués  de  Urquijo,  Secretario  de  Estado,  en  la  que  expresa 
que  S.  M.  desea  saber  si  hay  inconveniente  en  esta  ciudad 
para  que  se  construya  en  ella  un  teatro  de  comedias,  y  se 
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establezca  en  él  una  compañía  cómica,  mediante  á  que  hay 
sugeto  que  quiere  tomar  á  su  cuidado  esta  empresa. 

El  último  actual  estado  de  este  asunto  y  sobre  el  cual  afian- 
za la  absoluta  negación  á  admitirse  por  V.  E.  esta  diver- 
sión pública,  es  una  Real  orden  del  señor  Don  Carlos  III, 
augusto  padre  de  nuestro  soberano,  que  con  fecha  18  de 
Febrero  de  1784  comunicó  el  Excmo.  Señor  Conde  de  Flori- 
dablanca,  Secretario  de  Estado,  á  el  Iltmo.  Señor  Conde  de 
Campomanes,  Gobernador  del  Consejo  Real  de  Castilla,  y 
por  SS.  I.  con  la  de  24  á  el  señor  Corregidor:  por  la  cual  se 
manda  que  atendiendo  el  Rey  á  las  instancias  del  Iltmo.  señor 
Obispo,  se  habla  servido  resolver  no  se  admitiese  ahora  ni 
en  lo  sucesivo  compañía  alguna  de  cómicos  ni  operistas  en 
esta  Ciudad  ni  su  diócesis,  cuya  Real  orden  fué  obedecida 
por  V.  E.  en  el  cabildo  de  1 1  de  Marzo  de  dicho  año,  desde 
cuyo  tiempo  se  ha  observado  inviolablemente  sin  permitir  su 
contravención,  y  consiguiente  á  ella  el  teatr*)  ó  coliseo  pro- 
visional que  había  de  madera  y  de  dominio  particular  se 
demolió,  ya  porque  con  dicha  absoluta  prohibición  se  con- 
sideraba inútil  y  ya  principalmente  porque  amenazaba  próxi- 
ma ruina. 

Son,  Excmo.  Señor,  muy  obvias  y  patentes  á  su  penetra- 
ción las  justas,  cristianas  reflexiones  que  expondría  á  los 
reales  pies  el  Iltmo.  Señor  Obispo  para  alcanzar  la  gracia 
de  S.  M.  que  queda  referida,  cuya  innegable  fuerza  y  energía 
inclinaron  el  católico  real  ánimo  á  dictar  tan  absoluta  prohi- 
bición, no  solo  temporal  por  aquel  entonces,  sino  es  remota- 
mente para  lo  sucesivo,  por  virtud  de  la  cual  parece  no  hay 
arbitrio  en  V.  E.  para  acceder  ahora  á  la  solicitud  que  se 
indica  en  infracción  de  una  soberana  Real  orden  tan  recien- 
temente expedida,  y  para  cuya  puntual  exacta  observancia 
subsisten  las  propias  ó  más  poderosas  causas  que  impulsa- 
ron á  la  expedición.  Estas  mismas,  Excmo.  Señor,  fueron  el 
móvil  que  en  otro  tiempo  excitaron  el  apostólico  celo  de 
aquel  venerable  varón,  gloria  de  Córdoba,  el  Iltmo.  y  Reve- 
rendísimo padre  presentado  Fr.  Francisco  de  Posadas,  del 
orden  de  predicadores,  electo  Obispo  de  Alguer  en  la  isla  de 
Cerdeña,  cuya  memoria  permanece  muy  viva  en  sus  com- 
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patriotas,  para  haberse  presentado  en  el  cabildo  que  V.  E. 
celebró  á  8  de  Octubre  de  1694,  declarando  contra  el  uso  de 
dichas  representaciones  teatrales  y  suplicando  su  prohibi- 
ción, cuyo  acto  lo  repitió  su  señoría  ilustrísima  y  lo  expuso 
por  escrito  en  el  de  11  del  mismo.  En  vista  de  lo  cual  se 
acordó  como  lo  solicitaba  dicho  venerable,  y  por  virtud  de 
Real  provisión  del  Supremo  Consejo  de  Castilla  de  23  de 
Noviembre  de  1695,  se  obtuvo  la  aprobación  de  lo  acordado 
y  obedeció  en  cabildo  de  7  de  Diciembre  de  dicho  año.  El 
innegable  celo  de  este  Iltre.  Ayuntamiento,  cuyo  conato  ha 
sido  siempre  y  lo  tiene  bastantemente  acreditado,  el  mejor  y 
más  acertado  gobierno  de  su  pueblo,  ha  mirado  con  horror 
en  todos  tiempos  estos  espectáculos  públicos,  considerándo- 
los contrarios  á  las  buenas  moralidades,  y  cuya  permisión 
ha  dado  margen  á  repetidos  desórdenes  y  fatales  consecuen- 
cias, á  pesar  del  activo  desvelo  del  magistrado;  S.  E.  sabe 
muy  bien  y  tiene  largos  conocimientos  de  los  perjuicios  y 
desastres  que  por  ello  se  han  originado,  porque  no  ignora  la 
relajación  de  costumbres  á  que  dan  fomento,  aún  en  aquellas 
personas  de  más  arreglada  conducta,  en  detrimento  y  lamen- 
table ruina  de  sus  conciencias.  Los  disturbios  entre  los  padres 
de  familias  timoratos  y  juiciosos,  y  sus  hijos,  que  por  efecto 
de  la  juventud  no  preveen  ni  precaven  las  fatales  impresio- 
nes que  les  causan  semejantes  representaciones.  Le  consta 
igualmente  que  esta  Ciudad  no  puede  sostener  estas  diver- 
siones diarias  porque  carece  de  forasterio  y  tropa  estante, 
que  comunmente  forman  la  entrada;  que  su  vecindario  se 
compone  lo  más  de  labradores  de  campo  y  menestrales,  para 
los  que  son  de  grandísimo  daño,  por  la  distracción  que  les 
acarrea  de  su  trabajo  y  por  el  dispendio  que  les  ocasiona 
contra  la  debida  atención  á  la  subsistencia  de  sus  familias, 
cuyo  atraso  sería  tanto  más  doloroso  y  lamentable,  atendidas 
las  actuales  circunstancias  de  los  tiempos  calamitosos  que 
experimentamos  con  la  exorbitante  carestía  de  todos  los 
efectos  de  primera  necesidad,  á  lo  que  se  agrega  principal- 
mente el  presente  estado  de  apuros  que  tanto  aflige  á  la  Mo- 
narquía, pues  cuando  vemos  y  tocamos  que  nuestro  benigní- 
simo soberano,  inflamado  del  más  sincero  amor  á  todos  sus 
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vasallos,  consume  los  inmensos  teáoros  de  su  Real  erario  para 
prestarle  los  mayores  auxilios  y  alivios,  cuando  ya  exhausto 
de  medios  agota  piadoso  sus  penetrantes  discursos  para  no 
grabarlos  con  nuevas  contribuciones  y  á  esfuerzos  de  suaves 
arbitrios  acude  con  sus  productos  á  el  socorro  de  sus  reinos 
y  estados,  no  parece  justo  y  equits^tivo  que  V.  E.,  por  medio 
de  condescender  á  la  solicitud  que  se  intenta,  le  ponga  á  sus 
vecinos  á  lavista  una  ocasión  tan  próxima  con  que  aniqui- 
len sus  fondos,  más  necesarios  y  mejor  aplicados  á  los  obje- 
tos del  dia,  y  para  cuya  atención  se  ven  todos  los  fieles  y 
leales  vasallos  de  S.  M.  obligados  á  reservar  sus  fuerzas  sin 
distraerlas  en  asuntos  tan  meramente  profanos  y  que  en  nada 
son  conducentes  á  conseguir  el  fin  de  la  felicidad.  Finalmen- 
te, aunque  en  dicha  superior  orden  se  propone  hay  sujeto 
que  quiere  tomar  á  su  cargo  la  empresa,  fabricando  teatro  á 
su  costa,  esta  proposición  no  es  admisible,  pues  cuando,  lo 
que  no  se  espera,  hubiese  de  verificarse,  era  muy  convenien- 
te fuese  de  propiedad  de  V.  E.  para  que  sus  rendimientos  se 
diesen  á  beneficio  de  este  pueblo  y  acudir  con  ellos  á  las 
urgencias  que  tiene  sobre  sí;  pero  á  V.  E.  consta  no  hay  fon- 
dos para  costear  su  fábrica,  necesitándose  éstos  con  prefe- 
rencia para  subvenir  á  los  apuros  de  la  corona  y  al  reparo 
de  las  obras  públicas  del  río,  que  son  de  la  mayor  urgencia 
y  necesidad. 

Es  cuanto  podemos  exponer  á  V.  E.,  en  desempeño  de 
nuestra  comisión,  con  la  pureza  é  ingenuidad  propia  de  nues- 
tro carácter,  de  nuestro  amor  al  público  y  de  nuestro  celo  en 
obsequio  de  este  nobilísimo  senado,  el  que  con  su  acostum- 
brada prudencia  dictará  con  este  conocimiento  el  acuerdo  que 
considere  más  arreglado  y  justo  á  satisfacer  el  contenido  de 
la  Real  orden>*. 


En  este  tiempo  ya  había  en  el  Ayuntamiento  al- 
gunos regidores  que  tenían  sentido  común,  por  lo 
menos,  y  por  voz  de  D.  Lorenzo  Basabrú  formula- 
ron el  siguiente  voto  particular  que,  juntamente  con 
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el  dictamen  copiado,  se  envió  al  Consejo  Real  de 
Castilla  para  su  resolución.  Decía  así: 


^Habiendo  tomado  las  más  noticias  que  he  podido,  para 
buscar  la  causa  de  carecer  esta  ciudad  actualmente  de  un 
teatro  en  que  puedan  distraerse  las  muchas  gentes  acomoda- 
das ó  que  sus  empleos  les  dejen  libres  las  tardes  y  noches, 
no  he  encontrado  otra  que  la  siguiente:  Que  en  los  años  68 
y  69  hubo  óperas  de  continuo  en  esta  ciudad,  ejecutadas  por 
una  compañía  italiana.  En  el  primero  se  representaron  en  un 
teatro  provisional,  en  un  solar  frente  de  la  hospedería  de  San 
Gerónimo,  y  en  el  segundo  en  otro  que  se  construyó  frente 
al  convento  de  religiosas  del  Corpus.  En  el  año  70  intentó 
venir  á  esta  ciudad  una  compañía  cómica  española,  lo  que  se 
repugnó  por  este  Ayuntamiento,  y  sobre  su  admisión  vinie- 
ron varias  órdenes  de  S.  M.  comunicadas  por  el  señor  Conde 
de  Aranda;  y  la  última  con  cierta  conminación  contra  los 
capitulares,  en  virtud  de  la  cual  se  estableció  dicha  compa- 
ñía, cumpliendo  con  su  oficio,  y  enseguida  la  reemplazaron 
otras  varias  en  los  años  sucesivos  hasta  el  76.  En  el  año  82 
y  83  se  estableció  otra  compañía,  la  que  trabajó  en  el  ya 
dicho  teatro  frente  de  las  monjas  del  Corpus,  las  que  se  que- 
jaron á  la  superioridad  de  que  en  las  horas  que  se  ejecutaban 
estas  diversiones  las  interrumpían  en  sus  horas  canónicas, 
cuya  representación  se  remitió  al  señor  Obispo  para  que  in- 
formase, y  de  sus  resultas  vino  orden  para  que  no  hubiese 
funciones  teatrales  en  esta  ciudad.  Estos  son  los  anteceden- 
tes que  he  encontrado,  y  no  habiendo  otra  causa  para  que 
deje  de  haber  comedias  en  esta  ciudad  si  no  es  la  dicha  or- 
den, para  evitar  todo  motivo  de  queja,  está  remediado  con 
no  poner  el  teatro  á  las  inmediaciones  de  convento  alguno. 
De  esta  suerte  está  zanjada  toda  dificultad,  pero  no  puedo 
omitir  que  para  fundar  mi  proposición  he  tenido  á  la  vista 
la  mayor  parte  ó  más  bien  todos  nuestros  políticos  que  han 
escrito  y  tratado  de  diversiones  públicas  manifiestan  clara- 
mente la  utilidad  de  ellas  en  las  cortes  y  ciudades  populosas, 
pues  que  el  tiempo  que  en  ellas  invierten  los  vecinos,  tanto 
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en  su  espectación  como  en  tratar  de  ello,  ese  les  falta  para 
cometer  otros  excesos  que  notoriamente  perjudican  á  la  sa- 
lud del  Estado  y  á  la  suya  propia,  prescindiendo  de  la  irra- 
cional conducta,  que  la  mayor  parte  observa,  entrando  en 
casas  que  solo  sirven  de  arruinarse  á  sí  y  á  sus  familias,  de 
cuyos  vicios  no  están  tan  exentos  los  vecinos  de  Córdoba; 
no  así  en  los  teatros,  donde  con  facilidad  puede  el  gobierno 
vigilar  no  haya  el  más  leve  desorden,  como  se  experimenta 
en  la  Corte,  Sevilla,  Barcelona  y  otras  muchas  ciudades  y 
aún  pueblos  de  mayor  y  menor  población  que  la  nuestra. 
No  obstante  de  estas  innegables  verdades  y  de  que  el  teatro 
en  sí  es  bueno,  procurando  escoger  aquellas  representacio- 
nes que  no  son  otra  cosa  que  divirtiendo  reprender  el  vicio  y 
ensalzar  la  virtud.  No  han  faltado  algunos  austeros  censores 
que  solo  se  oponen  sino  por  opiniones  sistemáticas,  por  ni- 
miedades tan  fútiles  que  fácilmente  se  excusan  y  rebaten 
estando  á  el  frente  de  un  Gobierno  cuerdo  y  algo  activo». 

La  resolución  real  no  se  hizo  esperar,  y  se  leyó  en 
el  cabildo  de  23  de  Octubre  del  mismo  año.  De- 
cía así: 

«S.  M.  se  ha  servido  conceder  á  don  Casimiro  Montero,  en 
vista  de  su  solicitud  y  después  de  leido  el  informe  'de  vues- 
tras señorías,  la  licencia  correspondiente  para  que  pueda 
construir  á  su  costa  un  teatro  en  esa  ciudad  y  establecer  en 
él  una  compañía  cómica  que  bajo  su  dirección  represente 
comedias  y  demás  piezas  de  teatro,  pudiendo  sacar  á  vera- 
near la  compañía  á  los  pueblos  del  reino  de  Córdoba,  sin 
que  en  ello  se  le  ponga  embarazo  alguno,  siendo  la  inten- 
ción del  rey  que  se  establezca  el  teatro  y  que  para  ello  se 
faciliten  á  el  suplicante  todos  los  medios  posibles.  Quiere 
que  la  Ciudad  ceda  á  Montero  el  terreno  ó  solar  que  tuviere 
en  el  centro  de  la  población  para  edificar  el  teatro,  de  modo 
que  se  consulte  así  la  mayor  comodidad  de  los  concurrentes; 
que  solo  en  el  caso  de  no  haber  en  el  centro  algún  solar  per- 
teneciente á  los  propíos  de  esa  Ciudad,  que  acomode  al  Mon- 
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tero,  se  le  proporcione  el  más  oportuno,  aunque  esté  arren- 
dado á  otra  persona  ó  establecimiento,  con  tal  de  que  no  sea 
de  aquellos  de  mayor  entidad  para  la  causa  pública  y  que  no 
pueden  fácilmente  trasladarse  á  otra  parte,  debiendo  en  este 
caso  satisfacer  el  Montero  el  mismo  arriendo  que  pagare  el 
actual  inquilino.  Quiere  S.  M.  que  el  precio  de  las  entradas 
sea  el  de  dos  reales  en  las  comedias  diarias,  y  en  las  de  tea- 
tro é  iluminación  arreglado  á  el  de  las  demás  capitales,  como 
también  el  de  los  palcos  y  demás  asientos;  que  ningún  minis- 
tro de  la  justicia  de  los  que  asistieren  para  celebrar  el  buen 
orden  puede  exigir  nada  por  su  asistencia,  dándose  solamen- 
te un  real  á  cada  soldado  de  los  que  asistieren  si  pareciere 
conveniente,  y  dos  al  cabo  ó  sargento  que  los  mande>. 

Para  discutir  esta  Real  orden  se  citó  á  cabildo 
general  para  el  día  25,  y  en  él  se  acordó  cumplirla 
y  nombrar  una  comisión  para  ello. 

En  4  de  Noviembre  se  vio  una  Real  orden  auto- 
rizando á  Montero  para  vender  el  teatro,  como  cosa 
propia,  cuando  lo  hubiese  construido,  y  una  petición 
del  constructor  para  que  se  le  señalase  el  terreno 
en  que  lo  había  de  construir.  Se  le  asignó  el  mismo 
solar  frente  al  Corpus,  donde  estuvo  el  teatro  de  ma- 
dera, y  en  donde  para  Abril  de  1800  estaba  cons- 
truido el  que  hemos  conocido  todos  con  el  nombre 
de  Teatro  principal. 

Frente  al  escenario,  en  el  centro  de  la  herradura, 
estaba  el  palco  de  la  ciudad. 

Constaba  el  teatro  de  plateas,  palcos  principales  y 
una  galería  en  lo  alto,  cuyo  frente  ocupaba  la  cazue- 
la. A  los  lados  de  esta  galería  había  algunos  palcos 
segundos,  y  entre  éstos  y  el  centro,  ó  sea  la  cazue- 
la, había  unos  espacios  con  gradas  que  se  llamaban 


148 

las  tertulias  y  eran  considerados  como  localidades 
preferentes.  El  telón  de  boca  tenía  pintado  el  mon- 
te Olimpo  y  en  la  cumbre  el  caballo  Pegaso.  Por 
encima  había  un  letrero  que  decía:  "Gañendo  et 
ridendo  corrigo  mores  „.  Este  letrero  fué  sustituido 
hacia  el  año  23  por  otro  que  decía: 

La  honesta  diversión  bien  entendida 
es  recreo  y  deleite  de  la  vida. 


El  teatro  limpia,  fija  y  da  esplendor. 

Hacia  el  año  60  sufrió  alguna  reforma,  y  el  pin- 
tor D.  José  Marcelo  Contreras  le  pintó  un  telón  de 
boca  muy  bueno.  También  el  año  58  D.  José  Mon- 
tesinos y  D,  Raimundo  Planter  le  pintaron  buenas 
decoraciones. 

El  teatro  se  quemó,  y  en  el  solar  se  ha  construi- 
do la  casa,  sin  número,  última  de  la  calle  de  Am- 
brosio de  Morales,  que  hoy  es  almacén  de  tejidos. 
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Terminada  la  construcción  del  teatro  y  próximo 
á  abrirse  al  público,  el  Marqués  de  la  Puebla,  como 
diputado  del  teatro,  dijo  al  Ayuntamiento  en  la 
sesión  de  3  de  Abril  de  1800  que  antes  que  se 
representaran  las  obras  debían  revisarse  y  aprobar- 
se por  persona  que  se  señalase  para  ello.  Que  había 
acudido  á  varios  eclesiásticos  doctos  y  se  habían 
excusado  con  diferentes  pretextos,  y  que  antes  de 
proponer  lo  que  debía  hacerse  se  había  informado 
de  cómo  se  ejercía  la  censura  en  Sevilla.  Parece  que 
habían  empezado  á  ejercer  la  censura  los  eclesiásti- 
cos, pero  como  éstos  no  podían  concurrir  á  las  repre- 
sentaciones, se  ofrecían  algunas  dificultades,  por  lo 
que  habían  nombrado  un  seglar  útil,  con  lo  que  ter- 
minaron las  discusiones.  Propuso  el  Marqués  que  en 
Córdoba  se  hiciese  lo  mismo  y  se  nombrara  á  don 
José  Muñoz  y  Austria,  persona  en  quien  concurrían 
la  pericia   y  la  inteligencia  que   eran   necesarias, 
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pero  la  ciudad,  opinando  de  distinto  modo,  nombró 
censor  á  D.  José  Francisco  Camacho,  rector  del 
colegio  de  la  Asunción  y  canónigo  de  la  colegiata 
de  San  Hipólito. 

En  el  capitular  de  1800,  en  el  acta  de  la  sesión 
de  19  de  Junio,  se  encuentra  lo  siguiente,  que 
creemos  necesario  copiar.  Dice  así: 

«Vióse  una  Real  orden,  por  la  cual,  con  motivo  de  haber 
llegado  á  noticia  de  S.  M.  que  algunos  eclesiásticos  se  opo- 
nen abiertamente  á  que  tenga  efecto  la  representación  de 
comedias  en  el  teatro  construido  por  Casimiro  Montero, 
profiriendo  en  los  pulpitos  las  más  imperiosas  invectivas 
contra  el  teatro,  sus  actores  y  concurrentes,  abusando  de 
su  sagrado  ministerio  para  comprometer  la  autoridad  del 
Monarca,  cuya  piedad  religiosa  es  el  modelo  de  todos  sus 
vasallos,  turbar  las  conciencias  y  tranquilidad  pública  y  cau- 
sar contra  toda  justicia  perjuicios  irreparables  á  el  referido 
Montero,  que  afianzado  en  la  Real  facultad  que  le  está  conce- 
dida, había  invertido  inútilmente  tan  crecidos  caudales. 

Que  públicamente  se  ha  amenazado  con  negar  la  absolu- 
ción en  el  confesionario  á  toda  persona  que  concurra  al  tea- 
tro por  el  mero  hecho  de  su  concurrencia;  y  con  la  misma 
publicidad  se  ha  sentado  con  injuria  positiva  de  los  ministros 
del  Rey  por  algunos  oradores  ser  supreticia  la  Real  orden 
comunicada  para  el  establecimiento  del  teatro,  distinguién- 
dose en  esta  tan  importante  y  punible  animosidad  el  canóni- 
go de  la  colegiata  de  San  Hipólito,  don  Mariano  Sans,  en  el 
sermón  que  predicó  el  16  de  Mayo  último  en  la  parroquia  de 
San  Andrés. 

Que  causa  admiración  que  á  la  vista  de  un  magistrado 
corran  impunemente  tales  excesos  sin  procurar  contenerlos 
ni  aún  ponerlos  en  noticia  de  la  superioridad,  mediante  lo 
cual  se  previene  á  el  señor  Corregidor  que  informe  con  bre- 
vedad sobre  los  hechos  que  quedan  indicados,  y  cuanto  en 
el  asunto  se  le  ofrezca  y  parezca;  que  sin  perjuicio  de  este 
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informe  sostenga  oficialmente  por  todos  los  medios  que  le 
proporcione  su  autoridad  y  empleo,  el  establecimiento  y  uso 
del  teatro  construido  por  Casimiro  Montero,  castigando  á 
todos  los  que  de  cualquier  modo  lo  impidan  ó  vituperen 
dicho  establecimiento  y  recibiendo  y  remitiendo  á  V.  E.  in- 
formación del  modo  hecho  sobre  cualquier  exceso  que  en 
este  punto  se  cometiere  en  adelante  por  alguno  ó  algunos 
eclesiásticos  seculares  ó  regulares.  Al  mismo  tiempo  se  en- 
carga á  su  Señoría  y  á  el  Ayuntamiento  por  la  parte  que  le 
toque,  celen  que  ni  por  defecto  de  las  piezas  que  se  repre- 
senten, ni  por  abuso  de  los  actores,  se  falte  en  nada  al  deco- 
ro ni  se  invierta  el  fin  ni  objeto  de  las  diversiones  teatrales, 
que  todas  deben  dirigirse  á  reprender  y  ridiculizar  los  vicios 
y  defectos  y  hacer  amable  la  virtud;  y  finalmente,  que  para 
evitar  cualquier  mala  elección  en  las  piezas  y  llevar  á  efecto 
la  reforma  de  teatros  aprobada  por  S.  M.  en  la  Corte,  que 
debe  entenderse  á  los  de  las  provincias,  se  prevenga  á  el 
empresario  de  esta  Ciudad  que  procure  desde  luego  no  adop- 
tar otras  que  las  que  se  hayan  representado  en  Madrid  desde 
el  principio  de  este  año  cómico  ó  se  hallen  aprobadas  ó  corre- 
gidas por  el  censor  y  corrector  de  aquella  Real  junta  de 
teatros». 

Con  esta  Real  orden  la  ciudad  se  vio  obligada  á 
permitir  la  apertura  del  teatro,  pero  como  los  ene- 
migos de  las  comedias  estaban  en  el  Ayuntamiento, 
al  poco  tiempo  le  quitaron  el  agua,  tan  necesaria 
para  el  caso  de  un  incendio.  Reclamó  Montero  en 
i.°  de  Agosto,  y  la  ciudad,  el  día  8,  acordó  que 
para  llenar  el  algibe  del  teatro  podía  el  empresario 
alquilar  la  casa  que  lindaba  con  el  teatro  por  la 
calle  de  la  Feria,  y  abriéndole  una  puerta  al  teatro 
por  una  escalera,  llegaba  frente  por  frente  al  pilón 
de  la  calle  de  la  Feria,  de  donde  podía  tomar  cuanta 
agua  necesitase. 
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La  entrada  en  la  primera  temporada  debió  ser 
muy  escasa  á  causa  de  las  predicaciones  de  que  ha- 
bla la  Real  orden  que  antes  copiamos,  y  lo  prueba 
que  D.  Diego  Custodio  Fernández  de  Córdoba  y 
Juan  de  la  Puerta,  que  habían  dado  á  Montero  el  di- 
nero para  hacer  el  teatro,  no  habían  cobrado,  y  en  8 
de  Agosto  tenían  el  temor  de  que  Montero  y  su  mu- 
jer se  fuesen  á  Madrid,  no  obstante  de  haber  anun- 
ciado la  segunda  temporada  para  el  15  de  Agosto, 
y  pidieron  al  Ayuntamiento  que  los  detuvieran. 

Tampoco  le  pagaron  los  crómicos  José  Espinosa 
y  Bernardo  Ximénez  160  y  340  reales  que  les  ha- 
bían prestado  D.  Diego  Custodio  y  D.  Tomás  de 
Mancha,  y  en  i/^  de  Diciembre  de  1801  hubo  que 
oficiar  al  Corregidor  de  Pamplona  para  que  les 
retuvieran  las  terceras  partes  de  sus  salarios. 

En  II  de  Agosto  de  1801,  D.  Casimiro  Cabo 
Montero  pidió  desde  Cáceres  permiso  para  venir 
con  su  compañía,  asegurando  que  todos  los  actores 
que  traía  eran  los  más  aplicados  y  ventajosos;  lo 
cual  probaba  con  una  amplia  información  de  testi- 
gos. El  permiso  no  se  le  concedió  porque  en  30 
de  Septiembre  llegó  una  nueva  Real  orden  en  que 
accedía  á  la  petición  de  la  ciudad  de  no  permitir  á 
D.  Casimiro  Montero  la  apertura  del  teatro  y  man- 
dando se  llevara  á  efecto  "la  Real  orden  de  18  de 
Febrero  de  1784,  por  la  que  su  augusto  padre,  el 
señor  D.  Carlos  III,  se  dignó  resolver  que  ni  enton- 
ces ni  en  lo  sucesivo  se  admitiesen  en  ese  obispado 
compañía  alguna  de  cómicos  ni  operistas  „. 


153 

Esta  Real  orden  fué  confirmada  por  otra  de  Abril 
de  1802,  y  á  pesar  de  ella  D.  Diego  Custodio  y 
Juan  de  Puerta  pidieron  la  reapertura  del  teatro  para 
reintegrarse  de  lo  que  le  prestaron  á  Casimiro  Mon- 
tero, y  que  en  caso  de  que  no  se  accediera  á  su  peti- 
ción que  se  les  concediera  permiso  para  dar  durante 
ocho  años  cuatro  corridas  de  toros  en  cada  uno,  sin 
llevarle  nada  la  ciudad  por  la  plaza  de  toros,  que 
estaba  construida  en  el  campo  de  la  Merced.  La  ciu- 
dad casi  se  burló  de  los  reclamantes,  diciéndoles  que 
la  hipoteca  era  fallida,  porque  la  construcción  iba 
contra  la  Real  orden  de  Carlos  III,  que  prohibía  las 
representaciones  y  que  "no  podían  quejarse  á  nadie 
más  que  á  la  ligereza  con  que  entregaron  sus  cauda- 
les á  un  hombre  que  no  tenía  más  que  la  capa  en 
el  hombro  „. 

En  el  mes  de  Julio  de  1804  trabajaba  una  com- 
pañía de  "habilidades  de  música  y  experimentos 
físicos,  suertes  de  manos  y  otras  de  esta  especie,, 
autorizados  por  el  Corregidor,  creyendo  que  no  se 
faltaba  á  las  Reales  órdenes,  porque  no  se  ponían 
ni  comedias  ni  óperas  En  el  Ayuntamiento  hubo 
sobre  ello  acalorada  discusión,  defendiendo  D.  Lo- 
renzo Basabrú  al  Corregidor  y  censurándole  D.  Ra- 
fael de  Tena,  el  Marqués  de  Lendines,  D.  Rodrigo 
de  Mesa  y  D.  José  Muñoz  de  Velasco. 

Siguió  cerrado  el  teatro  hasta  1808,  después  de 
la  venida  de  los  franceses.  En  1807  D.  Casimiro 
Montero  y  Juan  de  Puerta  pidieron  permiso  para 
traer  compañía  de   cómicos,   y   en   el  cabildo   de 
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26  de  Octubre  dijo  lo  siguiente  el  Marqués  de  la 


Puebla: 


*E1  teatro  cómico  se  construyó  y  abrió  como  empresa,  por 
el  Casimiro  Montero,  y  con  los  préstamos  que  le  suplieron 
Juan  de  Puerta  y  don  Diego  Custodio,  ya  difunto,  en  virtud 
de  Real  orden.  Según  ella,  el  uso  del  teatro  debe  ser  efectivo 
en  toda  su  extensión,  inclusa  la  representación  de  comedias, 
no  habiendo,  como  no  hay,  justas  causas  para  lo  contrario. 
En  dicha  general  apertura  ningún  perjuicio  se  advierte  ó 
deben  precaverse,  porque  la  concurrencia  del  vecindario  es 
voluntaria,  el  precio  que  contribuye  moderado,  y  no  hay 
necesidad  de  lujo,  según  se  experimenta  para  las  funcio- 
nes de  novilladas.  El  teatro,  bajo  el  arreglo  de  la  instrucción 
de  11  de  Marzo  de  1801,  de  que  está  noticiosa  la  ciudad, 
tiene  por  objeto  reprender  y  ridiculizar  los  vicios  y  defec- 
tos y  hacer  amable  la  virtud;  la  concurrencia  al  teatro  la 
apetece  este  común,  que  carece  de  toda  otra  diversión,  y  las 
públicas,  por  reglas  de  policía,  debe  haberlas  y  promoverlas 
el  Gobierno  de  esta  Ciudad;  y  de  todo  resulta  que  dicha 
apertura  del  teatro,  en  vez  de  producir  perjuicios  públicos, 
causa  común  utilidad,  es  conforme  á  los  deseos  del  vecinda- 
rio y  la  más  análoga  para  su  general  instrucción  y  ocupación 
de  ratos  ociosos,  sin  expender  gruesos  caudales  y  no  causa 
ruinas  é  inquietudes  familiares,  que  traen  de  suyo  otros  usos 
y  concurrencia  nocivas  y  prohibidas  que  omito  expresar 
porque  son  notorias.  No  habiendo  perjuicios  y  sí  utilidades 
públicas  en  dicha  apertura  del  teatro,  debo  persuadiros  que 
tampoco  hay  otra  djficultad  que  lo  impida,  acordando  la 
Ciudad  en  los  términos  que  pretenden  Montero  y  Puerta,  á 
quienes. considero  con  legítimo  derecho  para  la  solicitud. 

He  dicho  que  el  teatro  se  construyó  y  abrió  con  Reales 
órdenes  que  obedeció  y  ejecutó  la  Ciudad;  las  representa- 
ciones cómicas  están  suspensas  por  la  que  hizo  el  Ayunta- 
miento en  4  de  Septiembre  de  1801  y  Real  orden  que  en  su 
consecuencia  se  comunicó  en  24  del  mismo  al  señor  Corre- 
gidor, que  era  en  aquel  tiempo,  y  desde  entonces  han  variado 
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las  circunstancias,  pues  la  salud  que  goza  esta  ciudad  y  todo 
el  reino  y  el  buen  gusto  é  inclinación  al  teatro,  conociéndolo 
escuela  para  las  costumbres,  cuya  variedad  y  vicisitud  basta 
para  que  se  alteren  las  disposiciones  del  gobierno,  por  lo 
que  estamos  en  el  caso  de  que  ¿pluralidad  de  votos  se 
acuerde  sobre  la  apertura  del  teatro,  en  conformidad  del 
párrafo  sexto  de  la  citada  instrucción  de  11  de  Marzo  de 
1801  para  el  arreglo  de  teatros  y  compañías  cómicas  de  estos 
reinos,  fuera  de  la  Corte,  y  de  que  enseguida  se  represente 
á  S.  M.  para  que  por  el  orden  que  se  suspendió  la  represen- 
tación cómica  en  este  teatro,  se  vuelva  á  abrir,  manifestando 
la  real  persona  la  visible  y  grande  utilidad  del  teatro  en  esta 
ciudad  para  todo  su  común,  que  lo  apetece  corriente;  el 
ningún  perjuicio  á  algunos  vecinos  que  sean  libertinos,  por- 
que asistiendo  á  él  puedan  mejorar  sus  costumbres  ó  porque 
concurriendo  ó  no,  el  teatro  y  representaciones  no  son  causa 
de  la  relajación  de  aquellos,  por  lo  que  si  en  el  teatro  tienen 
más  ocasión  para  la  mayor  ociosidad  que  aplicaran  á  objetos 
prohibidos  y  pecaminosos  por  esencia,  con  las  demás  refle- 
xiones que  expongan  otros  señores  capitulares». 


La  discusión  fué  agria  y  empeñada,  sobre  todo, 
por  la  tenaz  oposición  de  D.  Rafael  Tena,  enemigo 
implacable  de  las  comedias,  pero  prevaleció  el  buen 
juicio  del  discreto  Marqués  de  la  Puebla,  y  después 
de  la  votación,  resolvió  el  Alcalde  mayor  elevar  al 
Rey  la  representación  propuesta. 

La  invasión  francesa  abrió  el  teatro  sin  necesidad 
de  reales  disposiciones. 

En  29  de  Enero  de  18 13  fué  autorizado  Casimi- 
ro Montero  para  dar  bailes  de  máscaras  en  el  teatro 
los  domingos  y  días  festivos  antes  de  Carnaval,  en 
vista  de  que  en  Madrid  se  permitían.  En  Sevilla  los 
había  todos  los  días  festivos  del  año,  y  en  Granada 
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se  habían  dado  mientras  estuvo  alojado  en  ella  el 
cuarto  ejército. 

En  este  mismo  año  había  representaciones  bajo  la 
dirección  de  Montero,  y  en  la  compañía  estaba  una 
cantante  llamada  Antonia  Alonso,  hija  de  Eusebio 
Alonso.  El  padre  contrató  á  su  hija  en  la  compañía 
de  Ana  Seiomeri,  empresaria  del  teatro  de  Sevilla, 
para  cantar  con  el  carácter  de  quinta  dama  tona- 
dillas y  arias,  dos  veces  en  semana,  con  40  reales 
de  vellón  por  cada  noche  que  trabajase.  La  Anto- 
nia se  vino  á  Córdoba  y  la  Seiomeri  la  reclamó. 
La  junta  de  teatros  de  Córdoba  acordó  que  el  con- 
trato no  era  válido  porque  estaba  firmado  por  Eu- 
sebio Alonso  y  no  por  su  hija,  y  por  lo  tanto  que 
ésta  á  nada  se  había  obligado  ni  se  le  podía  obligar. 

Esta  misma  compañía  siguió  actuando  en  1814. 
Estaba  en  ella  la  Antonia  Alonso  de  bolera  y  can- 
tante, de  primera  bolera  Rafaela  Espráz,  el  primer 
bolero  era  Manuel  Guillen,  el  gracioso  Manuel  Vi- 
llarino  y  además  eran  partes  principales  Manuela 
Molina  y  José  de  Soto. 

Las  costumbres  teatrales  se  iban  relajando  algo, 
y  los  hombres  se  entraban  en  la  cazuela,  por  lo 
que  la  junta  de  teatros  pidió  en  i.°  de  Febrero  al 
comandante  general  de  los  reinos  de  Córdoba  y 
Sevilla  que  enviase  un  centinela  que  estuviese  en 
la  escalera  de  la  cazuela  é  impidiese  que  subieran 
los  hombres. 

En  6  de  Abril  se  comisionó  al  doctoral  de  la  San- 
ta Iglesia,  don  Andrés  Trevilla,  que  era  de  la  junta 
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de  teatros,  para  que  hiciese  un  reglamento,  cuyo 
proyecto  presentó  á  la  junta  el  9  del  mismo  mes  y 
del  que  no  hemos  visto  ningún  ejemplar.  En  3  de 
Febrero  celebraron  su  beneficio  Manuela  Molina  y 
José  de  Soto  y  se  les  autorizó  para  poner  una  ban- 
deja en  la  puerta  del  coliseo. 

En  3  de  Marzo  hizo  el  Arquitecto  maestro  mayor 
de  las  obras  de  Córdoba  un  reconocimiento  del  tea- 
tro, mandando  ponerle  unas  tornapuntas  á  la  arma- 
dura y  componer  el  lugar  excusado  de  las  mujeres, 
que  estaba  en  un  estado  lamentabilísimo. 

Dos  incidentes  curiosos  ocurrieron  á  esta  compa- 
ñía. Fué  el  primero  que  en  la  noche  del  i.*^  de 
Febrero  celebraron  su  beneficio  el  gracioso  Manuel 
Villarino  y  el  primer  bolero  Manuel  Guillen,  y  en  el 
cartel  anunciador,  que  no  era  impreso,  sino  pinta- 
do, se  le  mandó  á  los  pintores  que  pusiesen  unas 
beatas.  Había  en  la  compañía  tres  pintores,  no  sa- 
bemos si  de  la  compañía  ó  de  Córdoba,  que  se  lla- 
maban Francisco  Galán,  Joaquín  Flórez  y  Vicente 
Fernández.  El  primero  de  ellos  no  encontró  mejor 
medio  de  significar  que  aquellas  figuras  eran  beatas 
que  ponerles  en  las  manos  unos  rosarios  y  unas 
cruces  muy  grandes.  Lo  supieron  los  frailes  domi- 
nicos y  creyéndolo  un  desacato  á  la  devoción  del 
rosario  que  en  su  iglesia  de  San  Pablo  estaba  esta- 
blecida, predicó  uno  de  ellos  un  sermón  bastante 
agrio  contra  las  comedias  y  contra  aquella  involun- 
taria ofensa.  El  asunto  lo  llevó  el  doctoral  Trevilla  á 
la  junta  de  teatros  y  acordaron  prender,  desde  luego, 
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al  pintor  Francisco  Galán  é  imponer  á  los  dos  pobres 
cómicos  una  multa  de  6o  reales,  por  mitad,  y  20 
reales  á  cada  uno  de  los  tres  pintores.  Enseguida  le 
oficiaron  al  Prior  de  San  Pablo  dándole  una  satis- 
facción y  noticiándole  las  providencias  adoptadas. 
El  otro  suceso  acaeció  á  la  primera  bailarina 
Rafaela  Espráz.  Por  disgustos  que  tuvo  con  alguna 
parte  del  público,  se  negó  á  bailar  bajo  el  pretexto 
de  que  estaba  enferma.  Casimiro  Montero  le  recla- 
mó que  bailara  y  prometió  hacerlo  el  día  2  de  P'e- 
brero;  se  anunció  así  en  los  carteles,  y  cuando  llegó 
la  hora  de  la  función  no  pareció  ni  muerta  ni  viva. 
Reclamó  Montero  á  la  junta,  ésta  obligó  á  la  Es- 
práz, y  al  fin  ella,  en  16  de  Febrero,  dijo  que  ya 
estaba  restablecida  y  que  bailaría.  Efectivamente, 
salió  á  bailar  el  día  18,  y  el  público  la  recibió  con 
una  silva  tan  espantosa,  que  no  volvió  á  presen- 
tarse en  las  tablas,  siempre  pretextando  enfermedad 
de  pecho  y  garganta.  La  junta  la  mandó  reconocer, 
los  médicos  certificaron  que  la  enfermedad  era 
cierta  y  entonces  se  mandó  á  Antonia  Alonso  que 
sustituyera  en  las  funciones  que  faltaban  á  la  pri- 
mera bolera. 


^^c^.^^ 
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Creerá  el  lector  que  después  de  la  semilla  revo- 
lucionaria esparcida  en  España  por  el  ejército  fran- 
cés no  volvería  nadie  á  pensar  en  que  las  comedias 
se  prohibiesen;  pues  no  fué  así,  sino  que  se  pidió 
que  siguiera  la  prohibición  decretada  por  Carlos  III 
para  la  diócesis  de  Córdoba.  Así  se  desprende  de  la 
siguiente  Real  orden: 

«Excmo.  Señor.  Posteriormente  á  la  remisión  que  se  hizo 
á  V.  E.  por  este  Ministerio  de  mi  interino  cargo  en  29  de 
Agosto  de  este  año,  de  orden  del  Rey  Nuestro  señor,  de  las 
dos  representaciones  hechas  por  el  Alcalde  del  cabildo  de 
jurados  de  la  Ciudad  de  Córdoba  y  de  don  Manuel  Giménez 
Hoyo,  racionero  de  aquella  Ciudad,  relativas  á  que  subsista 
en  la  misma  Ciudad  y  Obispado  la  prohibición  de  funciones 
teatrales;  han  recurrido  á  S.  M.  los  curas  párrocos  de  Cór- 
doba con  la  pretensión  de  que  se  proceda  á  la  demolición  de 
aquella  casa  de  comedias  para  evitar  en  lo  sucesivo  las  ins- 
tancias que  hace  el  empresario  Casimiro  Cabo  Montero 
sobre  que  vuelva  á  abrirse  de  nuevo  dicho  teatro  á  pretexto 
de  los  perjuicios  que  alega;  y  en  vista  de  esta  exposición,  se 
ha  servido  S.  M.  mandar  no  se  abra  el  referido  teatro,  pero 
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que  no  se  demuela,  antes  sí  se  aproveche  en  buenos  usos.  Lo 
comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  10  de 
Noviembre  de  1816.— El  Duque  del  Infantado.— Excelentí- 
simo Señor  Secretario  de  Gracia  y  Justicia». 

Casimiro  Montero,  que  debía  estar  casi  arruina- 
do con  las  vicisitudes  porque  su  teatro  atravesaba, 
no  se  descuidaba  en  gestionar  la  apertura,  y  al  fin 
consiguió  un  auto  del  Consejo  Real  que  decía  así: 

«Mandamos  se  abra  de  nuevo  el  teatro  de  esa  ciudad  de 
Córdoba  y  se  restablezcan  en  él  las  representaciones,  obser- 
vándose en  su  gobierno  y  dirección  la  instrucción  contenida 
en  la  ley  12,  título  23,  libro  IP  de  la  Novísima  recopilación, 
sobre  lo  que  os  hacemos  á  vos  el  nuestro  Corregidor  muy 
particular  encargo  con  estrecha  responsabilidad,  quedando 
así  concillado  el  bien  público  y  la  conservación  de  la  recta 
moral  con  el  decoro  de  la  Real  palabra  y  los  derechos  recla- 
mados por  el  empresario  Casimiro  Cabo  Montero  y  sus 
acreedores;  y  queremos  hagáis  saber  al  vecindario  de  esa 
Ciudad  no  se  mezcle  en  alterar  lo  establecido  por  N.  R.  P. 
acerca  de  los  espectáculos  públicos,  pues  su  determinación 
corresponde  á  las  autoridades  superiores,  que  calificando  las 
circunstancias,  sabrán  disponer  lo  que  sea  justo  y  convenien- 
te, que  asi  es  nuestra  voluntad.  Dada  en  Madrid  á  28  de 
Junio  de  1819.> 

A  partir  de  esta  fecha  no  se  ha  vuelto  á  pensar 
en  Córdoba  en  prohibir  las  comedias.  La  apertura 
del  teatro  fué  con  tres  bailes  de  máscaras  en  los 
días  de  Carnaval  de  1820  y  otro  el  domingo  de 
Piñata,  acordándose  por  la  junta  de  teatros  que 
pagasen  por  la  entrada  los  hombres  8  reales  y  4 
las  señoras,  y  que  los  palcos  principales  costasen  6 
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reales  y  4  ¡os  segundos.  Después  se  abrió  el  teatro 
con  compañía,  y  para  las  representaciones  la  junta 
dio  en  Marzo  los  reglamentos  siguientes: 

<^  Reglamento  que  debe  observar  el  Empresario  del  Teatro  Có- 
mico de  esta  capital  en  el  presente  año  de  1820.  Dispuesto 
por  la  Diputación  del  Excmo.  Ayuntamiento  Constitucio- 
nal de  la  misma  encargada  de  este  ramo. 

l.« 

Incumbe  al  Empresario  todo  lo  que  sea  concerniente  á  la 
seguridad,  comodidad,  aseo,  iluminación,  y  la  inspección 
sobre  todos  los  subalternos  del  teatro  para  que  desempeñen 
con  exactitud  sus  respectivas  obligaciones. 

Será  de  su  cargo  particular  todas  las  obras  que  deban 
hacerse,  á  juicio  del  Maestro  mayor  de  la  Ciudad. 

3.« 

Hará  componer  sin  demora  las  quiebras  y  demás  daños 
que  sufran  los  útiles  del  Teatro. 

Cuidará  de  que  las  Oficinas  del  Despacho  de  Villetes,  y  de 
la  entrada  estén  abiertas  las  horas  precisas  anunciadas  al 
público. 

5.« 

Pondrá  las  luces  competentes  en  la  entrada,  patios  exte- 
riores, galerías  altas  y  baxas,  escaleras  y  cazuela;  y  en  el 
patio,  además  de  la  lucerna,  colocará  dos  luces  en  cada  una 
de  las  quatro  Arañas  de  los  extremos  todos  los  dias,  y  qua- 
tro  los  de  Fiesta  quando  se  prometa  mayor  concurrencia. 

U 
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6/' 

Velará  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  los  Cómicos, 
de  que  ha  de  responder  á  la  Diputación,  así  porque  él  solo 
los  conoce,  como  por  sus  intereses  y  el  del  Público,  que  por 
ningún  motivo  debe  ser  defraudado  en  nada. 

7.° 

No  permitirá  que  los  dias  de  benéfico  se  establezca  deman- 
da alguna  en  la  entrada,  ni  en  las  Casas,  siendo  solo  lícito 
que  en  el  anuncio  se  exprese  el  nombre  del  actor  á  quien 
corresponda. 

Presentará  á  la  Diputación  una  lista  mensual  de  las  Come- 
dias que  intente  dar  al  público,  porque  ninguna  se  podrá 
representar  sin  su  acuerdo,  y  faltando  á  uno  de  estos  requi- 
sitos, en  todo,  ó  en  parte,  se  le  impondrá  una  multa  corres- 
pondiente á  las  circunstancias. 

El  precio  de  los  palcos  principales  será  de  veinte  reales  en 
las  funciones  comunes;  y  veinte  y  quatro  en  las  Comedias 
de  Teatro,  Operas  y  grandes  funciones;  el  de  los  baxos,  será 
diez  y  ocho  en  las  primeras,  y  veinte  y  dos  en  las  segundas; 
el  de  los  altos  diez  y  seis  reales  en  las  funciones  comunes, 
y  veinte  en  las  demás;  y  el  de  los  de  la  portada  de  la  Escena, 
será  doce  reales  en  las  funciones  comunes  y  diez  y  seis  en 
las  grandes  funciones;  el  de  las  primeras  Lunetas  del  patio 
tres  reales;  el  de  las  segundas  dos;  el  de  los  bancos  uno;  el  de 
las  Sillas  y  Lunetas  de  Cazuela  dos  reales,  y  el  de  la  entrada 
otros  dos  reales.  Quando  la  función  fuere  de  Teatro  entero, 
subirá  un  real  el  precio  de  las  Lunetas  primeras  y  segundas, 
bancos.  Sillas  y  Lunetas  de  Cazuela,  y  la  entrada  otro  real; 
y  si  el  caso  lo  pidiere  se  hará  lo  mismo  con  acuerdo  de  la 
Diputación. 
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10. 

Ni  la  repetición  de  las  piezas,  ni  las  de  las  canciones  se 
podrá  hacer  sin  la  correspondiente  licencia  de  la  Diputación. 

11. 

El  Empresario  será  responsable  de  la  entrada  de  las  gentes 
del  pueblo  á  los  ensayos,  y  á  la  escena  durante  la  represen- 
tación. 

12. 

Se  reservará  diariamente  un  palco  principal  de  los  no  abo- 
nados, de  que  no  podrá  disponer  el  Empresario  sin  conoci- 
miento de  la  Diputación,  hasta  la  hora  de  abrirse  el  despacho 
de  Villetes  por  la  tarde. 

13. 

Cuidará  el  Empresario  del  aseo  y  limpieza  de  todos  los 
departamentos  de  Teatro,  y  de  adoptar  quantas  medidas  se 
crean  útiles  para  evitar  un  incendio  y  remediarlo  oportuna- 
mente si  por  desgracia  acaeciese. 

14. 

Asimismo  cuidará  de  que  no  haya  sino  un  Aguador  en  el 
patio  y  deberá  merecer  su  confianza  la  muger  que  tubiere  su 
permiso  para  vender  agua  en  la  cazuela. 

15. 

Celará  que  estén  abiertas  todas  las  puertas  al  concluirse 
la  función. 

16. 

Cuidará  de  que  en  lo  interior  de  la  escena  reyne  el  mayor 
orden  y  silencio  durante  la  representación. 
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17. 

Será  de  su  cargo  advertir  al  Apuntador  que  exerza  su  ofi- 
cio con  disimulo,  de  suerte  que  no  fastidie  á  los  expectado- 
res  su  eco  repetido. 

18. 

Siendo  la  obligación  de  los  Músicos  llenar  los  huecos  de 
la  representación  con  sonidos  halagüeños  que  mantengan  la 
ilusión  y  sirvan  de  recreo,  les  prevendrá  el  Empresario  que 
deberán  tocar  sin  interrupción,  mientras  duren  los  interme- 
dios de  la  representación,  incluyendo  el  bayle  y  antes  de  prin- 
cipiarse la  función. 

Últimamente  toca  al  Empresario  el  puntual  cumplimiento 
del  reglamento  dado  al  público,  y  señaladamente  el  cuidado 
de  que  á  la  hora  asignada,  con  tal  que  haya  en  el  palco  de  la 
Presidencia  uno  de  los  Señores  Diputados,  se  dé  principio  á 
la  representación,  cuya  falta  no  admite  condescendencia  ni 
disimulo;  y  la  Diputación  le  auxiliará  en  quanto  sea  preciso 
para  que  el  público  esté  mejor  servido;  y  para  su  más  exac- 
ta observancia  se  mandó  imprimir  por  la  expresada  Diputa- 
ción de  Teatro  en  Córdoba  á  29  de  Marzo  de  1820.— El  Du- 
que de  Almodóbar.  Alcalde  Constitucional.— El  Marqués  de 
Cabriñana.  Alcalde  Constitucional.— Miguel  Basabrú.— José 
María  Conde.— Miguel  Apolinario.— Joaquín  Hidalgo.~Ra- 
fael  Pedro  de  Villa  Zeballos.— Mariano  Ortega.— Por  acuer- 
do de  la  Diputación  de  Teatro,  Mariano  de  Vega,  Secretario>. 

«Reglamento  que  deben  observar  los  Actores  y  Actrices  de 
la  Compañía  Cómica  de  esta  Capital,  en  el  presente 
año  de  1820.  Dispuesto  por  la  Diputación  del  Excelen- 
tísimo Ayuntamiento  Constitucional  de  la  misma,  encar- 
gada de  este  ramo. 

Los  individuos  de  la  Compañía  son  responsables  al  Em- 
presario de  las  faltas  que  cometan  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  y  al  público  de  las  de  respeto  y  veneración, 
para  lo  cual  se  les  previene  lo  siguiente: 
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l.« 

Ningún  individuo  de  la  Compañia  podrá  dexar  de  desem- 
peñar su  papel  en  los  dias  y  horas  que  se  le  señalen,  ni  cam- 
biarlo por  otro,  ni  encargarlo,  ni  ausentarse  por  un  dia,  como 
no  sea  con  noticia  del  Empresario  y  Autor,  y  previa  licencia 
de  la  Diputación.  Si  estubiese  enfermo,  ó  le  asistiese  alguna 
otra  causa  justísima  lo  trasladarán  al  conocimiento  de  la 
misma  acreditándolo  en  competente  forma. 

No  podrán  hablar,  contestar,  ni  hacer  señas  á  los  expec- 
tadores,  ni  corresponder  con  cortesías  á  las  que  recibieren, 
ni  al  retirarse  de  la  Escena  á  los  aplausos  que  les  dieren,  ni 
añadir  cosa  alguna  al  testo  literal  de  las  composiciones  que 
representaren,  ni  hacer  gesto  alguno,  ni  equíboco,  ni  salir  á 
las  tablas  con  indecencia  en  los  modos  de  vestir,  ni  cantar  ni 
baylar  tonadas  provocatibas,  que  puedan  ocasionar  el  menor 
escándalo. 

Cada  uno  se  vestirá  y  desnudará  en  el  Vestuario  de  su 
sexo,  sin  que  por  ningún  pretesto  se  mezclen  los  unos  con 
los  otros. 

Durante  la  representación  no  se  asomarán  por  entre  basti- 
dores, ni  después  por  el  telón  de  la  embocadura. 

5.« 

Asistirán  á  los  ensayos  á  las  horas  en  que  se  les  cite  por 
el  Empresario,  ó  Autor,  ó  por  quien  haga  sus  veces,  y  no 
darán  lugar  á  que  por  su  causa  entren  en  él  personas  del 
Pueblo.  Tampoco  influirán  para  que  durante  la  representa- 
ción entren  hombres,  ó  mugares  en  el  foro. 
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6.° 

No  repetirán  cosa  alguna  sin  que  preceda  la  licencia  del 
Magistrado  que  presida. 

7.« 

Guardarán  al  Empresario,  Autor,  ó  sus  representantes  el 
respeto  debido,  porque  ellos  han  de  responder  á  la  Diputa- 
ción de  las  faltas  que  se  cometan. 


8.^ 


Quando  se  sintieren  agraviados  de  sus  procedimientos 
acudirán  en  quexa  á  la  Diputación,  que  los  desagraviará  en 
su  caso. 

Será  tal  la  decencia,  compostura  y  recato  de  los  Actores  y 
Actrices  en  sus  vestidos,  acciones  y*  palabras  que  pueda  lla- 
marse el  Teatro  escuela  de  las  costumbres. 


10. 


Las  penas  establecidas  para  los  contraventores  á  los  artí- 
culos precedentes  son  pecuniarias  y  aflictivas,  y  deberán 
imponerse  indefectiblemente  para  conservar  el  orden  y  el 
respeto  debido  al  público. 

Y  á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  todos  los  individuos  de 
la  Compañía  Cómica,  lo  mandó  imprimir  la  expresada  Dipu- 
tación de  Teatro  del  Excmo.  Ayuntamiento  Constitucional  de 
esta  Ciudad  de  Córdoba  á  29  de  Marzo  de  1820.— El  Duque 
de  Almodóbar.  Alcalde  Constitucional.— El  Marqués  de  Ca- 
briñana.  Alcalde  Constitucional.  — Miguel  Basabrú.  — José 
María  Conde.— Miguel  Apolinario.— Joaquín  Hidalgo.— Ra- 
fael Pedro  de  Villa  Zeballos.— Mariano  Ortega.— Por  acuerdo 
de  la  Diputación  de  Teatro,  Mariano  de  Vega,  Secretario», 
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<  Edicto  (1) 

Para  que  el  teatro  proporcione  á  los  espectadores  la  diver- 
sión tranquila  y  decente  que  apetecen,  con  el  decoro  y  mode- 
ración correspondiente  á  los  actos  públicos,  se  observará  lo 
siguiente: 

La  representación  dará  principio  en  todo  tiempo  media 
hora  después  del  toque  de  las  oraciones. 

Ni  antes  de  empezar  ni  después  de  concluir,  se  permitirán 
hombres,  ni  mugeres  parados  en  las  esquinas,  puertas  y  calles 
del  Coliseo,  ni  tampoco  en  la  baxada  de  la  Cazuela,  ni  en  el 
lugar  por  donde  entran  y  salen  las  mugeres,  aunque  sea  con 
motivo  de  esperar  la  que  sea  propia,  parienta  ó  conocida, 
pues  deberán  hacerlo  en  parages  más  desviados  por  cómbe- 
nlo anterior. 

Los  Coches  deberán  venir  al  Teatro  por  la  Calle  llamada 
del  Cabildo  Viejo,  y  luego  que  se  apeen  sus  dueños,  se  reti- 
rarán por  la  Cuesta  de  San  Benito  abajo,  ó  se  detendrán  en 
la  Plazuela  inmediata  sin  embarazar  el  paso,  hasta  que  con- 
cluida la  función  los  vuelvan  á  tomar  por  su  orden.  Durante 
la  entrada  no  se  permitirá  imbertir  este  orden  á  ningún  otro 
Coche,  aunque  no  vaya  al  Teatro,  para  evitar  confusión. 

Estarán  con  la  devida  separación  la  entrada  de  los  hom- 
bres por  el  Patio,  y  la  de  los  Palcos  y  Cazuela,  y  concluida 
la  función  se  abrirán  distintas  puertas  para  la  salida  de  unos 
y  otros  lugares. 

Ninguno  podrá  estar  dentro  del  Coliseo  embozado,  ni  con 
disfraz  que  le  oculte  el  rostro,  ni  con  gorra,  sombrero,  ó  mon- 
tera durante  la  representación. 

No  se  podrá  silvar,  ni  gritar  á  persona  alguna,  ni  á  aposen- 
to determinado,  ni  á  los  actores  aunque  se  equivoquen,  por 
ser  contra  la  decencia  devida  al  público,  y  un  agrabio  para 
los  que  hacen  en  su  obsequio  lo  que  saben  y  pueden. 

Se  prohibe  hablar  desde  el  Patio  á  las  mugeres  de  la  Ca- 


(1)    Tanto  éste,  como  los  demás  documentos  insertos  en  este  capítulo,  ostái) 
copiados  con  la  ortografía  de  los  originales. 
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zuela,  y  el  hacer.señas  á  los  aposentos,  ú  otro  sitio,  y  también 
el  arrojar  al  tablado  papel,  dinero,  dulce,  ni  otra  cosa  qual- 
quiera,  y  hablar  y  hacer  señas  á  los  actores. 

Para  no  grabar  á  los  espectadores  con  la  detención,  ni  á 
los  actores  con  más  trabajo  que  el  ofrecido  al  público,  no  se 
permitirá  repetir  bayles,  tonadillas  ni  otra  especie  de  cantos, 
ó  diversión. 

Ningún  hombre  podrá  entrar  en  la  Cazuela,  ni  salir  de  ella 
ninguna  muger,  aunque  con  pretesto  de  ir  á  la  Calle,  y  la  que 
esto  hiciere  no  podrá  volver  á  entrar  en  el  Coliseo  aquella 
noche. 

A  ninguno  se  le  permitirá  entrar  en  el  foro  durante  la  repre- 
sentación, á  cuyo  fin  se  cerrará  con  puerta  y  centinela  la  úni- 
ca comunicación  de  la  escena  al  Teatro. 

Siendo  indispensable  la  repetición  de  algunas  piezas  para 
agradar  al  público,  y  sostener  la  empresa,  y  quedando  este 
examen  al  discernimiento  de  la  Autoridad,  se  abstendrán  los 
expectadores  de  pedir  otras  que  las  anunciadas. 

Asi  los  hombres  como  las  mugeres  deberán  observar  den- 
tro del  Coliseo  la  mayor  circunspección,  y  compostura,  y 
durante  la  representación  el  más  profundo  silencio,  así  en  los 
asientos  como  en  los  Palcos  y  Cazuelas. 

No  se  podrá  fumar  sino  en  los  Patios  exteriores  donde  no 
hay  peligro  de  incendio. 

Solo  se  permitirá  un  aguador  en  el  Patio,  y  una  muger  con 
este  destino  en  la  Cazuela. 

Al  concluirse  la  función  se  podrán  abrir  las  puertas  princi- 
pales para  salir  del  Teatro. 

Para  la  execucion  de  lo  mandado  se  colocarán  centinelas 
en  la  estancia  del  cobrador,  en  la  entrada  principal,  en  las  dos 
entradas  de  los  asientos  y  lunetas,  al  pie  de  la  escalera  de  la 
Cazuela,  y  en  la  puerta  de  comunicación  entre  el  Teatro  y 
el  foro. 

Las  Leyes  tienen  señaladas  las  penas  que  se  han  de  impo- 
ner á  los  contraventores;  y  para  que  tengan  cumplido  efecto 
deberá  estar  el  Magistrado  que  preside  desde  el  principio  en- 
su  aposento,  y  el  Alguacil  Mayor  y  Escribano  en  donde  le 
corresponda. 
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Y  á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  todos  lo  mandó  imprimir 
y  publicar  la  Diputación  del  Teatro  del  Excmo.  Ayuntamien- 
to Constitucional  de  esta  Ciudad  de  Cprdoba  á  29  de  Marzo 
de  1820.— El  Duque  de  Almodobar.  Alcalde  Constitucional. 
—El  Marqués  de  Cabriñana.  Alcalde  Constitucional.— Miguel 
Basabrú.— José  María  Conde.— Miguel  Apolinario.— Joaquín 
Hidalgo.—Rafael  Pedro  de  Villa  Zeballos.— Mariano  Ortega. 
—Por  acuerdo  de  la  Diputación  de  Teatro,  Mariano  de  Vega, 
Secretario». 

De  la  primera  temporada  teatral  de  1820  sólo 
hemos  podido  averiguar,  por  las  actas  de  la  Junta  de 
teatros,  que  se  conservan  en  el  Ayuntamiento,  que 
el  23  de  Abril  se  pelearon  en  el  escenario,  durante 
la  representación,  el  primer  bolero  Fermín  Leal  y 
el  segundo  gracioso  Vicente  Casanova.  El  bolero 
resultó  con  la  cabeza  abierta.  Se  armó  el  escándalo 
consiguiente  y  acudió,  además  de  las  autoridades, 
el  cirujano  D.  Vicente  Rodríguez,  que  estaba  entre 
el  público,  y  curó  al  bolero.  Casanova  fué  á  la  cár- 
cel, en  donde  permaneció,  sin  dejar,  por  eso,  de 
trabajar  en  el  teatro,  pues,  por  disposición  de  la 
Junta,  las  noches  que  tenía  que  trabajar  lo  llevaban 
al  teatro  y  acabado  su  trabajo  lo  volvían  á  la  cárcel. 

En  el  -cabildo  de  18  de  Noviembre  de  este  año 
el  señor  D.  Miguel  Apolinario  hizo  presente  "que 
habiéndose  ejecutado  ayer  la  comedia  de  los  Sanios 
Acisclo  y  Victoria  en  el  teatro  de  esta  ciudad  y 
siendo  repugnante  á  todas  las  personas  sensatas, 
por  lo  contraria  que  es  á  la  historia  verdadera  de 
dichos  santos  y  á  la  indecencia  de  representarlos 
en  semejante  paraje  con  la  poca  reverencia  con  que 
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se  verifica,  es>  de  parecer  se  prevenga  el  empresario 
de  dicho  teatro  no  vuelva  á  ejecutar  jamás  la  indi- 
cada comedia,,.  La  ciudad  lo  acordó. 

Esta  comedia  es  del  cordobés  D.  Antonio  de 
Castro. 

En  1 4  de  Abril  de  1 82 1 ,  Casimiro  Cabo  Montero 
contrató  la  compañía  de  Francisco  Saborit  para 
representar  hasta  el  Carnaval  de  1822.  La  lista 
completa  de  la  compañía  es  esta: 

Juan  de  Fuentes,  primer  galán. 

Julián  Zabala,  segundo  galán,  con  obligación  de 
suplir  al  primero. 

Toribio  Miranda,  tercer  galán. 

Manuel  Franco,  cuarto  galán. 

Fernando  Leal,  quinto  galán  y  bolero. 

Manuel  Torres,  sexto  galán  y  bolero. 

Joaquín  González,  primer  barba. 

Juan  Cañedo,  segundo  barba  y  primer  bufo. 

José  Rodríguez,  primer  gracioso  y  bufo. 

Mariano  Maderna,  segundo  gracioso. 

Manuel  González,  sobresaliente  de  gracioso. 

José  Pérez,  primer  tenor. 

Bruno  Carvajo,  segundo  tenor  y  segundo  apunte. 

Francisco  Saborit,  primer  apunte  y  autor. 

Felipe  Calmarino,  tramoyista. 

Rafaela  Sánchez,  primera  dama. 

Manuela  Saborit,  segunda  dama  y  bolera. 

Teresa  Romero,  tercera  dama  y  para  cantar  en 
las  óperas. 

Teresa  Vázquez,  cuarta  dama  y  de  cantado. 
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La  mujer  del  segundo  galán,  quinta  dama. 

María  Martínez,  dama  de  música. 

María  Collado,  dama  de  música  con  obligación 
de  decir  versos. 

Francisca  Martín,  característica  en  comedias  y 
óperas. 

En  3  de  Junio  de  1822  Antonio  Valero,  director 
de  la  compañía  de  Sevilla,  pidió  licencia  y  le  fué 
concedida  para  trabajar  en  Córdoba  durante  la  tem- 
porada de  verano. 

En  1828,  Rafaela  Catalán,  habitante  en  el  teatro 
por  cargo  particular  de  D.""  Gertrudis  Navarro  Cabo, 
denunció  el  estado  ruinoso  de  la  casa  de  comedias, 
especialmente  de  una  pared  y  algunos  techos,  y  en- 
vió las  llaves  para  que  se  reconociera  y  reparara. 

Después  de  esta  fecha  no  hay  noticias  de  teatro 
en  el  archivo  de  la  ciudad,  pero  como  en  20  de  Junio 
de  1833  se  publicó  el  primer  número  del  Boletín 
Oficial^  y  en  los  primeros  años  daba  noticias  que 
no  eran  oficiales,  de  allí  hemos  podido  tomar  las 
que  damos  hasta  1 840. 

Por  una  Real  orden  de  23  de  Diciembre  de  1833 
se  mandó  abrir  el  teatro  con  la  compañía  siguiente: 

Teresa  Cobos,  Lorenza  Campos,  Josefa  Ripa, 
Rafaela  del  Rey,  Valentina  Parra,  Isabel  Peralta. 

José  Molist,  |uan  Morari,  José  Fernández  Casta- 
ñón,  Ángel  Robles,  Bernardo  Ramos,  Manuel  Soto- 
mayor,  Guillermo  Latorre,  Luis  Barrios,  Federico 
Menéndez  y  Salvador  del  Rey. 

Los  precios  eran:  palcos  principales,  20  reales; 
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palcos  bajos,  i6;  ídem  altos,  12;  faltriqueras,  ó  sea 
lo  que  ahora  se  llama  palcos  proscenios,  10;  lunetas 
primeras,  3;  ídem  segundas,  2;  sillas  de  tertulia, 
3;  asientos  de  ídem,  i;  sillas  de  cazuela,  2;  asientos 
de  ídem,  i;  entrada  general,  2. 

La  primera  función  fué  el  i  i  de  Enero  de  1834, 
representándose  Lo  cierto  por  ¿o  dudoso  ó  ¿a  mujer 
firme,  y  la  pieza  La  dama  colérica  ó  novia  impa- 
ciente» Entre  la  comedia  y  la  pieza  se  bailó  el 
bolero. 

En  el  Boletín  de  30  de  Mayo  de  1835  se  anun- 
ció, para  actuar  el  verano,  la  siguiente  compañía 
monstruo: 

Autor,  Dionisio  López;  Director,  D.  Nicanor 
Pucho!. 

Compañía  de  comedias 


ACTORES  PROCEDENCIA 


D.  Nicanor  Puchol Valladolid. 

Vicente  Torres Sitios  Reales. 

José  Fernández  Castañón  .  .  Madrid. 

¡osé  Navarro Sitios  Reales. 

Juan  de  Dios  Girón Zaragoza. 

Alejo  Miguel. Vitoria, 

José  Márquez Madrid. 

Dámaso  Boli ídem. 

Francisco  Robello,  carácter 

anciano Granada. 

José  Fioraty Jerez. 


m 

ACTORES  PROCEDENCIA 

D.  Rafael  Arroyo Sevilla. 

Manuel    Martínez,     carácter 

jocoso Valladolid. 

José  María  Arroyo Jerez. 

D.^  Dolores  Pérez Valladolid. 

Josefa  Menéndez ídem. 

Margarita  Beltrán ídem. 

Juana  López ídem. 

Manuela  Izaga Madrid. 

María  Josefa  González ídem. 

Rafaela  Galindo ídem. 

Francisca  Calvo Jerez. 

Tomasa  García,  característica  Vitoria. 
Vicenta  Goce,  carácter  jocoso         ídem. 

Opersi 

Director,  D.  Dionisio  López. 

Tenores 

D.  Félix  Ramos Madrid. 

Juan  Mumné Zaragoza. 

Rafael  Arroyo Sevilla. 

Bajos  cantantes 

D.  Dionisio  López Madrid. 
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ACTORES  PROCEDENCIA 

D.  José  Rodríguez  Calonje  .  .  .     Madrid. 
|osé  Vargas  Machuca Sevilla. 

Coristas 

D.  Rafael  Arroyo,  D.  José  Vargas  Machuca,  don 
José  Arroyo,  D.  José  Navarro,  D.  Dámaso  Boli, 
D.  José  Márquez  y  D.  José  Fernández  Castañón. 

Caricato,  D.  Manuel  Martínez. 
Mujeres 

Dama  tiple,  D/  Francisca  Fer- 
nández       Valladolid. 

Contralto,   D.^   Juana   de   los 

Santos  García Valencia. 

Suplente  de  la  primera,  doña 

Ildefonsa  Izaga Madrid. 

Segunda    característica,   doña 

Carmen  López ídem. 

Coristas 

D.^  Vicenta  Goce,  D.''  Juana  López,  D.""  Manuela 
Izaga,  D.""  Francisca  Calvo,  D.''  María  Josefa  Gon- 
zález, D.''  Rafaela  Galindo  y  D.""  Francisca  Alvarez. 

Compañía  de  baile 

Directores-.  D.  Antonio  Fabiani  y  D.  José 
Guillen. 


m 

ACTORES  Í^ROCEDENCIA 


Boleros 

D.  Antonio  Fabiani Valladolid, 

José  Guillen Jerez. 

José  Miguel Vitoria. 

José  Navarro. 
Alejo  Miguel. 

Alumnos 

D.  Emilio  Fabiani  y  José  Miguel  (menor). 

Boleras 

D.""  Cecilia  Márquez Valencia. 

Tomasa  García Jerez. 

Alumnas 

D.^  María  de  los  Santos  Arroyo     Jerez. 
Francisca  Alvarez Cádiz. 

Apuntadores 

D.  Ramón  Vilches Reales  Sitios. 

José  del  Riego Madrid. 

Federico  Menéndez Valladolid. 

Maestro  de  música  al  piano:  En  ajuste. 
Maquinista  y  pintor:  Juan  Goñi. 
Directores  de  orquesta  y  primeros  vio  Unes:  don 
Ramón  Fontanella  y  D.  Salvador  Mirons. 


La  primera  función  fué  el  15  de  Junio  con  la 
comedia  en  tres  actos  La  huérfana  de  Bruselas, 
el  baile  La  Far langa  y  la  pieza  El  Sueño. 

En  29  de  Junio  dieron  una  función  á  beneficio  de 
las  necesidades  de  la  patria,  compuesta  de  la  come- 
dia La  sangre  aún  sin  fuego  hierve ,  ó  sea  Aradin 
Barba  Roja,  un  baile  de  terceto  serio  y  la  pieza 
titulada  La  vieja  y  los  calaveras. 

En  Abril  de  183Ó  dio  algunas  funciones  una 
compañía  de  gimnastas,  de  la  que  hemos  visto  el 
anuncio  de  la  función  del  1 9  de  Abril  en  que  tra- 
bajaron "los  señores  Desiderio  Darras  y  Desiderio 
Manche,  primeros  alcides  de  Europa,  único  creador 
de  los  juegos  Olímpicos  y  modelo  de  las  Acade- 
mias Reales  de  Pintura  y  Escultura  de  París,  Lon- 
dres y  Roma,  con  títulos  y  certificados  de  los  reinos 
de  Francia  y  Ñapóles,,.  La  función  se  compuso  de 
lo  siguiente: 

Primera  parte. — La  lucha  Romana. 

Segunda  parte. — El  paseo  de  Hércules. — El  bra- 
zo de  hierro. — Los  dos  combatientes. — El  diablo. 
- — El  nadador. — Los  dos  guerreros  romanos. 

Tercera  parte. — Los  juegos  de  Malabar  de  Ma- 
dama Manche. — La  gran  cascada  de  las  bolas  de 
oro. — El  juego  de  los  bibloquetas. — Los  angolas 
chinescos. — Los  puñales  griegos. 

Cuarta  parte. — Las  fuerzas  de  Hércules. — La 
fama. — La  colonia  orizontal. — La  silla  romana. — 
El  Mercurio  lanzado  en  el  Olimpo. 

En  Mayo  de  1837  había  otra  compañía  de  gim- 
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nastas,  pero  no  trabajaba  en  el  teatro,  sino  en  el 
patio  principal  de  la  casa  de  los  Condes  de  Priego, 
en  Santa  Marina.  Se  llamaba  el  local  Circo  Olímpi- 
co, y  el  director  de  la  compañía  era  Mr.  Paul,  el 
que  construyó  el  circo  de  la  calle  del  Barquillo,  en 
Madrid. 

La  función  del  domingo  28  de  Mayo  fué  la  si- 
guiente: 

Mr.  Paul  hizo  la  primera  representación  de  El 
Árabe  y  su  caballo,  en  la  que  hubo  un  gran  comba- 
te entre  árabes  y  beduinos. 

Pablo  y  Virginia,  por  los  niños  Paul  y  Emilia, 
en  dos  caballos- 

El  caballo  conquistador,  montado  por  el  señor 
Paul. 

La  parodia  de  esto,  hecha  por  Mr.  Ratel,  que 
según  las  personas  que  aún  lo  recuerdan,  era  un 
clon  graciosísimo. 

La  arlequinada  ó  el  carnaval  en  Italia. 

La  guirnalda,  por  la  señora  Antonia. 

Paul  era  yerno  de  Franconi  y  así  se  anunciaba. 

El  martes,  30,  hicieron  lo  siguiente: 

Primera  representación  de  Diávolo  ó  los  Facine- 
rosos de  la  Calabria. 

Las  grandes  maniobras  de  lanceros  polacos. 

El  mono,  por  Mr.  Ratel. 

La  joven  griega,  por  la  niña  Emilia  Paul. 

Los  dos  ciónos  por  Ratel  y  Amand. 

El  joven  Napoleón,  por  el  niño  Paul,  de  seis 
años. 

12 


178 

En  este  año  hubo  compañía  en  el  teatro,  pero  no 
sabemos  cual.  Solo  sabemos  que  en  el  nv'imero  de 
9  de  Diciembre  se  publicó  un  "Remitido „  firmado 
J.  O.,  que  entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente: 

« Podrá  decirse  ha  llenado  su  fin  (moralizador)  la  repre- 
sentación que  con  el  título  del  Hombre  sensato  nos  dio  la 
compañía  cómica  de  esta  ciudad  en  la  noche  del  domingo 
último? 

Imposible  parece  que  en  una  capital  de  provincia  se 

toleren  en  la  escena  tales  sucesos,  propios  únicamente  de  un 
cuerpo  de  guardia  ó  de  un  lugar  de  prostitución;  y  no  se  crea 
aventuramos  palabras  ni  exageramos  hechos;  el  decoro  debi- 
do á  la  prensa  no  nos  permite  copiar  cuanto  vimos  y  oimos; 
pero  estamos  seguros  de  que  todo  el  que  piense  mediana- 
mente y  recuerde  los  diferentes  lances  de  tal  saínete,  no  podrá 
menos  de  convenir  en  que  la  lección  que  da  uno  de  los  dis- 
cípulos y  repiten  los  demás,  las  amenazas  de  la  criada  cuan- 
do pide  celos  al  barbero  y  últimamente  las  contestaciones 
del  dómine  cuando  se  cree  querido  de  la  criada,  son  el  extre- 
mo de  la  desfachatez  é  impudencia;  hasta  tal  punto  se  ha 
llegado  lastimosamente  á  abusar  del  teatro,  convirtiendo  un 
elemento  el  más  poderoso  de  cultura  y  corrección  de  costum- 
bres, en  escuela  de  desmoralización  y  abandono». 

El  año  1840  se  reglamentó  de  nuevo  el  teatro, 
dándose  los  tres  edictos  siguientes: 

^< Reglamento  que  debe  observar  y  hacer  cumplir  el  empresa- 
rio ó  autor  de  la  compañía  cómica  que  trabaje  en  el  teatro 
de  esta  Capital,  dispuesto  por  el  Ecsmo.  Ayuntamiento 
de  ella. 

1.°— Incumbe  al  autor  ó  empresario  todo  lo  que  sea  con- 
cerniente al  aseo  é  iluminación  del  local,  y  á  la  inspección 
sobre  todos  los  actores  y  dependientes  de  la  compañía  ó 
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empresa  para  que  desempeñen  con  ésactitud  sus  respectivas 
obligaciones. 

2.^— Hará  componer  los  enseres,  decoraciones,  y  útiles  que 
hayan  de  servir  en  la  escena  antes  de  verificarse  la  represen- 
tacion'áque  estén  destinados. 

3.°— Cuidará  de  que  la  oficina  ó  despacho  de  billetes  esté 
abierta  á  las  horas  que  son  de  costumbre,  por  la  mañana  de 
nueve  á  una,  y  por  la  tarde  desde  las  cuatro  hasta  la  con- 
clusión del  último  acto  de  la  comedia,  ó  del  penúltimo  si  es 
ópera. 

4.°— No  se  venderá  localidad  alguna  antes  de  abrir  el  des- 
pacho, siendo  responsable  el  empresario  ó  autor  de  que  á  la 
hora  expresada  de  las  nueve  estén  todas  espuestas  al  públi- 
co para  su  venta,  eceptuando  solamente  el  palco  de  orden 
que  deverá  reservarse  hasta  las  doce  y  las  localidades  abo- 
nadas de  que  con  anticipación  deberá  dar  noticia  á  la  Dipu- 
tación del  Escmo.  Ayuntamiento. 

5.°— Velará  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  los  cómicos 
de  que  ha  de  responder  á  la  Diputación,  á  sí  por  que  él  solo 
los  conoce,  como  por  sus  intereses  y  los  del  público,  que 
por  ningún  motivo  debe  ser  defraudado  en  cosa  alguna. 

6.°— No  permitirá  que  en  los  días  de  beneficio  se  establez- 
ca demanda  en  la  entrada  del  teatro  ni  en  el  despacho  de 
billetes,  ni  mucho  menos  que  se  dedique  la  función  á  deter- 
minada persona  ni  corporación,  siendo  solo  lícito  el  espre- 
sar en  el  anuncio  el  nombre  del  actor  á  quien  corresponde. 

7."— Deberá  presentar  á  la  Diputación  una  lista  visada 
por  el  censor,  de  las  funciones  que  deban  ejecutarse,  verifi- 
cándolo por  quincenas  anticipadas,  sin  cuyo  requisito  y  el 
de  el  competente  permiso  de  aquella  no  podrá  ponerse  en 
escena. 

8.^— Ofrecida  una  función,  será  responsable  el  autor  ó 
empresario  de  cuantas  faltas  se  adviertan  en  ella  por  no 
ejecutarse  en  la  forma  que  marque  la  composición. 

9."— Será  de  su  cargo,  bajo  las  penas  á  que  haya  lugar, 
que  las  funciones  se  ensayen  suficientemente  á  fin  de  que  al 
presentarse  los  actores  en  la  escena  no  incomoden  al  público 
con  equivocaciones  y  torpezas  que  retiran  toda  la  ilusión. 
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10."— Cuidará  de  que  los  cobradores  ó  acomodadores  cum- 
plan esactamente  con  su  deber,  y  de  que  celen  de  continuo 
en  el  sitio  que  les  corresponda  para  evitar  los  desordenes  que 
puedan  ocurrir. 

11."  -Ni  la  repetición  de  las  piezas,  ni  la  de  las  canciones, 
bailes,  ó  tonadillas  podrá  hacerse  sin  la  correspondiente 
licencia  de  la  Diputación,  que  manifestará  al  público  dando 
tres  golpes  en  el  palco  donde  preside,  y  al  autor  por  medio 
de  un  portero  ó  alguacil. 

12."— Será  responsable  de  que  todas  las  puertas  estén 
abiertas  al  concluirse  la  función  y  de  que  á  la  entrada  y  sali- 
da haya  el  número  correspondiente  de  luces. 

13."— Cuidará  de  que  en  el  interior  de  la  escena,  reine  el 
mayor  orden  y  silencio  durante  la  representación. 

14."— Formará  el  mayor  empeño  en  que  todos  los  depar- 
tamentos del  teatro  se  hallen  perfectamente  limpios,  y  adop- 
tará cuantas  medidas  crea  necesarias  para  evitar  un  incendio 
y  remediarlo  oportunamente  si  por  desgracia  acaeciese. 

15."— Estará  á  su  cargo  el  advertir  al  apuntador  que  ejer- 
za su  oficio,  de  suerte  que  no  fastidie  á  los  espectadores  con 
su  eco  repetido. 

16."— Cuidará  de  que  los  músicos  de  la  orquesta  toquen  sin 
interrupción  mientras  duren  los  intermedios,  incluso  el  del 
baile  y  el  de  antes  de  principiarse  la  representación,  y  cui- 
dando de  que  todos  ellos  no  duren  más  tiempo  que  lo  nece- 
sario para  preparar  la  escena. 

17."— Últimamente  corresponde  al  empresario  el  cumpli- 
miento del  reglamento  dado  al  público  en  la  parte  que  le  toca 
y  el  cuidado  de  que  á  la  hora  anunciada  se  dé  principio  á  la 
función,  teniendo  entendido  que  la  Diputación  no  tendrá  en 
ello  la  menor  contemplación  ni  disimulo.  Córdoba  14  de 
Abril  de  1840.— El  Presidente  de  la  Comisión,  Francisco 
Milla.— Antonio  Ganancia,  Regidor.— Amador  Jovér  y  Toro, 
Regidor.— Francisco  de  P.  Portocarrero,  Regidor.— Manuel 
Diez  de  Paz,  Regidor.— Francisco  de  B.  Pavón,  Síndico.— 
P.  A.  D.  Ecsmo.  Ayuntamiento,  Mariano  Muñoz  Casas-Deza, 
Secretario*. 
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<  Reglamento  que  deben  observar  los  actores  y  actrices 
de  la  compañía  cómica  de  esta  Capital  dispuesto  por 
el  Ecsmo.  Ayuntamiento  Constitucional  de  la  misma. 

Los  individuos  de  la  compañía  son  responsables  al  empre- 
sario de  las  faltas  que  cometan  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  y  al  público  de  las  de  respeto  y  veneración; 
para  lo  cual  se  les  previene  lo  siguiente: 

1.^— Ningún  individuo  de  la  compañía  podrá  dejar  de  des- 
empeñar su  papel  en  los  días  y  horas  que  se  le  señalen,  ni 
cambiarlo  por  otro,  ni  encargarlo,  ni  ausentarse  por  un  día, 
como  no  sea  con  noticia  del  empresario  ó  autor,  y  previa 
licencia  de  la  Diputación -del  Ayuntamiento.  Si  estubiese 
enfermo,  ó  le  asistiese  alguna  otra  causa  justa,  lo  pondrá  en 
conocimiento  de  la  misma,  acreditándolo  en  competente 
forma. 

2.°— No  podrán  hablar,  contestar,  ni  hacer  señas  á  los 
espectadores,  ni  añadir  cosa  alguna  al  testo  literal  de  las 
composiciones  que  representaren,  ni  hacer  gesto  alguno,  ni 
recargar  espresiones,  ni  salir  á  las  tablas  con  indecencia  en 
sus  vestidos,  ni  cantar,  ni  baylar  tonadas  provocativas,  que 
puedan  ocasionar  el  más  pequeño  escándalo. 

3.°— Cada  uno  se  vestirá  y  desnudará  en  el  vestuario  de 
su  secso,  sin  que  por  ningún  pretesto  se  mezclen  los  unos 
con  los  otros. 

4.®— Durante  la  representación  no  se  asomarán  por  entre 
bastidores,  ni  después  por  el  telón  de  la  embocadura. 

5.°— Asistirán  á  los  ensayos  á  las  horas  que  se  les  cite  por 
el  empresario  ó  autor,  ó  por  quien  haga  sus  veces. 

6.^— No  repetirán  cosa  alguna  sin  que  preceda  la  licencia 
del  que  presida. 

7.°— Guardarán  al  empresario,  autor,  ó  sus  representantes, 
el  respeto  debido,  porque  ellos  han  de  responder  á  la  Dipu- 
tación de  las  faltas  que  se  cometan. 

8.°— Cuando  se  sintieren  agraviados  de  sus  procedimien- 
tos, acudirán  en  queja  á  la  Diputación  que  los  desagraviará 
en  su  caso. 

9.®— Será  tal  la  decencia,  compostura  y  recato  de  los  acto- 
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res  y  actrices  en  sus  vestidos,  acciones  y  palabras  que  pue- 
da llamarse  el  teatro  con  fundamento  escuela  de  las  cos- 
tumbres. 

10.**— Las  penas  establecidas  para  los  contraventores  á 
los  artículos  precedentes  son  pecuniarias  y  aflictivas,  y 
se  impondrán  indefectiblemente  para  conservar  el  orden 
y  el  respeto  debido  al  público.  Córdoba  14  de  Abril  de 
1840. -El  Presidente  de  la  Comisión,  Francisco  Milla.— 
Antonio  Ganancia,  Regidor.— Amador  Jover  y  Toro,  Re- 
gidor.—Francisco  de  P.  Portocarrero,  Regidor. —Manuel 
Diez  de  Paz,  Regidor.— Francisco  de  P.  Pavón,  Síndico.— 
Por  A.  D.  Ecmo.  Ayuntamiento,  Mariano  Muñoz  Casasdeza, 
Secretario*. 


*  Edicto 

Para  que  el  teatro  proporcione  á  los  espectadores  la  diver- 
sión tranquila  y  decente  que  apetecen,  con  el  decoro  y  mode- 
ración correspondiente  á  los  actos'  públicos,  se  observará  lo 
siguiente: 

l.^— La  hora  en  que  deben  principiarse  las  funciones  se 
fijará  públicamente  en  los  carteles  de  sus  anuncios,  que  serán 
aprobados  previamente  por  la  Autoridad. 

2."— No  se  permitirán  hombres  ni  mugeres  parados  en 
sitios  donde  impidan  la  libre  entrada  y  salida  de  los  concu- 
rrentes á  la  casa  teatro,  ni  en  los  parajes  de  ésta  donde  pue- 
da causarse  semejante  embarazo  á  las  personas  que  vayan  á 
colocarse  á  sus  respectivos  puestos. 

3.^— Los  coches  deberán  venir  al  teatro  por  la  calle  llama- 
da del  Cabildo  Viejo,  y  luego  que  se  apeen  sus  dueños  se 
retirarán  por  la  cuesta  de  S.  Benito  abajo,  ó  se  detendrán  en 
la  plazuela  inmediata,  sin  embarazar  el  paso,  hasta  que  con- 
cluida la  función  los  vuelvan  á  tomar  por  su  orden  luego  que 
hayan  salido  todos  los  concurrentes,  á  fin  de  evitar  cualquie- 
ra desgracia  que  pudiera  ocurrir  con  la  aglomeración  de 
personas  de  ambos  secsos  y  todas  edades,  que  se  apresuran 
á  marcharse  al  punto  de  acabarse  aquella, 
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4.^— Ninguno,  durante  la  escena,  podrá  estar  dentro  del 
coliseo  cubierto,  ni  con  disfraz  que  le  oculte  el  rostro. 

5."— No  se  podrá  silvar,  gritar,  hablar,  ni  señalar  á  persona 
alguna,  ni  á  palco  ó  local  determinado,  ni  demostrar  á  los 
actores  prueba  alguna  de  aprobación  ni  desaprobación  en 
términos  desmedidos  y  pocos  decorosos,  ni  insultarlos  á  gri- 
tos ni  de  otro  cualquier  modo  que  pueda  alterar  en  lo  más 
mínimo  la  entera  tranquilidad  que  debe  reinar  en  esta  clase 
de  reuniones,  en  que  el  sosiego  es  lo  que  se  busca  esencial- 
mente. Si  los  actores  no  cumpliesen  con  su  deber,  queda  á 
cargo  de  la  autoridad  que  el  público  no  sea  defraudado  en 
lo  que  tiene  derecho  á  ecsigir. 

6.®— Se  prohibe  arrojar  al  tablado  papel,  dinero,  dulce,  ni 
otra  cosa  cualquiera,  y  hablar  y  hacer  gestos  á  los  actores. 

7.^— No  se  repetirán  bailes,  tonadillas  ni  otra  especie  de 
cantos  ó  diversión  sin  consentimiento  de  la  Autoridad  que 
presida. 

8.°— Ningún  hombre  podrá  entrar  en  la  cazuela  bajo  pre- 
testo  alguno. 

9.°— A  ninguno  se  permitirá  entrar  en  el  foro  durante  la 
representación,  á  cuyo  fin  se  cerrará  la  comunicación  de  la 
escena  al  teatro  con  puerta  y  centinela,  la  cual  ausiliará  á 
una  persona  de  la  confianza  del  empresario,  ó  autor,  que  le 
designará  las  que  han  de  salir  y  entrar. 

10.°— No  se  podrá  fumar  sino  en  los  patios  esteriores  ó  en 
las  galerías,  y  de  ningún  modo  en  el  local  que  está  debajo 
del  palco  de  la  Presidencia,  para  evitar  la  molestia  que  se 
causa  al  público;  y  menos  frotar  fósforos  contra  la  madera. 

11.°— La  entrada  á  las  lunetas  deberá  conservarse  franca  y 
espedita  durante  toda  la  representación,  y  el  centinela  colo- 
cado en  ella  no  permitirá  jamás  que  esté  interceptada. 

12.°— Al  concluirse  la  función  se  abrirán  todas  las  puertas 
principales  para  salir  del  teatro. 

13.°— Para  la  ejecución  de  lo  mandado  se  colocarán  centi- 
nelas en  la  estancia  del  cobrador,  en  la  entrada  principal,  en 
la  de  las  lunetas,  al  pie  de  la  escalera  de  la  cazuela,  y  en  la 
puerta  de  comunicación  entre  el  teatro  y  el  foro,  y  además 
en  los  puntos  donde  lo  crea  necesario  la  Autoridad, 
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Las  leyes  tienen  señaladas  las  penas  que  se  han  de  imponer 
á  los  contraventores;  y  para  que  tenga  cumplido  efecto,  la 
Autoridad  que  preside  estará  desde  el  principio  en  su  apo- 
sento, asi  como  los  dependientes  de  que  tenga  que  valerse 
para  la  ejecución  de  sus  ordenes. 

Y  á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  todos  lo  manda  fijar  el 
Ayuntamiento  Constitucional  de  esta  Ciudad.  Córdoba  14  de 
Abril  de  1840.— El  Presidente  de  la  Comisión,  Francisco  Mi- 
lla.—Antonio  Ganancia,  Regidor.— Amador  Jover  y  Toro, 
Regidor.— Francisco  de  P.  Portocarrero,  Regidor.— Miguel 
Diez  de  Paz,  Regidor.—Francisco  de  P.  Pavón,  Síndico.— 
P.  A.  D.  ^csmo.  Ayuntamiento,  Mariano  Muñoz  Casas- 
Deza,  Secretario». 

A  partir  de  esta  fecha  no  creemos  deber  escribir 
más,  porque  conservándose  las  colecciones  de  los 
periódicos  E¿  Avisador^  E¿  Liceo,  E¿  Diario  y  La 
Crónica^  allí  se  encuentran  todas  las  noticias  que 
se  apetezcan  sobre  teatros,  y  en  cuya  colección  te- 
nemos entendido  que  se  ocupa  en  la  actualidad  un 
joven  y  discreto  escritor  cordobés;  y  por  lo  tanto 
terminaremos  estos  apuntes  diciendo  que  en  el  pal- 
co de  la  ciudad  había  un  aldabón  dorado  con  el  que 
un  ugier  daba  tres  golpes  para  empezar  la  función 
al  presentarse  en  el  palco  la  autoridad  que  presidía. 
Con  este  aldabón  se  autorizaba  también  á  los  cómi- 
cos para  repetir  algún  número  que  al  auditorio  gus- 
taba, si  bien  antes  de  dar  los  golpes  se  preguntaba 
por  un  alguacil  á  los  cómicos  si  en  la  repetición 
había  inconveniente.  Esta  costumbre  y  este  aldabón 
duraron  hasta  la  revolución  de  Septiembre  del  68 
en  que  se  acabó  la  presidencia  en  los  teatros. 
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Acebedo  (El  P.  Pedro  de). — Probablemente  cor- 
dobés, aunque  no  lo  dicen  ni  Roa  ni  Santisteban, 
que  dan  noticia  de  él  en  su  Historia  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  ¿a  provincia  de  Andalucía. 

Ingresó  en  la  Compañía  en  Sevilla  en  1554,  de 
donde  lo  enviaron  á  Córdoba  en  el  mismo  año. 
''Era  hombre  manso,  humilde  de  corazón,  insigne 
por  letras  en  la  Compañía  y  más  por  el  menospre- 
cio de  sí  mismo,  que  fué  dechado  de  varones  perfec- 
tos. Era  buen  teólogo  y  predicador  evangélico 

Se  ocupó  el  buen  P.  Pedro  de  Acebedo  en 

leer  Retórica  más  de  veinte  años  en  las  escuelas  de 
Córdoba,  de  Sevilla  y  Madrid. 

..  ..Hizo  mil  ensayos  para  hacer  sabrosa  la  virtud 
á  los  mozos,  y  con  estilo  y  nombre  de  comedias 
enseñó  al  pueblo  á  reconocer  sus  vicios  en  personas 
agenas  y  enmendarlos  en  las  propias  suyas. 

Trocó  los  teatros  en  pulpitos  y  despidió  á  sus 
hombres  de  sus  representaciones  más  corregidos  y 
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contritos  que  los  excelentes  predicadores  de  sus 
sermones. 

Con  ser  hombre  tan  aventajado  en  su  facultad,  y 
haciendo  obras  muy  dignas  de  alabanza,  nunca  con- 
sentía ser  alabado  por  nadie,,. 

Barrera,  en  su  Catálogo  del  Teatro,  dice  lo 
siguiente: 

« Comcedice,  dialogi  et  orationes  quas  P.  Acevedus,  sacer- 
dos  societatis  Jesu  componebat». 

Ms.  de  la  Academia  de  la  Historia,  comprende 
varias  piezas  místico-dramáticas,  unas  en  latín,  otras 
en  castellano  y  algunas  en  ambas  lenguas,  que  se 
representaron  en  fiestas  religiosas  de  Sevilla  y  Cór- 
doba desde  1556  á  1572.  Sus  títulos  son: 

Actio  in  honor  em  Virginis  Mar  ice  distincta^  in 
tres  actus. 

Comcsdice  Lucifer  furens 

Trofeo  del  divino  amor, 

Comcedice  habita  Hispalis  in  festo  Corporis 
Christi,  1562.  (Lat.  hispan.) 

Comcedice  bellum  virtuti  et  vitiarum, 

Exercitatio  ¿itterarum,  habita  Granatce. 

Aguayo  (D.  Diego  de).— Natural  de  Córdoba. 
Tomó  parte  en  el  certamen  celebrado  en  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Córdoba  en  165  i  para  so- 
lemnizar la  concesión  del  rezo  por  la  aparición  de 
San  Rafael.  Se  le  dio  el  tercer  premio  del  tercer 
asunto,  consistente  el  premio  en  un  rosario  de  ámbar. 

Escribió  las  comedias; 
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Querer  sabiendo  querer  y  gran  Reina  de  Ti- 
nacria. 

El  Gran  Capitán  de  España, 

Alcalde  Valladares  (D.  Antonio). — Nació  en 
Baena  hacia  1826  Estudió  segunda  enseñanza  en 
la  Asunción  de  Córdoba  y  siendo  estudiante  publi- 
có sus  primeros  versos  en  E¿  Guadalete.  Después 
publicó  en  el  Diario  de  Córdoba  y  en  La  Albo- 
rada. En  Madrid  escribió  en  muchos  periódicos  y 
dirigió  La  Integridad  de  la  Patria^  de  cuya  redac- 
ción se  separó  en  1881.  Fiíé  empleado  en  Hacienda 
muchos  años  en  Córdoba,  Madrid  y  Murcia,  donde 
estaba  en  1888  de  Interventor.  En  Córdoba  estuvo, 
después  de  muchos  años  de  ausencia,  en  1887, 
siendo  obsequiado  por  los  periodistas  con  un  ban- 
quete. Murió  en  Madrid  en  1892  ó  93. 

Escribía  á  casi  todos  los  juegos  florales  y  certá- 
menes, consiguiendo  en  ellos  más  de  cien  premios. 
Sus  obras  son: 

Hojas  de  Laurel^  poesías  premiadas  en  más  de 
cuarenta  certámenes  literarios.  Madrid,  1882. 

La  Fuente  del  olvido,  poema.  Barcelona,  1 884. 

Al  pie  de  la  Cruz,  poema.  Madrid,  1886. 

Tradiciones  españolas,  Córdoba  y  su  provincia. 
Madrid.  1886. 

Flores  del  Guadalquivir,  Madrid,  1872. 

El  Ángel  de  las  Montañas,  poema.  Barcelo- 
na, 1889. 

Lepanto,  poema  que  no  sabemos  si  se  ha  im- 
preso. 
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Don  Alonso  de  Aguilar,  novela.  Madrid,  1868. 

Sus  obras  teatrales  son  las  siguientes: 

Los  celos  de  mi  mujer ^  comedia. 

Quiero  dinero^  comedia. 

Una  tumba  y  una  flor,  drama. 

E¿ grito  de  independencia,  drama. 

Los  hermanos  Bañuelos,  drama  en  tres  actos, 
escrito  en  colaboración  con  nuestro  padre  D.  Teo- 
domiro  Ramírez  de  Arellano. 

Todas  estas  obras  se  han  representado  con  aplau- 
so, unas  en  Madrid  y  otras  en  Córdoba. 

Anchorena  (D.  Emilio  Vicente).— Músico  distin- 
guido y  poeta  que  vivió  en  Córdoba  muchos  años 
dando  lecciones  de  música.  Murió  en  Córdoba. 

Escribió: 

Vibraciones  armónicas,  ensayos  poéticos.  Cór- 
doba, 1876. 

Ensayos  de  prosa  acompasada,  Ms.  de  mi  biblio- 
teca particular. 

Para  el  teatro  escribió: 

Morir  ó  vencer  ó  astucias  de  un  estudiante,  zar- 
zuela en  un  acto  con  solo  dos  personajes,  música  y 
letra.  Inédita. 

Ángulo  y  Cárcamo  (D.  Fernando  de). — Poeta 
que  se  supone  cordobés.  Escribió: 

No  siempre  ofenden  ¿os  celos.  Anda  impresa  co- 
mo anónima,  pero  se  sabe  que  es  de  este  autor  por 
un  manuscrito  que  poseía  el  Sr.  Duran  y  vio  el 
Sr.  Barrera. 

Argote  y  Góngora  (D.  Juan  de). — Natural  de 
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Córdoba,  hijo  de  I).  Francisco  de  Argote  y  D.'^  Leo- 
nor de  Góngora  y  hermano  del  célebre  poeta  don 
Luis  de  Góngora.  Era  el  menor  de  todos  los  hijos 
de  este  matrimonio  y  debió  nacer  hacia  1576  según 
un  documento  notarial  que  hemos  visto,  por  el  que 
se  sabe  que  en  1591  tenía  poco  más  de  14  años. 

Concluyó  la  comedia  Las  firmezas  de  Isabela, 
que  su  hermano  D.  Luis  dejó  sin  terminar  á  su 
muerte. 

Avila  (El  P.  Hernando  de). — Se  ignora  su  patria, 
y  lo  incluimos  aquí  por  haber  dedicado  una  de  sus 
obras  al  Obispo  de  Córdoba,  Reinoso. 

"Códice  de  sus  obras  dramáticas,  en  8.°,  letra  del 
siglo  XVI,,.  Perteneció  á  las  librerías  de  Gayardo  y 
Sancho  Rayón. 

Contiene; 

Historia  Ninives,  tragicomedia  en  cuatro  actos, 
con  prólogo,  coros  y  entreactos,  en  verso  y  prosa 
y  en  castellano,  latín  y  portugués. 

Comedia  de  Santa  Catharina,  en  cuatro  actos. 
Latín  y  castellano,  intermediada  de  un  titulado  en- 
tretenimiento dramático,  dividido  en  partes,  dedi- 
cada á  D.  Francisco  de  Reinoso,  Obispo  de  Cór- 
doba. (Al  fin  le  llama  tragedia). 

Comedia  alegórica,  sin  título,  con  prólogo  y 
entreactos,  latín  y  castellano. 

Coloquio  de  la  Natividad  de  Christo  Nuestro 
Señor, 

Barrios  (D.  Miguel  de). — Después  Daniel  Leví 
de  Barrios.  Nació  en  Montilla  el  2  de  Noviembre 
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de  1635.  Fué  hijo  de  Simón  de  Barros  ó  Sarrios; 
natural  dé  Villaflor,  en  Portugal;  poeta,  judío  con- 
verso y  de  Sebastiana  del  Vallé.  Siguió  la  carrera 
de  las  armas,  militando  en  Flandes  con  el  empleo 
de  capitán.  Después  se  convirtió  al  hebraismo, 
emigrando  á  Amsterdam  con  su  padre.  Allí  se  casó 
y  vivía  con  numerosa  descendencia  en  1699. 

Escribió: 

Flor  de  Apolo,  colección  de  poesías  líricas  y 
dramáticas.  Bruselas,  1664. 

Coro  de  las  Musas ^  poesías  líricas.  Bruse- 
las, 1672. 

Aplauso  métrico  por  las  dos  célebres  victorias 

que  tuvo.,..,  la  armada  de  los  estados  de  Flandes 

Amsterdam,  sin  año. 

Epitalamio  métrico.  Amsterdam,  sin  año. 

Árbol  florido  de  noche,  Amsterdam,  ió8o. 

Alegrías  ó  pinturas  lucientes  de  Himeneo.  Ams- 
terdam, 1680. 

Sus  obras  dramáticas  son  las  siguientes: 

Diálogo  amoroso»  (Entre  Lucindo,  Cupido,  Hi- 
meneo y  una  Ninfa). 

El  canto  junto  al  encanto. 

El  español  de  Oran. 

Pedir  favor  al  contrario. 

Todas  incluidas  en  la  Flor  de  Apolo,  de  la  que 
hay  la  edición  de  Bruselas,  citada,  y  otras  dos  de 
Amberes  de  1674  y  1708.  Además  se  publicaron 
sueltas: 

Nubes  no  ofenden  al  sol,  comedia. 
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Contra  la  verdad  no  hay  fuerza^  drama  alegóri- 
co, escrito  en  loor  de  los  sabios  judíos  Abraham 
Atías,  Jacob  Rodríguez  y  Raquel  Núñez  Fernández. 

El  español  en  Oran,  comedia  impresa  sin  nom- 
bre de  autor  y  diciendo  "De  un  ingenio  militar,,. 

Es  suya,  además,  la  titulada  El  despertador  del 
mundo  y  inclui^da  en  una  obrita  titulada  El  sol  de  la 
vida,  dirigida  á  D.  Felipe  de  Sasporta  y  publicada 
en  Amberes  en  1679. 

Benítez  Torres  (D.  Fulgencio). — Nació  en  Cór- 
doba en  1 810  y  siguió  la  carrera  de  Medicina.  De 
opiniones  liberales  muy  exaltadas,  hizo  en  1837  un 
himno  dedicado  á  los  nacionales  prisioneros  de  los 
carlistas  en  el  fuerte  de  Córdoba  en  el  año  ante- 
rior, y  se  publicó  en  1 7  de  Febrero  de  dicho  año  en 
el  Boletín  OfictaL  Cuando  la  muerte  del  general 
León,  le  escribió  una  poesía,  y  saliéndole  al  encuen- 
tro cuando  lo  llevaban  á  fusilar  se  la  leyó.  Por  este 
hecho  le  desterraron  á  Córdoba.  Se  había  aficionado 
á  fumar  opio,  y  fumándolo  iba  á  hacer  sus  visitas  de 
médico,  y  cuando  se  sentía  muy  fatigado  y  soño- 
liento, se  entraba  en  un  cuerpo  de  guardia,  hacía  que 
le  apalearan  con  las  correas  de  los  fusiles  y  seguía 
visitando.  El  abuso  del  opio  le  fué  embotando  las 
facultades  mentales,  y,  ya  demente,  fué  encerrado 
en  el  hospital  general  de  Córdoba,  donde  murió  en 
1844,  siendo  enterrado  en  la  fosa  común  del  cemen- 
terio de  la  Salud. 

Escribió  mucho  en  periódicos  y  es  lástima  que  no 
se  coleccionen  sus  bellas  poesías. 
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Escribió: 

La  hija  del  pintor,  novela. 

El  Veterano  y  novela. 

Para  el  teatro  escribió  y  fueron  aplaudidas  en 
Madrid: 

Alfonso^  drama. 

Adolfo  y  ídem. 

Aúrea  de  Cuteclara,  ídem. 

Bravo  (El  licenciado). — -D,  Cayetano  Alberto  de 
la  Barrera,  en  su  catálogo  del  Teatro  antiguo  Es- 
pañol, dice: 

«Regidor  perpetuo  de  la  villa  de  Lora  del  Rio  (Córdoba)  á 
mediados  del  siglo  XVÍI. 
En  el  engaño  el  remedio. 
El  ingenio  es  lo  mejor». 

El  Sr.  Barrera  equivocó,  ó  el  nombre  del  pueblo, 
ó  el  de  la  provincia,  y  por  si  la  equivocación  es  en 
el  primero  lo  anotamos  aquí. 

Cáncer  (D.  Jerónimo). — Nació  en  Barbastro  á 
fines  del  siglo  XVI  y  murió  en  1655.  Hay  muchos 
datos  de  la  vida  y  obras  de  este  autor,  pero  como 
no  es  cordobés  nos  limitamos  á  decir  que  se  hallan 
impresas  en  Córdoba,  sin  año,  las  de  este  autor,  que 
citamos  á  continuación: 

La  boda  de  Juan  Rana. 

La  visita  y  pleito  de  la  liebre.  Esta  no  está  cita- 
da en  el  Catálogo  del  Sr.  Barrera,  como  tampoco 
se  cita  la  edición  de  Córdoba  de  la  anterior. 

Castro  (D.  Antonio  ó  D.  Pedro  Antonio  de). — 
Nació  en  Bujalance  en  el  siglo  XVI,  á  sus  fines. 
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Desempeñaba  en  Córdoba  un  buen  destino  cuando 
vino  á  representar  la  compañía  de  Juan  Granados, 
en  la  que  la  primera  dama  era  Antonia  Granados, 
llamada  la  divina  Antandra.  Castro  se  enamoró  de 
esta  cómica,  y  abandonando  su  destino  se  casó  con 
ella  y  se  hizo  comediante.  A  causa  de  representar 
muy  bien  el  papel  de  Alcaparrilla  en  un  sainete,  la 
gente  de  teatro  dio  en  llamarle  D.  Pedro  Alcapa- 
rrilla, con  cuyo  apodo  se  quedó.  Del  matrimonio 
nacieron  Matías,  Juan  y  Luciana  de  Castro.  Del 
parto  de  esta  última  murió  la  Antandra,  y  Castro 
continuó  representando  como  autor  de  compañías  y 
así  se  le  halla  aún  en  Sevilla  en  1655. 

Escribió  un  tratado  sobre  la  antigüedad  y  exce- 
lencia de  Bujalancé,  su  patria. 

Para  el  teatro  escribió: 

Los  mártires  de  Córdoba  (San  Acisclo  y  Santa 
Victoria),  publicada  en  la  Parte  cuarenta  y  tres  de 
Comedias  de  diferentes  Autores.  Zaragoza,  1650  y 
Valencia,  1660. 

El  Rey  Ángel  de  Sicilia. 

Demonio  en  la  Mujer ^  ambas  atribuidas  á  Mojica. 

Loa  sacramental  en  las  Fiestas  del  Corpus  de 
Sevilla.  Año  1655.  Por  Antonio  de  Castro,  autor 
de  la  compañía  del  coliseo  de  la  dicha  ciudad.  (Im- 
presión suelta). 

Delicado  ó  Delgado  (Francisco). — Vicario  del 
valle  de  Cabezuela.  Nació  en  Córdoba  ó  en  alo^ún 
pueblo  de  la  diócesis.  Su  padre  era  cordobés  y  su 
madre  de  Martes,  donde  se  crió  Francisco.  Fué  dis- 

13 
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cípulo  de  Antonio  de  Lebrija  y  siguió  el  estado  ecle- 
siástico, pasando  después  á  Italia  y  permaneciendo 
en  Roma  desde  1523  hasta  1527  en  que  fué  el 
asalto  y  toma  de  aquella  gran  ciudad  por  el  Con- 
destable de  Borbón,  cuyo  hecho  presenció  nuestro 
cordobés.  Entonces,  temeroso  de  la  venganza  de  los 
romanos,  al  evacuar  la  ciudad  el  ejército  español,  se 
trasladó  á  Venecia,  donde  se  dedicó  á  escribir  obras 
nada  devotas.  Estando  falto  de  recursos  en  1528 
publicó  su  obra  Retrato  de  ¿a  Lozana  Andaluza, 
sin  nombre  de  autor,  en  lengua  española,  la  que 
había  escrito  en  Roma  cuatro  años  antes.  Esta  obra 
le  produjo  bastante  más,  dice  él  mismo,  que  otras 
muchas  que  no  eran  tan  alegres.  En  Venecia  publi- 
có el  mismo  año  ó  al  siguiente  otra  obra  titulada: 
El  modo  de  adoperare  el  legno  de  India  occidenta- 
le  salutífero  remedio  d  ogni  piaga  et  mal  incur ahi- 
le, et  si  guarisca  il  m.al  Francesco^  operina  de  mis^ 
ser  pre.  Francisco  Dilicado,  un  tomo  en  4.°  de 
letra  gótica.  Es  muy  rara.  Al  final  se  inserta  un 
privilegio  concedido  al  autor  por  Clemente  VII,  en 
Roma,  á  4  de  Diciembre  de  1526,  en  el  que  se  le 
llama  Francisco  Delgado. 

En  1533  continuaba  viviendo  en  Venecia,  donde 
á  instancias  del  caballero  vienes  Miser  Pietro  Ghi- 
nucij  y  de  otros  caballeros  mantuanos  publicó  su 
edición  del  Amadis  de  Gaula,  y  en  el  año  siguiente 
la  del  Primaleón,  que  es  la  mejor  que  de  este  libro 
se  ha  hecho.  Publicó,  además,  una  obra  que  se  ha 
perdido,  llamada  De  consolatione  in/irmorun^  (sic) 
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para  quitar  la  melancolía  de  los  que  se  encontrasen 
enfermos,  como  el  autor. 

La  razón  que  tenemos  para  poner  aquí  este 
escritor  es  el  haber  escrito  La  Lozana^  que  está 
dialogada  y  en  forma  de  comedia.  He  aquí  la 
descripción  de  este  libro,  cuyo  único  ejemplar  se 
guarda  en  la  Biblioteca  imperial  de  Viena: 

Retrato  de  la  lozana  Andaluza^  en  lengua  espa- 
ñola, muy  clarissima,  compuesto  en  Roma.  (Un 
grabado  en  madera,)  El  qual  Retrato  demuestra  lo 
que  en  Roma  passaua  y  contiene  muchas  mas  cosas 
que  la  Celestina. 

Sin  lugar  ni  año,  en  4.^,  54  folios.  Signaturas. 
Aij-Niij,  con  grabados  en  madera.  Según  su  final 
se  imprimió  en  Venecia  por  el  año  1528. 

A  la  vuelta  de  la  portada  dos  grabados,  y  otro 
en  el  principio  de  la  segunda  hoja,  al  lado  de  la 
dedicatoria  que  comienza:  "Ilustre  Señor.  Sabiendo 
yo  que  vuestra  señoría  toma  placer  cuando  oye  ha- 
blar en  cosas  de  amor „  No  tiene  fecha  ni  firma, 

ni  dice  á  quién  va  dirigida,  pero  sí  que  escribía  en 
Roma.  Va  luego  un  prólogo  denominado  Argumen- 
to, y  al  folio  tercero  "Comienza  la  historia  ó  Retra- 
to sacado  del  Jure  Cevil  natural.  De  la  Señora  Loza- 
na; compuesto  el  año  mili  y  quinietos  y  veinte  é 
quatro;  á  treynta  dias  del  mes  de  Junio:  en  Roma, 
alma  cibdad,  y  como  auia  de  ser  partido  en  capítu- 
los va  por  mamotretos,  porque  en  semejante  obra 
mejor  conviene „, 

Son  66  mamotretos,  y  al  fin  una  epístola  que 
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"añadió  el  autor  el  año  de  1527.,,  Después  ciertos 
graciosos  versos,  otra  epístola  de  la  Lozana  y  por 
último  "Digresión  que  cuenta  el  autor  en  Venecia,,. 

La  Lozana  fué  reimpresa  en  1871  por  nuestro 
tío  don  Feliciano  Ramírez  de  Arellano,  Marqués  de 
la  Fuensanta  del  Valle  y  D.  José  Sancho  Rayón,  y 
forma  el  primer  tomo  de  la  Colección  de  libros 
españoles  raros  y  curiosos,  habiéndose  hecho  por 
copia  del  ejemplar  de  Viena,  descubierto  por  don 
Pascual  Gayangos. 

Díaz  (Gaspar). — Jesuita,  natural  de  Córdoba,  au- 
tor de  un  libro  titulado  Método  útilísimo  que  debe 
observarse  en  la  curación  de  las  enfermedades  gra- 
ves. Impreso  en  8.°,  en  Cádiz,  en  1756. 

Este  escritor  no  hizo  comedias,  pero  debemos 
consignarlo  aquí  por  haber  escrito  contra  ellas  la 
siguiente  obra. 

De  lo  i  licito  de  representar  y  ver  representar 
comedias,  Cádiz,  1742,  en  8.° 

Dueñas  y  Arjona  (D.  Francisco  de). — Natural  de 
Lucena,  en  donde  fué  cura,  después  vicario.  Publi- 
có en  Córdoba,  en  1674,  un  papel  titulado  Colirio, 
sobre  el  certamen  poético  que  en  honor  de  San 
Pedro  celebró  la  hermandad  de  sacerdotes  de  Luce- 
na. El  asunto  fué  glosar  una  redondilla,  y  Dueñas 
defendió  la  glosa  de  D.  Juan  Cerrato.  En  Grana- 
da publicó  en  1576  un  tomo  en  4."^  titulado  Des- 
cripción Panegírica  de  las  fiestas  celebradas  en 
Lucena  para  la  beatificación  de  San  Juan  de  la 
Cruz,  en  las  que  hubo  un  certamen  que  tuvo  lugar 
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en  15  de  Octubre  de  1675.  Dueñas  obtuvo  en  él 
como  premio  un  Agnus  Dei  y  esta  copla  por  guar- 
nición: 

Como  á  poeta  de  ley 
Te  premiaron.  Y  si  aqui 
No  me  das  crédito  á  mi, 
Amigo  ecce  est  Agnus  Dei 

Al  principio  de  la  obra  hay  unos  versos  del  padre 
Mendoza  en  elogio  de  Dueñas,  que  dicen: 

Mármoles  y  pinceles 

D.  Francisco  eternicen  tu  memoria. 

Buriles  y  cinceles 

Para  la  mayor  gloria; 

Que  si  invidia  audaz  morder  pretende 

Tanto  te  ensalza,  cuanto  te  ofende. 

Publicó  El  Predicador  Perfecto,  un  tomo  en  8.°, 
impreso  en  Madrid  en  1679,  y  trataba  de  publicar 
Los  proverbios  de  D.  Antonio  Fajardo,  con  con^ 
cordancias  latinas  é  ilustraciones  políticas  y  mora- 
les, de  que  tengo  ya  más  de  la  mitad  en  borradores, 
dice  él  mismo  en  el  prólogo  de  El  Predicador. 

Imprimió  en  Córdoba  el  sermón  que  predicó  el  7 
de  Noviembre  de  1680  en  acción  de  gracias  por  la 
salud  publicada  de  la  peste. 

Como  autor  dramático,  se  conoce  suya: 

Al  cabo  de  los  años  mil,  coloquio  dividido  en 
tres  actos,  y  una  loa  que  en  el  día  octavo  de  las 
fiestas  de  Lucena  representaron  unos  niños. 

Ambas  piezas  se  insertan  en  la  Descripción  pane- 
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girica  desde  las  páginas  151  á  la  166.  Según  Ra- 
mírez de  Luque  eran  "dos  piezas  muy  regulares, 
que  demuestran  el  talento  dramático  del  Sr.  Due- 
ñas, quien  en  esta  parte  se  adelantó  algo  al  gusto 
de  su  siglo,  y  merece  haber  nacido  en  otro  de  mayor 
ilustración  „. 

Dueñas  murió  en  Lucena  el  día  1 2  de  Julio 
de  1702. 

Enríquez  H arana  y  Puerto  (D.  Gonzalo), — El 
Sr.  Barrera  dice  de  él  lo  siguiente:  "Caballero  ilus- 
tre, natural  de  Montilla,  floreció  á  fines  del  siglo 
XVII  y  principios  del  siguiente  „. 

Escribió  poesías  líricas,  y  entre  ellas,  en  su  Colec- 
ción autógrafa  é  inédita  que,  formando  un  tomo  de 
más  de  600  páginas  y  titulada  El  Cisne  Andaluz, 
poseía  el  Sr.  Gayangos,  se  hallan  tres  composiciones 
dramáticas. 

El  Cisne  Andaluz,  colección  de  poesías  del  ex- 
presado. MS.  autógrafo,  en  la  biblioteca  de  Gayan- 
gos. Contiene: 

El  siempre  heroico  Español^  trágico  fin  de  su 
madre,  comedia  en  tres  jornadas. 

El  perdido  mejorado,  loa  en  celebración  de  los 
años  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fernández  de  Cór- 
doba y  de  la  Cerda,  Marqués  de  Montalbán. 

Saínete  cantado  entre  dos  coros ^  en  recibimiento 
de  la  soberana  imagen  de  Jesús,  el  día  de  su  tras- 
lación á  su  capilla. 

Espinosa  Malagón  y  Valenzuela  (D.  Juan  de). — 
El  Sr.  Barrera  dice  de  él; 
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^^ E¿  Dichoso  desdichado^  Pondo  Pilato^  impresa 
en  Córdoba,  en  la  imprenta  del  colegio  de  la  Asunp- 
ción,  en  4.°„ 

Fernández  Ruano  (D.  Manuel). — Nació  en  Cór- 
doba en  28  de  Abril  de  1833  y  murió  en  su  patria 
el  1 1  de  Agosto  de  1888  enterrándose  en  la  Salud. 
Fué  hijo  de  un  oficinista  de  la  curia  eclesiástica.  Se 
dio  á  conocer  como  poeta  en  las  tertulias  literarias 
del  Barón  de  Fuente  de  Quinto  y  del  Conde  de  To- 
rres Cabrera.  En  1859  ganó  el  accésit  con  La  veni- 
da del  Espíritu  Santo  sobre  ¿os  Apóstoles,  en  los 
primeros  juegos  florales  que  hubo  en  Córdoba,  y 
por  esto  el  Gobernador  D.  Manuel  Ruíz  Higuero 
le  dio  un  empleo  en  la  sección  de  patronatos  del 
Gobierno  civil.  Le  duró  poco  el  destino,  como  todos 
los  que  desempeñó,  por  su  carácter  apocado.  Fué 
bibliotecario  del  casino  industrial,  y  siendo  Obispo 
de  Córdoba  D.  Fr.  Ceferino  González,  lastimado  de 
la  mala  situación  del  poeta,  le  empleó  en  la  curia 
eclesiástica.  Durante  su  vida  no  hubo  en  Córdoba 
juegos  florales  donde  no  ganase  el  premio  en  el 
asunto  religioso  y  algún  año  en  el  histórico.  Sus 
obras,  revueltas,  buenas  y  malas,  sin  hacer  la  nece- 
saria y  conveniente  selección,  las  publicó  en  cuatro 
tomos  el  Ayuntamiento  después  de  la  muerte  de 
este  poeta  insigne.  Tiene  poesías  verdaderamente 
admirables,  como  es  el  poema  Carlos  V,  inserto  en 
el  tomo  II,  y  todas  las  de  carácter  religioso. 

Como  autor  dramático  no  llegó  á  figurar,  aunque 
sus  obras  no  sean  despreciables. 
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Colección  de  poesías.  Córdoba,  imprenta  y  pape- 
lería de  La  Unión,  1892.  Cuatro  tomos  en  4.** 

Contienen  en  el  tomo  III: 

El  Espectro  Juez,  drama  en  un  acto. 

Las  apariencias  engañan,  zarzuela  en  un  acto  y 
en  verso. 

En  el  tomo  IV: 

Bufón  y  Alquimista,  zarzuela  en  tres  actos. 

FiGUEROA  Y  Córdoba  (D.  Diego  de). — Tanto  éstfe, 
como  su  hermano  menor  D.  José,  los  pongo  aquí 
por  suponerlos  cordobeses,  pero  no  porque  haya 
otro  fundamento  para  ello  que  llevar  los  apellidos 
que  en  el  siglo  XVII  tenían  en  Córdoba  los  señores 
y  después  Marqueses  de  Villaseca. 

D.  Diego  fué  caballero  del  hábito  de  Alcán- 
tara y  señor  de  las  villas  de  los  Salmeroncillos. 
Floreció  en  Madrid  á  mediados  del  siglo  XVII,  es- 
cribiendo comedias  de  notable  mérito.  Concurrió 
á  la  Academia,  que  en  1654  presidió  y  publicó, 
bajo  el  título  de  Jardín  de  Apolo,  el  famoso  Mel- 
chor de  Fonseca  y  Almeida,  autor  del  Sueño  Políti- 
co. Concurrió  con  su  hermano  al  certamen  poético 
del  convento  de  la  Victoria,  de  Madrid,  en  1660, 
para  festejar  la  traslación  de  la  Virgen  de  la  So- 
ledad á  su  nueva  capilla  y  recibieron  premios  por 
unas  glosas. 

En  1 66 1  y  1664  se  publicaron  en  Madrid,  dedi- 
cadas "á  don  Diego  de  Córdoba  y  Figueroa,  caba- 
llero del  hábito  de  Alcántara  y  señor  de  las  villas 
de  los  Salmeroncillos„  dos  colecciones  dramáticas 
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intituladas  Rasgos  del  ocio,   en  diferentes   bailes, 
entremeses  y  loas,  de  diversos  autores. 

La  primera  la  imprimió  José  Fernández  de  Buen- 
día  y  la  segunda  parte  Domingo  García  Morras. 

Obras  de  D.  Diego: 

Entremés  de  la  Presumida,  MS.  de  la  biblio- 
teca del  Duque  de  Osuma.  "En  Madrid  á  i6  de 
Octubre  de  1661  años:  lo  sacó  Sebastián  Alarcón 
del  original  que  tiene  Antonio  de  Escamilla  para 
cassa  del  Señor  don  Juan  de  Góngora.  Sebastián  de 
Alarcon,,.  Esta  nota  es  un  indicio  de  que  D.  Diego 
fuera  cordobés,  pues  Escamilla  lo  era,  y  don  Juan  de 
Góngora  era  hermano  de  don  Luis  y  Veinticuatro 
de  Córdoba. 

La  hija  del  Mesonero  ó  la  ilustre  Fregona, 

La  Lealtad  en  las  injurias. 

La  Sirena  de  Tinacria. 

Todo  es  enredos  de  amor  y  diablos  son  las  muje- 
res^ atribuida  también  á  Moreto. 

La  más  heroica  fuerza  y  fortunas  de  Isabela^ 
escrita  en  unión  de  su  hermano  y  de  D.  Juan  de 
Matos. — (Véase  el  siguiente). 

FiGUEROA  Y  Córdoba  (D.  José). — Hermano  menor 
del  anterior.  Caballero  del  hábito  de  Calatrava.  En 
1654  asistió  y  escribió  en  la  Academia  presidida 
por  D.  Melchor  de  Fonseca  bajo  el  nombre  de  "Jar- 
dín de  Apolo,,.  En  1Ó57  escribió  una  glosa  para  la 
justa  poética  de  la  Universidad  de  Alcalá  en  celebri- 
dad del  nacimiento  del  príncipe'  D.  Felipe  Próspe- 
ro, que  anda  impresa  en  la  relación  de  aquella  fies- 
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ta.  Alcalá,  1658.  Concurrió  también  al  certamen 
de  la  Soledad,  en  Madrid,  en  1660,  sin  firma,  pero 
consta  su  asistencia  por  el  vejamen  que  le  dio  don 
Francisco  de  Avellaneda. 

Escribió: 

Muchos  aciertos  de  un  perro. 

Entremés  de  la  Tranca. 

Entremés  de  El  día  de  Compadres. 

Entremés  de  La  Hija  del  Doctor. 

Publicados  en  la  Floresta  de  Entremeses  y  ras' 
gos  del  ocio,  Madrid,  1 69 1 . 

En  colaboración  con  su  hermano  escribió  las 
siguientes  comedias: 

Vencerse  es  mayor  valor. 

Pobreza^  amor  y  fortuna, 

Leoncio  y  Montano. 

Mentir  y  mudarse  d  im  tiempo.  (El  Mentiroso 
en  la  corte). 

La  Dama  Capitán, 

Rendirse  á  ¿a  obligación. 

La  más  heroica  fineza  y  fortunas  de  Isabela, 

Con  su  hermano  y  con  Matos: 

A  cada  paso  un  peligro.  Impresa  suelta. 

En  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles^  de  Riva- 
deneyra,  se  insertaron: 

Mentir  y  mudarse  á  un  tiempo  y  Pobreza^  amor 
y  fortuna: 

García  Lovera  (D.  Ignacio). — Nació  en  Cór- 
doba el  9  de  Noviembre  de  1828.  Estudió  filosofía 
en  la  Anunciación,  Derecho  en  la  Universidad  de 
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Sevilla  y  el  Doctorado  en  la  Central.  Fué  en  Cór- 
doba Alcalde  y  en  1858  hizo  restaurar  el  palco  de 
la  presidencia  en  el  teatro  principal.  Fué  presidente 
de  la  Diputación  y  diputado  á  cortes.  En  1854  fué 
nombrado  auditor  de  marina  honorario.  Murió  en 
Córdoba  el  3  de  Enero  de  1882.  Era  caballero  de 
las  Ordenes  de  Carlos  III,  Isabel  la  Católica  y  San 
Juan  de  Jerusalén.  Fué  académico  de  número  de  la 
general  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  Nobles  Artes 
de  Córdoba  y  árcade  de  Roma  con  el  nombre  de 
Epiménide  Tespóride. 

Escribió  bastantes  y  buenas  poesías,  y  para  el 
teatro  hizo: 

Alfredo  de  Lava,  drama  en  tres  actos,  estrenado 
con  éxito  en  Madrid. 

Don  Lope  de  Aguirre^  drama  que  no  se  ha  es- 
trenado. 

GóNGORA  Y  Argote  (D.  Luís  de). — Este  insigne 
poeta  merece  un  libro  y  en  escribirlo  nos  ocupare- 
mos muy  pronto,  aunque  esto  debía  ser  obra  de 
pluma  mejor  cortada  que  la  nuestra.  A  ello  nos 
obligan  los  datos  nuevos  publicados  por  D.  Fran- 
cisco de  Borja  Pavón  y  D.  Manuel  González  Fran- 
cés, los  datos  inéditos  reunidos  por  Vaca  de  Alfaro, 
que  tenemos  en  nuestro  poder  y  otros  muchos  que 
eran  desconocidos  hasta  el  presente  año  que  hemos 
tenido  la  fortuna  de  hallarlos  y  que  son  rhuy  intere- 
santes. Así,  pues,  .ahora  nos  limitaremos  á  dar  una 
sucinta  nota  biográfica. 

Nació  en  Córdoba  el  jueves  1 1  de  Julio  de  1561  y 
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fué  hijo  de  D.  Francisco  de  Argote  y  D.''^  Leonor  de 
Góngora.  A  los  quince  años  emprendió  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  siguiendo  la  carre- 
ra de  Derecho,  llegando  á  tomar  el  grado  de  Licen- 
ciado según  los  últimos  descubrimientos.  Después 
abrazó  la  carrera  eclesiástica,  llegando  á  ser  racio- 
nero de  la  Catedral  de  Córdoba.  Como  tal  fué  el  año 
1593  á  Salamanca  en  unión  de  D.  Alonso  Venegas 
á  dar  la  obediencia  al  nuevo  Obispo  de  Córdoba, 
D.  Jerónimo  Manrique,  y  en  llegando  á  allá  enfer- 
mó de  tal  modo  que  durante  tres  días  lo  tuvieron 
por  muerto.  Pasó  después  á  Madrid,  donde  residió 
treinta  años,  obteniendo,  por  la  protección  del  Du- 
que de  Lerma  y  D.  Rodrigo  Calderón  una  capella- 
nía de  honor.  En  1626  acompañó  al  Rey  á  Aragón, 
y  enfermó  de  tal  modo  que  la  Reina  D.^  Isabel  de 
Borbón  le  envió  médicos  y  otras  personas  que  cui- 
dasen de  él.  Ya  mejor  se  trasladó  á  Córdoba,  donde 
murió  el  lunes  23  de  Mayo  de  1627,  siendo  sepul- 
tado en  la  capilla  de  San  Bartolomé,  en  la  Catedral, 
fundada  por  su  tío  D.  Francisco  de  Góngora. 

Las  mejores  producciones  de  su  ingenio  son  las 
de  su  primera  juventud.  Después  se  extravió,  escri- 
biendo tan  oscura  y  laberínticamente,  que  no  ei"a  po- 
sible entenderle;  sin  embargo,  su  gran  talento  se 
impuso,  y  aquello  malo  que  en  otro  hubiera  sido 
despreciado,  fué  admirado  de  la  gente  é  imitado, 
creando  el  estilo  gongorino,  tan  funesto  para  la 
literatura  española  en  los  siglos  XVII  y  XVIIL 

Todas  ¿as  obras  de  D,  Luis  de  Góngora^   en 
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varios  poemas En  Madrid,  en  la  imprenta  del 

reino,  año  1634,  en  4,'' 

Contiene  las  comedias: 

Las  firmezas  de  Isabela.  (El  final  es  de  su  her- 
mano D.  Juan  de  Argote.) 

El  doctor  Car  lino.  (Un  fragmento),  primera  jor- 
nada y  la  mayor  parte  de  la  segunda. 

Comedia  Venatoria.  (Un  corto  fragmento.) 

Pubicadas  aparte: 

Las  firmezas  de  Isabela. 

Las  burlas  y  enredos  de  Benito  (anónima,  pero 
se  supone  que  es  suya). 

Entremés  famoso  de  La  destrucción  de  Troya. 

De  D.  Luis  de  Góngora  Hablan  Año  de  1647. 

Impresa  en  Cádiz  por  Francisco  Juan  de  Velasco, 
en  la  plaza  entre  los  Escribanos.  Librería  de  Fer- 
nández Guerra. 

GoNZAGA  (D.  Luis). — El  Sr.  Barrera  dice:  "Pre- 
bendado de  la  Santa  iglesia  de  Córdoba.  Mencióna- 
lo con  este  carácter  y  como  poeta  dramático  de  los 
que  escribieron  en  la  primera  época  de  Lope  de 
Vega,  el  Doctor  Antonio  Navarro  en  su  discurso  á 
favor  de  las  comedias. 

Acaso  sea  el  Ludovico  Gonzaga,  autor  de  un 
soneto  que  ha  insertado  D.  Adolfo  de  Castro  en  su 
colecciÓQ  de  Poetas  liricos  de  los  siglos  XVI  y 
XVII,  tomo  II,  (XLII  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  de  Rivadeneyra,  pág.  502). 

No  hay  noticia  alguna  de  las  comedias  de  este 
autor  ^. 
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López  (Lie.  Marcos). — Mosquera  de  Barriuevo,  eri 
La  Numantinay  Madrid,   t6i2,   folio  249,  dice  lo 

siguiente:   "En  Priego,  en  el   Andalucía por  la 

buena  orden  del  Licenciado  Marcos  López,  Vicario 

que  fué  de  aquella  villa  mas  de  50  años el  santo 

viejo  (López)  hacía  cada  un  año  dos  admirables  colo- 
quios (en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora,  no  sé  si  del 
Espino)  y  representaban  uno  los  mochadlos  de  la 
iglesia,  y  otro  los  de  la  escuela  de  San  Nicolás  que 
él  doctrinaba,  con  admirable  propiedad  y  devoción 
y  elegancia  en  el  verso,,. 

Lozano  Montesinos  (El  Bachiller  Gaspar). — En 
el  Inventario  de  Duran  se  consigna  una  comedia 
impresa  en  Córdoba,  sin  año,  con  el  nombre  de  este 
autor  y  titulada  Ver  y  creer. 

Márquez  (D.  Antonio  María). — En  1 860  se  impri- 
mió en  Córdoba,  en  la  imprenta  de  la  Alborada,  á 
cargo  de  D.  José  Gómez,  plazuela  de  Frías,  La 
toma  de  Tetudn,  zarzuela  de  D.  Enrique  Ramírez 
y  D.  Antonio  María  Márquez,  música  de  D.  Manuel 
Nido,  hijo. 

Molina  (D.  Francisco  Isidoro  de). — Natural  de 
Córdoba,  Escribano  mayor  de  Rentas  de  Córdoba 
y  su  obispado.  Escribió: 

Fiestas  que  ha  hecho  ¿a  M.  L  y  M,  L.  Ciudad 
de  Córdoba  con  la  noticia  de  haberse  restituido  d 
su  Corte  N,  grande  monarca  y  señor  D.  Felipe  V, 
Córdoba,  1703. 

En  el  certamen  celebrado  en  la  Compañía  de 
Jesús,  en  Córdoba,  1727,  para  solemnizar  la  cano- 
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nización  de  San  Luis  Gonzaga  y  San  Estanislao 
Kostka,  se  le  dio  el  primer  premio  al  cuarto  asunto 
por  la  glosa  de  una  quintilla  dada,  consistiendo  el 
premio  en  "Un  corte  de  chupa  en  cinco  varas  de 
Borborán Persiano,  con  los  correspondientes  forros,,. 

Para  estas  mismas  fiestas  escribió  una  pieza  dra- 
mática que  representaron  los  estudiantes  y  se  impri- 
mió en  el  segundo  tratado  del  Amphiteatro  sagra- 
do^ que  se  publicó  en  Córdoba  bajo  el  pseudónimo 
de  D.  Pedro  Clemente  Valdes,  aunque  el  autor  fué 
el  P.  Bustos. 

"  Los  dos  Jóvenes  de  Ignacio,  poema  cómico,  que 
en  las  solemnes  fiestas  con  qve  el  colegio  de  la 
Compañía  de  Jesvs,  de  la  civdad  de  Córdoba  cele- 
bró la  canonización  de  svs  amados  j esvitas  San  Lvis 
Gonzaga  y  San  Estanislao  Kostka,  representaron 
los  estvdiantes  de  sus  escvelas„.  En  dos  actos. 

Morales  (Cristóbal  de). — Natural  de  Montilla, 
maestro  de  escuela,  hermano  de  Juan  Bautista  de 
Morales.  Escribió: 

Pronunciaciones  generales  de  lenguas.,,..  Sevi- 
lla, 1623,  en  8.^  Así  lo  afirman  mi  tío  D.  Carlos 
Ramírez  de  Arellano  y  D.  Cayetano  Alberto  de  la 
Barrera,  pero  esta  obra  es  de  su  hermano  Juan. 

D.  Nicolás  Antonio,  que  hizo  equivocarse  á  los 
dos  escritores  citados,  asegura  que  escribió  comedias 
que  no  hemos  visto  hasta  ahora  nadie  que  yo  sepa. 

Pérez  de  Oliva  (El  Maestro  Fernán). — Nació  en 
Córdoba  y  fué  hijo  del  Bachiller  Fernán  Pérez  de 
Oliva,   médico    y  escritor.    Estudió   gramática    en 
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Córdoba,  después  pasó  á  Salamanca,  donde  cursó 
tres  años  artes,  y  después,  durante  un  año,  estudió 
en  Alcalá.  Se  trasladó  á  París  en  15  12,  donde  cur- 
só otros  dos  años,  y  de  allí  pasó  á  Roma,  donde 
tenía  un  tío  al  servicio  de  León  X.  Estudió  tres 
años  filosofía,  letras  humanas  y  otras  enseñanzas. 
Muerto  su  tío,  el  Papa  le  recibió  en  su  lugar  y  le 
dio  un  beneficio;  pero,  á  pesar  de  estar  bien  colo- 
cado, renunció  el  puesto  y  se  volvió  á  París  por  no 
abandonar  sus  estudios.  En  París  obtuvo  cátedra  y 
leyó  tres  años  filosofía  con  gran  aplauso,  en  aquella 
Universidad.  El  nuevo  Papa  Adriano  VI  le  señaló, 
por  entonces,  una  pensión  de  100  ducados,  pero  á  la 
muerte  del  Pontífice  se  volvió  Oliva  á  Salamanca, 
en  1524,  donde  en  el  Colegio  del  Arzobispo  leyó 
durante  cuatro  años  filosofía  natural,  geometría,  cos- 
mografía, arquitectura  y  otras  asignaturas  y  tomó 
parte  en  toda  clase  de  ejercicios  literarios.  Ultima- 
mente,  en  la  Universidad  obtuvo,  por  oposición,  la 
cátedra  de  Filosofía  Moral  y  fué  elegido  Rector  en 
1529.  Carlos  V  le  nombró  maestro  del  Príncipe  don 
Felipe,  pero  no  pudo  llegar  á  más  porque  en  1533 
murió  de  39  años. 

Ambrosio  de  Morales,  su  sobrino  y  heredero, 
recogió  y  publicó  sus  obras,  empezando  la  edición 
en  Salamanca  y  concluyéndola  en  Córdoba. 

Sus  escritos  de  teatro  son  los  siguientes,  que  se 
insertan  en  sus  obras  completas: 

El  nacimiento  de  Hécules  ó  comedia  de  Amphy- 
trion.  Refundida  de  la  de  Plauto. 
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La  Venganza  de  Agamenón,  tragedia,  versión 
libre  de  la  Electra^  de  Sófocles. 

Hecuba  triste  (tragedia),  traducción  libre  de  la 
de  Eurípides.  Las  tres  están  escritas  en  elegante 
prosa. 

Ramírez  de  Arellano  y  Gutiérrez  de  Salaman- 
ca (D.  Teodomiro). — Mi  padre.  —  Nació  en  Cádiz 
el  I  o  de  Noviembre  de  1828,  y  fué  hijo  de  D.  An- 
tonio y  de  D/''  Josefa.  Siguió  la  carrera  de  Adminis- 
tración civil  y  desempeñó  muchos  años  las  secreta- 
rías de  los  Gobiernos  civiles  de  Ciudad-Real,  Jaén, 
Alicante,  Murcia  y  Sevilla.  Fué  en  Córdoba  funda- 
dor y  director  de  La  Crónica, 

Con  motivo  de  la  publicación  de  su  obra  Paseos 
por  Córdoba^  fué  nombrado  correspondiente  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  y  ya  era  académico 
de  número  de  la  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  No- 
bles Artes  de  Córdoba,  de  la  que  fué  director  desde 
la  muerte  de  D.  Francisco  de  B.  Pavón.  Además 
fué  correspondiente  de  la  de  Buenas  Letras  de  Se- 
villa. Falleció  en  Córdoba  el  18  de  Mayo  de  1909. 
Fué  mi  antecesor  en  el  cargo  de  Cronista  de  Cór- 
doba desde  la  muerte  del  Sr.  Pavón. 

Para  el  teatro  escribió: 

El  árbol  de  la  Esperanza^  drama  en  tres  actos. 

El  Corregidor  de  Toledo^  en  tres  actos,  en  cola- 
boración con  D.  Manuel  Fernández  Ruano. 

Los  hermafios  Bañuelos,  en  tres  actos,  en  cola- 
boración con  D.  Antonio  Alcalde  Valladares. 

La  cartera,  en  tres  actos,  comedia. 
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Todos  hermanos,  zarzuela  en  un  acto,  para  niños, 
con  música  de  D.  Eduardo  León. 

La  luz  de  la  razón ^  drama  en  tres  actos. 

Los  celos  de  una  reina^  drama  en  tres  actos. 

Loca  de  amor,  drama  en  un  acto. 

Todas,  excepto  las  dos  últimas,  fueron  estrenadas 
y  aplaudidas  en  Córdoba. 

Repiso  y  Hurtado  (D.  Luis). — Natural  de  Luce- 
na,  donde  murió  en  1804.  Fué  cura  beneficiado  de 
las  iglesias  de  su  patria,  administrador  de  aquella 
casa  cuna,  capellán  del  Ejército,  secretario  perpe- 
tuo por  el  Rey  de  la  sociedad  patriótica  de  Lucena 
y  examinador  sinodal  de  los  obispados  de  Albarra- 
cín,  Córdoba  y  Astorga.  Escribió: 

Poesías  líricas,  místicas  y  profanas.  Córdo- 
ba, 1796. 

Oración en  la  traslación  á  su  santuario  de 

María  Sma.  de  Ara-Coeli.  Córdoba,  1787. 

Elogio  de  Carlos  II L  Córdoba,  1788. 

Discurso  de  gracias  d  Carlos  IV por  haber  do- 
tado  á  los  expósitos  de  Lucena.  Córdoba,  1794. 

Para  el  teatro  escribió: 

Tarifa,  tragedia.  Córdoba,  1787. 

Mohamad  Boadil,  comedia  heroica.  Córdo- 
ba, 1787. 

SoLís  (Dionisio). — Véase  Villanueva  y  Ochoa 
(D.  Dionisio). 

Toboso  y  Alfaro  (Antonio  Vicente). — D.  Fran- 
cisco de  Borja  Pavón  poseía  un  MS.  que  se  titula 
así: 
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^^ Diferentes  poesías  compuestas  d  varios  asuntos 
por  D.  Antonio  Vicente  Toboso  y  Alfar  o;  Colegial 
habitual  del  insigne  de  Nuestra  Señora  de  la  Asun- 
ción de  esta  ciudad  de  Córdoba,  de  donde  es  natu- 
ral  y  vecino,  Córdoba,  8  de  Agosto  de  1768,,. 

MS.  en  4.°,  de  244  folios. 

Contiene  pasos  cómicos,  romances  y  comedias 
representadas  en  un  teatro  rural  y  doméstico  en  el 
predio  de  la  sierra  de  Córdoba,  llamado  lagar  de  la 
Moneda. 

Lo  concerniente  al  teatro  es  esto: 

Loa  representada  en  el  lagar  de  la  Moneda  en 
alabanza  de  D.""  Ignacia  y  D.  Melchor  de  Alfaro, 
tíos  del  autor,  por  las  diversiones  que  en  tal  finca 
habían  organizado  en  los  días  del  i  al  4  de  Mayo 
de  1766. 

Los  pastor  cito  s  amantes,  paso  cómico;  lo  escri- 
bió para  representarlo  el  autor  con  D.^  María  de 
Salazar  en  la  finca  citada. 

Las  firmezas  del  amor^  loa  escrita  con  objeto  de 
celebrar  la  profesión  monástica  en  el  convento  de 
San  Juan  de  Dios,  de  Córdoba,  de  Fr.  Joaquín  de 
León  y  Villa  el  28  de  Febrero  de  1767. 

Paso  cómico,  también  representado  en  la  sierra 
en  la  segunda  quincena  de  Mayo  de  1 767,  con  obje- 
to de  congratular  á  D.''  Francisca  Javiera  de  Frege- 
nal  por  su  alivio  en  un  mal  parto  que  la  señora  tuvo 
el  día  i.°  de  dicho  mes. 

Quien  solo  victoria  alcanza,  desea  de  ella  triun- 
far, paso  cómico  consagrado  á  la  profesión  de  doña 
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Victoria  de  Isca  en  el  convento  de  la  Encarnación 
Agustina  el  17  de  Noviembre  de  1767. 

Venganza  de  dos  traiciones^  comedia  sin  fama. 
La  acción  es  en  Macedonia,  y  entre  los  personajes 
están  Alejandro  Magno,  Darío  y  Pistrato. 

El  Palacio  encantado^  comedia  con  ribetes  de 
moralizadora. 

Vega  y  Carpid  (Fr.  Lope  Félix  de). — El  gran 
dramaturgo  español  escribió  tres  comedias  de  asun- 
tos cordobeses,  que  son  estas: 

Los  Comendadores  de  Córdoba. 

La  Mayor  victoria  de  Alemania  de  don  Gonza- 
lo de  Córdoba, 

Don  Gonzalo  de  Córdoba^  distinta  de  la  anterior. 

ViLLANUEVA  Y  OcHOA  (D.  Dlonisio). — Conocido 
por  Dionisio  Solís.  Nació  en  Córdoba  en  1774  y 
fué  hijo  de  D.  Juai^  Villanueva  y  D.^  Antonia  de 
Rueda.  Estudió  en  Sevilla  latín,  retórica  y  poética 
con  D.  Faustino  Matute  y  música  con  el  maestro  Ri- 
poe,  maestro  de  capilla  de  aquella  catedral.  Cuando 
no  tenía  aún  15  años  tradujo  las  odas  de  Horacio, 
que  conservaba  Matute,  y  se  las  enseñó  á  Forner,  yá 
éste  le  agradaron  tanto  que  dijo  que  era  el  Fr.  Luis 
de  León  moderno.  Para  no  ser  gravoso  á  sus  padres 
ingresó  en  una  compañía  de  cómicos  como  violinis- 
ta y  siguió  estudiando  lenguas  vivas,  geografía,  his- 
toria, legislación  y  economía  política.  Con  la  com- 
pañía recorrió  varias  poblaciones,  y  en  Valencia  le 
estrenaron,  con  gran  aplauso,  una  tonadilla,  letra  y 
música.  En   1793  fué  por  primera  vez  á  Madrid  de 
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primer  apuntador,  en  cuyo  cargo  continuó  siempre, 
pero  sin  abandonar  por  esto  sus  estudios,  y  llegan- 
do á  poseer  perfectamente  el  francés,  italiano,  inglés 
y  griego.  En  1808,  cuando  la  invasión  francesa, 
acudió  al  llamamiento  de  la  patria  y  sentó  plaza  de 
granadero  en  el  regimiento  de  voluntarios  de  Ma- 
drid. Fué  prisionero  en  la  batalla  de  Ocaña,  y  con- 
ducido á  Madrid,  enfermó  del  tifus  castrense,  que 
comunicó  á  su  familia  cuando,  por  instancias  de  su 
mujer,  la  actriz  D.^  María  Ribera,  fué  puesto  en 
libertad. 

En  1823  acompañó  á  Cádiz  al  Gobierno  consti- 
tucional, por  lo  que  después  fué  confinado  á  Sego- 
via  y  se  prohibió  la  representación  de  algunas  de 
sus  obras.  Murió  en  Madrid  en  1834  en  la  misma 
oscuridad  en  que  había  vivido  siempre,  dejando  un 
hijo  llamado  D.  Dionisio  Solís,  que  fué  Médico  de 
cámara.  La  muerte  le  sorprendió  preparando  para 
dar  á  la  estampa  una  colección  de  sus  poesías  líricas. 
No  tuvo  más  honores  que  el  nombramiento  de  socio 
corresponsal  de  la  patriótica  de  la  Habana. 

Sus  obras  dramáticas  son  las  siguientes: 

Camila^  tragedia  en  la  que  acomodó  á  la  esce- 
na española  Los  Horacios ,  de  Corneille. 

Zeilar  ó  ¿a  familia  drade,  imitación  del  Adu/ar, 
de  Mr.  Ducis,  notable  por  su  versificación. 

Je  ¿¿o  de  Neira. 

Blanca  de  Bortón, 

La  pupila» 

Las  literatas.  Estas  cuatro  inéditas. 
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Misantropía  y  arrepentimiento,  traducción  de 
Kotzebiie. 

Orestes,  traducción  de  Alfieri. 

Virginia,  traducción  de  Alfieri. 

yuan  de  Calas,  traducción  de  Chenier, 

Polimene  ó  ¿os  misterios  de  Eleusis,  represen- 
tada en  1826. 

El  delirio^  ópera  traducida. 

La  Griselda,  ópera  traducida. 

Horacios  y  Curiados,  ópera  traducida. 

Además  refundió,  como  nadie  lo  ha  hecho  des- 
pués tan  bien,  las  siguientes  obras  del  teatro  anti- 
guo español: 

La  villana  de  Vallecas. 

Por  el  sótano  y  el  torno. 

Cuantas  veo  tantas  quiero. 

La  dama  duende. 

Marta  la  piadosa. 

Garda  del  Castañar, 

El  rico  hombre  de  Alcalá. 
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